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Al Gayatri se le conoce como uno de los mantras más po-
derosos. Los Sacerdotes Brahamanes del Hinduismo lo cantan 
durante el amanecer y el atardecer, honrando al Logos solar y 
a toda la Creación.
Gayatri, o Mahamantram, se canta en grupos desde años remo-
tos para la protección del mundo. También se canta individual-
mente para pedir la iluminación de uno mismo.
A la luz de los tres mundos · Fuego Eléctrico, Fuego Solar y 
Fuego por Fricción · se le denomina Gayatri.

Oh Tú que das sustento al Universo.
De Quien todas las cosas proceden
A quien todas las cosas retornan.
Revélanos el rostro del verdadero 
    Sol Espiritual
Oculto por un disco de luz dorada.
Que podamos conocer la Verdad
Y cumplir todo nuestro deber
Cuando viajemos a Tus sagrados pies.

Gayatri
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Exordio
Entre Nosotros

Una plegaria lanzada al espacio, un 
pensamiento de belleza, una pala-

bra comprensiva abren las puertas de la 
sensibilidad.

Y precisamente la sensibilidad debiera 
de ser la base que nos abriera las puertas 
a toda clase de relaciones entre los indivi-
duos; en todos los aspectos de la vida ne-
cesitamos la correspondencia, “lo escri-
to, escrito está”. (Quod scripsi, scripsi).

Nuestra labor de escribir es la siembra 
para un futuro, pues los individuos que 
ahora solamente se comunican por What-
sapp se pierden el placer que expresa la 
sensibilidad del propósito de una comu-
nicación axial. Por lo tanto, la escritura 
nos ayuda a madurar, a plasmar sobre el 
papel aquello que está impreso en el co-
razón.

La interrelación en los planos más su-
tiles de los individuos se halla en la in-
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tuición; podemos decir mucho con pocas 
palabras y al mismo tiempo condensar la 
belleza de lo que decimos y escribimos, 
como se hace en la poesía: la síntesis es la 
capacidad de un orden equilibrado y ar-
mónico.

La página de un libro, una carta, una 
llamada telefónica, un encuentro, nos 
abren un soplo de aire que nos anima 
cuando estamos cansados psicológica-
mente, esto nos alienta a continuar en la 
brecha de la vida, a pesar de…

“Espíritu, manifiéstate” es más que 
una expresión. Es la vida. También todos 
necesitamos del calor humano, esa ener-
gía vital y al mismo tiempo nos empuja a 
sobrellevar los embates de la vida cotidia-
na, pues nuestras debilidades son un las-
tre que nos cuesta arrastrar, pero no tene-
mos más remedio que hacerles frente, así 
es la condición humana fragmentada por 
el egoísmo…

Pero a pesar de todo tenemos que ver 
las cosas con optimismo y superar cuan-
tos baches se nos presentan en el camino, 
cosa que en muchas ocasiones no es nada 
fácil, pero si lo pensamos bien, estas si-
tuaciones son pruebas a superar y nadie 
las puede pasar sino uno mismo, esto son 
las espinas que llevamos cada individuo.
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«Cuando comprendamos en forma 
apropiada los padecimientos de la huma-
nidad, gradualmente perderemos de vis-
ta los nuestros. Olvidamos que tenemos 
padecimientos personales porque los de 
la humanidad son mayores, y nos damos 
cuenta de que la parte que nos toca es, 
después de todo, solamente una parte de 
la carga general». (De Luz en el Sendero, 
p, 1031).

«El ser humano es hombre desde el 
principio de su creación y sus experien-
cias son recordadas siempre y cuando 
vengan del Alma y sean siempre expe-
riencias humanas». (El Sendero de la ini-
ciación).

 Muchas son las razones que nos debie-
ran llevar a que investiguemos en todos 
los campos de la vida cotidiana; si par-
timos del reino Seminal, estas semillas, 
en esas partículas están depositados el 
polvo cósmico que somos los individuos, 
y por esta razón tenemos el potencial de 
todo lo creado.

¿Cuántas veces dudamos de muchas 
cosas? Ante esta situación debiéramos de 
investigar, de profundizar, de hacernos 
reflexiones, de no esperar que nos digan 
todas las cosas, de esforzarnos para cola-
borar en esta escuela de aprendizaje.
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Todos los individuos estamos en una 
escuela, en ella aprenderemos del men-
tor aquello que nos está insinuando y si 
prestamos atención nos enriqueceremos. 
Los seres humanos solamente somos cons-
cientes de una millonésima parte de nues-
tras funciones como parte de la cadena de 
los seres vivos, la riqueza que sus existen-
cias encierra y permanece desaparecida 
por ustedes, la conciencia de los indivi-
duos capta una millonésima parte de las 
maravillas de estar vivos. La convivencia 
armónica entre los individuos es una ne-
cesidad social, dado que en nuestros días 
vivimos muy precipitados y no tenemos 
tiempo para escuchar las cosas sensatas, 
y por esta razón estamos tantas veces du-
bitativos.

Sin esfuerzo y constancia poco po-
demos hacer. Todos los días son bue-
nos para la investigación.

José Tarrazó Durá
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Introducción
Leer entre líneas

La portada y contraportada son ya mo-
tivo para despertar la atención que 

anida en el interior de cada ser humano. 
Cada vivencia del silencio nos acerca a una 
cordura que nace del equilibrio, la armo-
nía es la manifestación de una vida senci-
lla.

Son bastantes los seres humanos que 
son sencillos porque nada saben, y no vi-
ven del saber ni viven de expresarlo; no ex-
presan cátedras y tampoco se dejan llevar 
por el siempre devaneo de la mente, y un 
día cualquiera el silencio y la vida sencilla 
les descubre lo que se halla entre las líneas 
de la humildad.

Son vidas que nada piden salvo dar a 
los demás. Vidas que manifiestan haber 
aprendido de experiencias que son crisis 
que abren las puertas a la Luz. Y en ese um-
bral encuentran lo inenarrable en la mente 
pero desnudo en el corazón: La Historia de 
las historias.
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¿Dónde reverbera esta Historia? En 
cada latido escuchado, comprendido y vivi-
do se encuentra la conciencia, y se descubre 
que nunca ha estado en la mente. Pero, hay 
que volver a dar sentido práctico al Cono-
cimiento, y es el corazón quien nos indica 
esas líneas que no se perciben la mayor par-
te del tiempo de nuestra existencia como se-
res humanos, precisamente por no admitir 
la carencia llamada falta de atención.

¿Qué tal salir del silogismo y reconocer 
en la práctica que lo profundo es lo sencillo?

No necesariamente lo enseñado es apren-
dido. Y, cuando el ser humano se interroga, 
encuentra que las preguntas no conducen a 
respuestas, sino que desatan lo que hay en-
tre líneas, y ahí no solo se está viviendo lo 
silente, también se gesta la oportunidad de 
expresarlo como una flor derrama su per-
fume.

Un documento de Pedagogía no es sola-
mente para reflexionar. ¿Has probado que 
se puede vivir? ¿Imaginas no solo entrar en 
tu corazón sino también sentir que la brú-
jula interior es silencio con voz?

En el corazón se encuentra el espacio in-
manente que todo ser humano tiene el de-
recho y el deber de vivir como centro de su 
existir. La verdad es sencilla porque no se 
esconde ni se descubre, solo hay que vivirla.
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¿Qué reverbera esta Historia? Que no 
solo eres un espectador sino también un 
participante. Por eso encontraremos en los 
Documentos de esta obra claras sugerencias 
que nos relatan pequeñas partes del Con-
cierto Universal, cual verdadera Historia 
anida en cada corazón. Y la continuidad de 
las historias que creamos y vivimos, nos su-
giere la Pedagogía que expresa José Tarrazó, 
son grandes oportunidades para despertar 
la esencia que proviene de la conciencia, de 
ahí que la máxima para vivir es la continui-
dad, somos espíritu viviendo en lo humano.

El hilo de la continuidad, se encuentra 
en completa desnudez en la lectura entre 
líneas en esta obra profusa de Pedagogía y 
escrita en el eterno ahora. El autor nos invi-
ta a interiorizar para encontrar la esencia de 
Dios que está dentro de nosotros.

Sin dilación, sin prejuicio, sin la preten-
sión de “querer saber más”, puesto que 
nunca la Pedagogía alimenta el saber, sino 
el despertar. Y cada documento de “La His-
toria de las historias” propicia el silencioso 
vivir de la conciencia, donde pasado, pre-
sente y futuro se funden en lo que José Ta-
rrazó Durá siempre denomina la sencillez.

Emigdio Benavent Payá
Presidente del IICyP
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No es egoísta que cada uno debe 
primero comprenderse y transfor-
marse a sí mismo para poder ayu-
dar a los demás.
No es posible ayudar a otro a me-
nos que uno se conozca a sí mismo.
Por otro lado, mediante la percep-
ción alerta, descubriremos que 
uno mismo es también los demás.

Jidhu Krishnamurti
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1º El camino de la iluminación es de sa-
crificio.

2º ¿Qué es la iluminación?
3º La continua atención, las pequeñas 

cosas de la vida.
4º Sin equilibrio no se progresa, ni se 

ilumina.
5º Toda la Creación no es más que una 

expansión de energía, de pequeñas volun-
tades.

6º ¿Por qué alterar la obra de la Madre 
Naturaleza?

7º Solamente con la sencillez de lo coti-
diano podemos crecer internamente.

8º ¿Estamos en la sombra de nuestros 
egoísmos, de la soberbia y de las vanida-
des?

9º Quien no practica el altruismo de 
compartir no puede esperar la luz ni el 
equilibrio.

10º Todos poseemos energía creadora 
con nuestro proceso evolutivo, con la com-
pasión y el amor…

¿Cómo llegar 
a una vida más equilibrada?
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“Bienaventurado Señor. Solo unos 
cuantos individuos entre todos los 
existentes, preocupan por alcan-
zar la perfección, les alcanza, muy 
pocos son los que Me reconocen en 
todos los modos de mi existencia”. 

Bhagavad Gita
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¡Gracias Señor!

En tu nombre Señor, pienso y actúo, 
en el centro de Tu Voluntad se halla 

mi Alma y a pesar de mis dificultades, ¡gra-
cias por estar ahí!

En mi pequeña oración, hallo las res-
puestas, en esas incomprensiones cotidia-
nas observo la subida al Gólgota, que todos 
tenemos que realizar para purificarnos. 
Nada debe apartarme de Tu Suprema com-
placencia; ¡cuánta es la maravillosa  impre-
sión  al contemplar una flor! Su color y su 
perfume, su inofensividad, su fruto y su 
hechura.

Las alegrías y las tristezas, el dolor, y el 
menosprecio de los individuos me fortale-
cen, aunque cansado, ¡gracias Señor!

Por un plato de comida y una techum-
bre, gracias, por descansar en una cama y 
desconectarme de lo externo, gracias Se-



—18

ñor. Las críticas de aquellos a quienes todo 
les has dado y han respondido mal, les per-
dono y deseo que enderecen sus nocivos 
pensamientos, para que puedan hacer un 
camino con menos agresividad, de todas 
estas cosas, gracias. ¡Señora, nunca os pedí 
nada!   

Muy pocas personas sospechan los da-
ños irreparables producidos por esa manía 
que tienen de mirar el lado negativo de los 
seres y de las cosas, sus pensamientos son 
nocivos, faltos de compasión y de compren-
sión…

Cuando nuestro trabajo se convierte en 
el servicio más desinteresado, nos encon-
tramos en el centro de la voluntad de Dios; 
solamente con un corazón amoroso y equi-
librado podemos alcanzar el amor Divino, 
cuando el egoísmo pesa más que la genero-
sidad, mal andamos…

¡Señor, algunos son los que quieren ho-
llar el camino, pero no tienen el suficiente 
temple para hacerlo! 

Señor, sé que siempre nos acompañas, 
hasta en los momentos de cansancio, como 
seres débiles y con muchas flaquezas, nos 
rebelamos ante tantas cosas que nos hieren 
en lo más profundo, pero sigo hacia el co-
mino del cual yo elegí.
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Nada espero de aquellos seres que no 
prestan atención, estos son huérfanos de la 
belleza que encierran todas las cosas de la 
vida y de la Madre Naturaleza, que todo lo 
tiene y que tendría que ser nuestro referen-
te y ejemplo…  

Algo de suma importancia en la vida 
personal, es  arreglar nuestra morada in-
terna, debo enfatizar en la posibilidad de 
tener mi mundo interno bien ordenado, y 
para ello debo tener los pensamientos lim-
pios y transparentes, de estos depende que 
mi morada esté ordenada.

No siempre estoy mirando, ni especu-
lando las cosas externas; procuro dejar mi 
mente en blanco en la medida de lo posi-
ble, sin cotillear de las cosas que pertene-
cen a los demás: Este planeta no nos perte-
nece, donde quiera que estemos, ¿para qué 
hemos venido a él? Nada te pido Señor…

«Bienaventurado Señor. Solo unos cuan-
tos individuos entre todos los existentes, 
preocupan por alcanzar la perfección, les 
alcanza, muy pocos son los que Me recono-
cen en todos los modos de mi existencia». 
(Bhagavad Gita)

¡Gracias Señor! Por todo lo que nos das a 
diario, con ello estoy saciado, pero quiero 
compartirlo con los demás individuos, de 
ellos recibo tanto lo bueno como lo malo…
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Mi plegaria diaria es para todos mis her-
manos, sin distinción  de credos ni colores, 
todos tienen un Alma, la que nos has conce-
dido, puesto que Tú Señor no nos has dis-
criminado, ¿por qué lo tengo que hacer yo? 
Todos merecen mi más profundo respeto, a 
pesar de…

«Guarda tus propios secretos y los de tu 
vecino: no aspires al favor de los ricos: no 
desprecies a los pobres, pues quien así lo 
haga será más pobre.

No te apresures a condenar a las accio-
nes ajenas, a la hora  siguiente podrás ser tú 
quien cometiere el mismo error, desprecia 
el escándalo y la cháchara; que tus palabras 
sean pocas. ¡Guárdanos Señor, de falseda-
des y mentiras!

La  Sabiduría Antigua es sana y sensata. 
Trata de resolver los problemas que nos 
acosan hoy día. Es Espiritual y racional en 
el sentido más elevado de la palabra. Trata 
de capacitar en mayor grado a los hombres 
y mujeres, para encarar los problemas de 
las futuras generaciones». (Manlly P. Hall)

¡Gracias Señor! De todo lo que nos conce-
des en esta vida, de Ti venimos y A Ti vol-
vemos…
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El arte de vivir en Paz

La inteligencia es la capacidad de abor-
dar la vida con una totalidad. ¿Pero 

somos inteligentes y humildes, para en-
frentarnos al cotidiano vivir?

Tenemos que compartir el silencio de 
Dios, su santa paciencia, la búsqueda de 
Dios, la verdad sobre todas las cosas en 
nuestras vidas, ¿pero lo hacemos?

¿Estamos interesados en el desarrollo 
de todos los seres humanos? En ayudarlo a 
realizar su más alta y plena capacidad pro-
pia que simplemente es compartir lo más 
exquisito que emane de nuestro corazón.

Pero para ello, tenemos que prepararnos, 
educarnos, ser disciplinados con las reglas 
que nos ofrece la sabiduría de la naturale-
za siempre viva y dispuesta a enseñarnos 
con sencillez todos los misterios, que son 
EL ARTE DE VIVIR EN PAZ.
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Puesto que estamos interesados en el de-
sarrollo de ser aspirantes y en un posible 
devenir ser miembros de un GRUPO de ser-
vidores, nuestro trabajo tiene que ser una 
constante en nuestras vidas; si esto no se da 
en nosotros vale la pena que nos apartemos 
y dejemos trabajar a quienes están realizan-
do su pequeña tarea en pro de un PLAN.

La atención es, entonces, de primordial 
importancia, pero no se obtiene mediante 
el esfuerzo de la concentración; esta aten-
ción es un estado de comunión continuada 
con el estado de conciencia, para esto no 
existen métodos, solamente el recto pensar 
y actuar nos lleva a una vida nueva.

Uno de los grandes errores de los aspiran-
tes es que cuando empiezan a tener algunos 
conocimientos teóricos piensan saberlo 
todo; a esto lo llamaré ignorancia y sober-
bia, y estas dos cosas nos llevan al fracaso y 
a la desilusión, a la apatía y el cansancio y 
normalmente desinterés de servir…

El arte de vivir en paz, comporta que lle-
vemos una conducta de vida equilibrada 
pero activa; el equilibrio de las personas 
requiere de la máxima atención, ¿pero la 
tenemos? El significado de Buena Voluntad 
determina el trabajar por afinidad según la 
línea establecida por la Jerarquía.
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Servimos para desarrollar la vivencia es-
piritual, y todo esto requiere la plena con-
vicción de que lo que estamos realizando 
es un trabajo de preparación que ayuda al 
gran plan del proceso evolutivo de todas 
las cosas, pero al mismo tiempo nos hace 
crecer, en el arte de vivir en PAZ…

El SERVICIO no es un cajón de sastre 
donde todo cabe, pero a veces solemos sa-
lirnos de los textos, y gastamos cuatro pa-
labras folclóricas que nada tienen que ver 
con el sentido de discernir; si se habla de 
matemáticas, contestamos sobre historia, 
no nos ceñimos a la realidad de la intui-
ción.

En cambio, cuando cada uno de noso-
tros comprende por sí mismo la verdad de 
cualquier problema, entonces nuestra com-
prensión común de esa verdad distingue lo 
falso, en ese momento empezamos a ser co-
herentes, sensibles y lúcidos.

En muchas ocasiones he escrito sobre el 
silencio, ¿pero somos silenciosos? ¿Somos 
discretos y respetuosos con lo que decimos? 
¡No…! El cotilleo es uno de los pecados ma-
yores que nos roba nuestro tiempo, y con 
tal de darle gusto a la lengua malgastamos 
unas energías que nos podrían servir para 
otros menesteres más positivos en nuestra 
labor de SERVIDORES…



—24

  Si cada uno de nosotros comprende la 
necesidad de una REVOLUCIÓN funda-
mental en nuestra educación y disciplina, 
y percibe la verdad de lo que debemos de 
hacer, entonces trabajaremos juntos sin 
ningún fraccionamiento. La pedagogía es-
piritual es un privilegio que no se presenta 
todos los días en nuestras vidas. Una situa-
ción así no es baladí. Cuando uno de noso-
tros vea por sí mismo la verdad de algo gra-
cias a escuchar atentamente la pedagogía, 
o bien, si no vemos la verdad y actuamos 
basados meramente en lo mental, el fracaso 
lo tenemos asegurado…

Es esencial el que trabajemos juntos. Es-
tamos construyendo una sociedad, todos 
somos necesarios, no caben los franco tira-
dores ni los que esquivan el trabajo de esta 
edificación que es el nuestro y el de toda la 
humanidad, pero en muchas ocasiones las 
palabras nos las tomamos a chanza…

De modo que debemos de tener muy cla-
ro que la pedagogía espiritual es educación, 
disciplina, y esto da origen a una genera-
ción con nueva savia, capaz de vérselas con 
no importa qué problema que tengamos, 
pues el problema somos nosotros y estos tie-
nen que desaparecer, estos problemas nos 
roban el tiempo que es nuestro…
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¿Podemos compaginar la vida material 
y espiritual? Nadie nos pide abandonar 
completamente la vida material para que 
nos consagremos únicamente a la contem-
plación y a la oración, lo hicieron algunos 
místicos que al huir de la vida cotidiana de-
jaron de cumplir con su Sagrado deber. 

Todos tenemos derecho a trabajar, a ga-
nar dinero, a casarnos y fundar una fami-
lia, pero deberemos tener al mismo tiempo 
una LUZ, unos métodos de trabajo a fin de 
avanzar en el camino de la evolución. 

Todo esto es el Arte de Vivir en PAZ, esto 
tiene que ser nuestra meta; ciertamente, 
que esto no es nada fácil, pero no es impo-
sible; nos hallamos en la encrucijada de la 
dualidad, de las indecisiones, que nos ha-
cen indiferentes ante muchas cuestiones, 
ante muchos caprichos, al estar tumbados 
en un sofá, viendo la película de turno, ¿no 
es verdad? 

La vida cotidiana es una materia que el 
espíritu debe de trasformar, en esta vida 
de cada día hallamos todas las herramien-
tas necesarias para purificarnos y destilar 
muchas impurezas: en todos los actos de la 
vida cotidiana tenemos que poner énfasis 
para mejorar todos nuestros pensamientos 
y acciones que, preñados de las múltiples 
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energías nos dan la suficiente fuerza para 
no caer en depresiones…

El que sabe armonizarse entra en el Arte 
de vivir en PAZ. Busquemos la luz antes de 
pensar y actuar en no importa qué situa-
ción de nuestro cotidiano vivir, si actuamos 
con plenitud de conciencia acertaremos en 
las cosas de la vida, esta será un remanso de 
paz, a pesar de…

“En compañía aprendes, 
en soledad comprendes”. 
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El canto de la vida
en los aspirantes

Nada más hermoso que la melodía 
que reverbera en el fondo de cada 

aspirante cuando henchido de amor sabe 
transmutar a los humanos el servicio en el 
ámbito grupal, y en sus coetáneos, ansio-
sos de llevar una vida con más profundi-
dad, la compasión. En cualquier proyecto 
o empresa que proyectemos en la vida ne-
cesitamos de la disciplina, de la coheren-
cia, de la paciencia: «En esta tierra de aspi-
rantes, todos tenemos una misión, en ella 
es el dolor donde nos ha colocado a lo largo 
del Sendero, donde las tremendas pruebas 
y los diferentes lazos kármicos nos prue-
ban constantemente, para ver si nuestro 
YO somos engañados con la ilusión, esta-
mos creando la Gran Herejía». (La voz en el 
sonido espiritual).
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¿Tenemos despierta nuestra sensibili-
dad? ¿Nos damos cuenta de que nuestra 
vida es un continuo movimiento? ¿Somos 
un río con tremenda fuerza y energía? ¡Pero 
sus aguas tienen que estar bien encauzadas, 
para que la turbina se haga girar con el mí-
nimo esfuerzo todas nuestras acciones en la 
vida cotidiana!

¿Es posible estar libres de temores y de 
MIEDOS? Tanto consciente como incons-
ciente, debiéramos apartar estos obstácu-
los que nos impiden que la felicidad more 
en nuestros corazones, que el desarrollo de 
nuestras vidas fluya como manantial es-
pontáneo, como lo realiza una flor exhalan-
do su exquisito perfume sin pedir nada a 
cambio.

¿Pero complicamos lo sencillo con nues-
tras mentes? Ese es el nudo gordiano que 
mora en los intelectos enfermizos que ana-
lizando qué color es el blanco nos pasamos 
la vida en disquisiciones absurdas dejando 
que se diluya el tiempo que nos ha tocado 
vivir en esta vida.

«Los males escondidos en el interior son, 
para decirlo con palabras de Crisóstomo, 
un gusano envenenado que devora cuerpo 
y Alma». (Manly P. Hall) Y continua Paracel-
so: «La enfermedad es como un organismo 
con sus raíces de índole invisible en cada 
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individuo, de que hay la tristeza y la depre-
sión, el mal humor, el ver las cosas con ne-
gatividad y desprecio hacia los demás»…

No debemos de estar lamentándonos 
toda la vida, más bien ocupándonos de las 
cosas trascendentes: si somos capaces, y lo 
somos de transmutar lo negativo en posi-
tivo nuestras vidas cambiarán, lo harán 
cuantos estén a nuestro alrededor, y una 
parte de la humanidad también percibirá 
este cambio. 

No puedes recorrer el Sendero antes que 
tú te hayas convertido en el Sendero mismo. 
Pero no dejes que las ardientes lágrimas 
de emoción humana caigan en tu corazón, 
para que este no se inunde indebidamente, 
y que el corazón permanezca con todo su 
esplendor, hasta que se haya desvanecido 
el dolor que las causa: todo dolor nace de 
las emociones que friccionan tu Yo…

Sólo existe una vereda que conduce al 
Sendero; sólo al término de ella puede oír-
se la voz en el sonido espiritual, ese senci-
llo trabajo hecho con humildad nos abrirá 
todas las puertas de la sencillez de la sabi-
duría; sin esa actitud en los aspirantes no 
existe evolución…

Lo que sucede en el Macrocosmos, acon-
tece en el Microcosmos, porque lo que es 
arriba es abajo, esto está ligado tan estre-
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chamente como nuestros huesos, nuestros 
músculos con la sangre y el pensamiento, 
como el Espíritu y el Alma; esto no son dis-
quisiciones mentales, son hechos reales que 
todos llevamos ingénitos desde la noche de 
los tiempos.

  ¿Qué es si no un canto en el corazón de 
quienes aspiran al servicio de la Jerarquía, 
poder colaborar con los líderes esparcidos 
en el planeta? Si rompemos la escalera je-
rárquica de los iniciados y trabajamos ca-
prichosamente, sin conocer las raíces que 
mueven el orden energético de la evolución 
en el sonido espiritual, estamos entorpe-
ciendo el gran peregrinaje de la humani-
dad.

Los seres humanos hemos vivido du-
rante tanto tiempo en conflictos, dentro y 
fuera de nosotros mismos; esto ha creado 
un poso ruinoso de rebeldía con nosotros 
mismos, en desdichas, actuando dentro de 
los límites de nuestros egoísmos, bien sean 
materiales o psicológicos, creando las mal-
ditas guerras que han llevado la miseria, el 
engaño y la crueldad.

Mientras que las consecuencias de las 
parejas han destruido la célula que unifi-
ca y aglutina el que se pueda vivir con más 
dignidad. ¿Pero nos preguntamos cuál es la 
causa de la separatividad y del desorden? 
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¡Acaso no estamos entretenidos en el mun-
danal griterío, llámese televisión, Internet 
u otras zarandajas! Las nuevas tecnologías 
no nos dejan tiempo para la reflexión y el 
crecimiento interno…

¿No creéis que tenemos que aprovechar 
el tiempo como polifacéticos en muchas 
cosas que nos enriquezcan y nos llenen de 
plenitud y felicidad? No tenemos tiempo 
para escuchar a los demás o de escribir una 
carta. ¿Fallamos en la comunicación con 
nuestros semejantes? ¿Nos da todo igual? 
¿Cuántas asignaturas tenemos pendientes, 
y hemos perdido las oportunidades que se 
nos han proporcionado en la vida?

¿Por qué insisto tantas veces en la im-
portancia de la comunicación? El éter es 
el vehículo en el que podemos comuni-
carnos, son las relaciones que tenemos los 
miembros del GRUPO, pues toda comuni-
cación son vibraciones que van más allá 
de la forma-pensamiento, y están conec-
tadas al ASHRAMA donde pertenecemos; 
sea en mayor o menor grado de implica-
ción, y todo cuanto  pensemos y hagamos 
repercute en un centro mayor Jerárquico.

Cuando se crea UN GRUPO, es porque an-
tes su líder ha estado en contacto con algún 
Maestro, su irradiación crea un punto de 
luz atrayendo a determinadas personas las 



—32

cuales toman un camino u otro; pero esto no 
quiere decir que estén aceptados, en sus Au-
ras se detecta la intencionalidad y su propó-
sito del porqué se adhieren al grupo. 

En determinados GRUPOS hallamos au-
tores de libros de pedagogía espiritual, con-
ferenciantes que expanden la ética del bien 
hacer, compositores, pintores, observado-
res de los acontecimientos de la sociedad 
Planetaria, de los movimientos sísmicos 
por el cambio kármico de los continentes, 
impulsores de los grandes acontecimientos 
sociales.

Pero nunca debiéramos perder de vista 
que los mal llamados grupos espirituales no 
están al servicio de la Jerarquía; más bien 
están por el afán de protagonismo y repiten 
como loros lo que ya está transcendido en la 
situación actual; estos son un estorbo para 
el proceso evolutivo: no sirven para nada…

Todo discípulo debe velar en todo mo-
mento de las personas que componen el 
GRUPO o asociación que está en función de 
un trabajo concreto y específico, creando la 
debida armonía entre sus miembros, que al 
fin y a la postre son las ramas de ese gran 
árbol que llamamos los trabajadores del 
ASHRAMA, donde silenciosamente y sin 
ninguna soberbia trabajan sin descanso en 
pro de una humanidad con más amor…
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Todos los seres humanos un día somos 
aspirantes, y tenido la suerte de conocer-
nos y poder trabajar juntos, ¿pero cuántas 
oportunidades hemos perdido? Siempre es 
tiempo de recapitular aquellas cosas que 
son de vital importancia para nuestro cre-
cimiento interno, para la buena marcha de 
la sociedad, por supuesto de nuestra vida 
cotidiana, de la familia y de la humanidad 
en general, cumpliendo con nuestro SA-
GRADO DEBER.

Quiero hacer una especial mención a 
nuestra querida hermana Luisa Cardona; a 
pesar de… supo comprender quien era cada 
cual y dejó escrito aspectos fundamentales 
de reconocimiento al Maestro y sus discípu-
los, ello quiere decir que su discernimiento la 
llevó a una comprensión objetiva de lo que es 
el GRUPO y sus componentes, y como todos 
sabemos, trabajó incansablemente en pro de 
su utopía y la de los demás componentes del 
GRUPO. 

No lloréis por los que se van, trabajemos 
por los vivos, ellos esperan de nosotros el 
AMOR Y LA COMPASIÓN.

Hemos de ahondar bastante en ver si po-
demos descubrir y aprender de las acciones 
que no sean contradictorias; para lograr 
que todos nuestros esfuerzos estén acom-
pasados y así nuestras energías den el uno 
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por mil: y esto es posible siempre y cuando 
nuestra voluntad sea tan firme como espiri-
tual, que nuestra sinceridad se convierta en 
hechos y no en esa verborrea inadecuada y 
fuera de contexto…

Los secretos pensamientos que a veces 
creemos tener, no son tales, ya que desde 
que emitimos un pensamiento este es reco-
gido por los éteres, dejando una estela que 
es recogida y queda plasmada en los canales 
Akásicos o gran depósito de todo cuanto ocu-
rre en el mundo energético y de las formas 
que proyectamos los individuos: por lo tanto 
nada se escapa a la gran entidad cósmica.

Akása, es el espacio del Éter, el cielo lumi-
noso. La sutil, supersensible esencia espiri-
tual que llena y penetra todo el espacio. La 
sustancia primordial donde se desarrollan 
los átomos y todo aquello que nos es invisi-
ble al ojo humano.

Se preguntarán a qué vienen estas expli-
caciones: todo aspirante que sienta en su 
interior la llamada del GRUPO, tenemos 
que profundizar en los misterios que se nos 
dan, para tener conocimiento de causa, que 
no es otra cosa que servir con plenitud pero 
sin ñoñerías que nos hagan perder el tiem-
po en banales disquisiciones mentales…

Determinados escritos que he publicado 
son para que quede constancia escrita de 
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aquello que no he explicado a lo largo de 
esta encarnación y que considero de inte-
rés para todos-todas las personas con sensi-
bilidad, como para quienes tengan interés 
en profundizar en la voz del SILENCIO ES-
PIRITUAL.

«Cuando la luz de la sabiduría brota de 
todas las puertas del cuerpo, entonces pue-
de saberse que la ARMONÍA AUMENTA». 
(El Bhagavad Gita, Decimocuarto Discur-
so).      

“Mi conciencia tiene para 
mí más peso que la opinión 
de todo el mundo”. 

Marco Tulio Cicerón



—36

Escribir sobre el éter, la palabra perdida; 
surcar por el espacio como ave mágica.

Escuchar la música de las esferas; soñar 
con geométricas formas del ahora.

Sembrar una gota de agua y cosechar en 
el mar las dulces maravillas.

Presente…

Futuro y ahora, maravillas de la vida.

¡Oh corazón infinito, divina Eternidad! 

Tú siempre serás…

Septiembre 65. José Tarrazó Durá
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La Diosa Madre

Esa matriz del Universo
que siempre preñada está,
y muchos hijos nos da
son estrellas y soles.

Mundos que son fecundos,
luminarias resplandecientes, 
esa matriz creadora
que aparece en la Aurora.

Diosa, entre las Diosas,
que eres generosa
grande y gozosa
fecunda entre las madres.

Matriz de grandes
proporciones,
donde se ocultan los Soles,
eres matriz creadora.
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Con el polvo y el silencio
las estrellas has creado,
tantas luces, 
que alumbran al navegante.

Eres madre generosa
como el perfume de una rosa
madre que de los mares
eres señora.

El Sol y la lluvia,
El rocío 
la noche estrellada, 
la mujer amada.

La madre amada
la Diosa preñada, 
la PAZ hallada,
¡Oh Diosa del amor!

Las estrellas que vibran
de amor regozante
girando en el espacio
de luz rutilante. 

La luz que engalana
a la Diosa Madre,
mirando a los soles, 
del Cosmos sin fin.
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¡Ya se asoma por la montaña!
¡Briosa y elegante, la Diosa madre,
como un diamante, 
en el plácido amanecer!

Los pájaros, el viento,
las nubes, la calima
la encima
y su cortina.

¡Oh Diosa y madre!
Esplendor del Universo,
creadora y gran Señora
Reina del Universo.

Acepta estos versos
de este humilde cantor,
que con todo esplendor
te ofrece lo mejor.

Una lágrima de vida,
un pensamiento positivo,
una mirada alegre
llenan mi corazón.

¡A ti, Diosa Madre!
La LUZ impregna 
la vida, el amor y el placer,
por ello te quiero ver.
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Eres dueña y Soberana,
del firmamento, sin fin,
de mi corazón señora
eres Aurora…

El canto a la Creación
es mi canto, es mi canto,
allí está Dios
Hacedor de todo, es Él.

Preñado de gran amor,
de grandeza,
de alegría y destreza
a Ti ofrezco mi ser.

Diosa Madre, bondadosa,
Pura y hermosa, recibe
el pétalo de una rosa,
con sencilla plenitud. 
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¡Qué grande es ser pequeño!

Cuando mi padre siendo yo un niño, 
me leía alguna de las fábulas de To-

más de Iriarte, me sentía anonadado y has-
ta me caía la baba. Y sobre todo la que hace 
referencia a los dos conejos: por entre unas 
matas siguiendo de dos perros (no diré co-
rrían) volaban los conejos. 

Cuando perdemos la inocencia en nues-
tra niñez, que es impoluta y fuimos adul-
tos, empezamos a revolcarnos en la cié-
naga de las ideas y de sus maldades, de la 
envidia, y de tantas miserias humanas que 
nos acompañan y nos hacen infelices…

Los seres humanos somos infelices 
cuando dejamos de ser justos, pues gran-
de es la fuerza de la inocencia, cuando no 
bastan a oprimirla las máquinas del poder: 
así pues la inocencia está siempre rodeada 
de su propio esplendor y es la mente de los 
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individuos la que perturba como un gusa-
no envenenado todo lo que desata los vicios 
del poder, marchitando lo “grande del ser 
pequeño”. El primer paso de la ignorancia 
es presumir saber, y muchos sabrían si no 
pensasen que saben; más que avergonzarte 
de confesar tu ignorancia, avergüénzate de 
insistir en una tonta discusión que la reve-
la. No pongo en duda que ignoramos mu-
cho más de lo que sabemos. ¿Pero dónde 
está la humildad y el saber callar a tiempo? 
Nos jactamos de sabelotodo, y no nos da-
mos cuenta de lo mucho que dejamos de sa-
ber, pues quien sabe es discreto y se guarda 
muchas cosas para cuando lo halla de me-
nester, trabaja para los demás y no es pen-
denciero ni arrogante: es y no se jacta del 
saber. Mas como en la viña del señor hay de 
todo, para eso están los charlatanes y pre-
dicadores de tres al cuarto, que solo apren-
den de los libros que otros han trabajado, 
haciendo memorizaciones y repitiéndolas 
como loros. ¡Qué grande es ser pequeño!

«Para expresar los más atinados y profun-
dos pensamientos, se necesitan muy pocas 
palabras. Si queréis saber lo que piensan los 
individuos no os fijéis nunca en lo que di-
cen, sino solo en lo que hacen». (Bacon)   

Si fuésemos capaces de encontrar “La al-
quimia de la felicidad” ¡qué grandes sería-
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mos siendo pequeños! Si el conocimiento 
de uno mismo lo halláramos en algunos 
corazones que como espejos tan mancha-
dos de óxido y suciedad desvirtúan su per-
sonalidad quedando borrosos para confun-
dirse entre los coetáneos más pequeños y 
humildes. La auténtica grandeza de los in-
dividuos estriba en su capacidad para pro-
gresar eternamente y, de no ser por esto, 
dentro de su contexto temporal es la más 
débil de todas las cosas y padecen hambre, 
sed, calor, frío y tristeza. En realidad este 
mundo es extremadamente débil, porque 
nuestra conducta tan efímera no va en pos 
de la felicidad, sino más bien por caminos 
diametralmente opuestos y quebradizos. 
Es necesario que, a la vez tomemos con-
ciencia de lo que somos, y es lo superior, y 
busquemos el cenit de todas las cosas crea-
das, asumamos también nuestras debilida-
des, puesto que también esto es una clave 
para un recto razonamiento de equidad, 
respeto y buen hacer…

Y vuelvo a la fábula de los conejos: “Pero 
no son galgos. ¿Pues qué son? Podencos. 
¿Qué?, ¿podencos, dices?” En esta disputa 
llegaron los perros, pillan descuidados a 
los conejos. Entre banales discusiones es-
tamos enzarzados los humanos, olvidán-
donos de la importancia que tiene, el qué 
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grande es ser pequeño, qué sencillo es ser 
humilde y qué difícil es el ser petulante y 
querer saberlo todo, las disputas sin ton ni 
son están fuera de contexto, solo las valo-
raciones sensatas y reflexivas nos llevan al 
equilibrio del recto pensar y hablar. Y esta 
es la moraleja de la fábula de los conejos: 

“No debemos determinarnos en 
cuestiones frívolas, olvidando el 
asunto principal”…

“La Belleza despierta al Alma 
para actuar. Como no puede 
separarse el calor del fuego, 
tampoco puede separarse la 
Belleza de lo Eterno. Conside-
ra tu origen… No fuiste creado 
para vivir como bestia, sino 
para seguir la virtud y el cono-
cimiento ”. 

Dante Alighieri
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¿Para qué sirve la Humildad?

Este es un tema que como asignatura 
pendiente tendríamos que plantear-

nos muy seriamente, ¿lo hacemos? Nos es 
imprescindible practicar la humildad para 
poder llegar a las mayores cuotas del servi-
cio en el grupo, como aspirantes que deci-
mos que somos. «Los más notables logros 
de los grandes seres, tienen su origen en 
la lealtad de las personas humildes». (R. 
Mecracken). Cuando hablamos estamos 
creando una invocación, una métrica, emi-
timos unos colores y unas notas musicales, 
pues depende de cómo lo hagamos existe 
una u otra reacción en los éteres, ¿nos da-
mos cuenta que en muchas ocasiones nues-
tro lenguaje no corresponde al nivel de 
quienes nos escuchan? Y nos saltamos por 
nuestra soberbia lo establecido del lengua-
je del corazón, alejándonos del Alma que es 

“La humildad de los hipócritas 
es el más grande y más altane-
ro de los orgullos”. (Lutero)



—46

la moderadora de todo pensamiento y la ex-
presión reposada de la invocación perma-
nente y aplomada.

Muchos se han limitado a tomar las en-
señanzas esotéricas, como el término me-
dio de los cristianos en su religión, consi-
derándola solamente como un bonito tema 
para el domingo como conversación, pero 
no como enseñanza que debemos poner en 
práctica durante las veinticuatro horas del 
día, ¿no nos ocurrirá a nosotros, los miem-
bros del grupo igual? 

Nosotros también deseamos hollar el 
mismo Sendero y así las palabras que Él 
pronunció para mí, te servirán para lograr-
lo si las obedeces. No basta decir que son 
bellas y verdaderas; aquel quien quiera 
triunfar en la pedagogía espiritual, deberá 
hacer exactamente cuanto ellas prescriben. 

«Un hambriento no se satisface mirando 
la comida y diciendo que está buena; pre-
ciso es que extienda la mano y coma. De 
igual modo, no basta que tú escuches del 
Maestro, debes de poner en práctica cuanto 
Él dice, atento a cada palabra, cumpliendo 
cada indicación.

Quien la palabra del Maestro anhele, de 
su mandato póngase en escucha entre el 
fragor de la terrena lucha; y la escondida 
Luz, atento cele.
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Sobre el inquieto y mundanal gentío, del 
Maestro atisbe la señal más leve y oiga el su-
surro que Su Voz eleve, del mundo entre el 
rugiente griterío». (A los pies del Maestro)

Como podréis comprender, no todo está 
en la reuniones con sus determinadas con-
versaciones, que en ocasiones tienen un 
sentido de altanería con rimbombantes pa-
labras inadecuadas, pues la sencillez de las 
palabras es un puente de comprensión, de 
acercamiento y de humildad hacia todos, 
y su reverberación crea canales en los que 
nos dan la oportunidad de expandir la con-
ciencia, creando estrechos lazos de comu-
nicación.

Existen requisitos indispensables para 
el buen funcionamiento de los miembros 
del GRUPO, y son estos: 

1º Humildad
2º Amor 
3º Recta conducta 
4º Discernimiento 
5º Servicio 
6º Honradez 
7º Alegría 

Así el funcionamiento de todo GRUPO es 
un éxito total…
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¿Para que sirve la humildad? Para ser ve-
races en todo momento, cuando mentimos 
se produce un cambio térmico en nuestro 
rostro que nos delata instantáneamente, 
pero como no nos vemos el rostro creemos 
engañar a los demás; todo aspirante deberá 
distinguir entre la verdad y la falsedad; de-
beremos decir la verdad en todas las cosas, 
con el pensamiento, en la palabra y en la 
acción. El Señor Buddha también establece 
este orden cuando habla del PENSAMIEN-
TO RECTO, palabra correcta y acción rec-
ta.

Primeramente hay que ser humilde en el 
pensamiento; y esto no es fácil, porque en 
la sociedad hay muchos pensamientos fal-
sos que embrutecen los ambientes y crean 
la esclavitud, estos seres no pueden progre-
sar y están sometidos a sus propias falseda-
des y desgracias…

Las palabras del Maestro Koot Hoomi, 
como la de los otros Maestros, están graba-
das con el fuego sagrado con arreglo a las 
leyes del Universo. 

Nunca atribuyamos motivo a otros; sólo 
nuestro Maestro conoce nuestros pensa-
mientos y puede suceder que obre por razo-
nes que jamás hayan pasado por tu mente; 
de ahí que todo juicio de valor o calumnia 
es malo.
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Reflexionemos bien antes de hablar; 
para que no digamos inexactitudes, mejor 
estar en silencio y con la quietud mental…

Sé sincero en la acción; nunca pretendas 
aparecer diferente de cómo realmente eres, 
porque toda simulación es un obstáculo 
para la luz pura de la verdad, que debiera 
resplandecer a través de ti como la luz solar 
refulgente como el limpio cristal, por esta 
razón es muy difícil poner en práctica la 
verdad en la acción; pero no imposible…

El amor en la vida diaria es el ingredien-
te de mayor necesidad, esto implica dos co-
sas; primero, que cuidemos de no dañar a 
ningún ser viviente; segundo, que siempre 
estemos pendientes de cualquier oportuni-
dad en prestar ayuda a los demás. ¿Nos re-
sistimos a estar enamorados de nuestros se-
mejantes? ¿O qué entendemos por el amor 
al prójimo? Muchas son las preguntas que 
nos tendremos que hacer, mas pocas las 
respuestas que hallamos, pero esto es por-
que no tenemos la suficiente humildad.

Dos grandes enfermedades tendremos 
que erradicar en nuestras mentes: el egoís-
mo y la envidia. Estas engendran los desva-
ríos mentales y el desequilibrio emocional.

Los individuos que quieran llenar su co-
razón con el amor de Dios, deberán estar 
siempre de guardia, prestar mucha aten-
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ción a todas las cosas reposando en silen-
cio continuado, atender esas llamadas que 
se nos presentan como oportunidades para 
crecer internamente: esa es la norma del as-
pirante en el servicio GRUPAL.

¿Por qué murmuramos? Observemos los 
efectos de la murmuración, esta comienza 
con los malos pensamientos y se sucede por 
la envidia. 

«Muchas personas desean ser piadosas, 
pero ninguna anhela ser humilde». (La Ro-
chefoucauld) No me cansaré de insistir so-
bre este tema, como en el de la sencillez, 
pues suele darse en los individuos que re-
pletos de conocimientos esotéricos se olvi-
dan que vivimos entre personas más bien 
sencillas que no necesitan palabras altiso-
nantes que están fuera de su léxico; por eso 
es importante el lenguaje sencillo que nace 
desde el corazón y no de la mente.

Es muy importante que podamos traba-
jar con las energías, pero para ello tenemos 
que tener presente todos los requisitos que 
se nos piden como aspirantes, nada se nos 
concederá sin habérnoslo ganado, nada cae 
desde el cielo, solamente con nuestro es-
fuerzo y humildad podemos ser herramien-
tas al servicio de nuestros semejantes…

Dice el Maestro Tibetano. «Que la ener-
gía de mi Yo divino me inspire y la luz del 
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Alma me dirija. Que sea conducido de la 
Oscuridad a la luz, de lo Irreal a lo Real; de 
la muerte a la inmortalidad. Permanezco 
en el Ser espiritual y, como Alma, sirvo. 
Permanezco en la Luz, y a medida que esa 
luz brilla a través de toda mi forma, irradio 
esa LUZ. Permanezco en el amor de Dios y, 
a medida que ese amor afluye desde el CO-
RAZÓN y a través DEL MISMO, MAGNETI-
ZO a quienes trato de ayudar».

Las influencias vibratorias nacen desde 
el Alma y se proyectan en el corazón amo-
roso y sencillo, ¿desdeñamos ese amor? 

«El amor es el incentivo de nuestra aspi-
ración en el Sendero; el amor es la sustan-
cia de nuestro vivir en el mundo. El AMOR 
es la luz, luz de la LIBERTAD para todas las 
criaturas; EL AMOR PALPITA EN TODO EL 
UNIVERSO con ritmo divino. El amor es la 
conciencia de Dios». (Maestro Koot Hoomi 
Lal Singh, estudió en Oxford en 1850).

Si estos datos nos sirven para la unidad 
GRUPAL de síntesis y con ello nos sirven 
para la armonía interna, desaparecerán 
todas las neuras y podremos expandir la 
conciencia: y con ello habremos adelanta-
do un paso más en las pequeñas Iniciacio-
nes donde las vibraciones de nuestros cora-
zones atraerán esas energías que son pura 
LUZ.
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Ningún sacrificio se nos pide, solamente 
que reconduzcamos nuestras vidas.

1. Ejerzamos la libertad.
2. El desapego.
3. Purifiquemos nuestros pensamien-

tos.
4. Irradiemos luz y HUMILDAD.
5. Sirvamos desinteresadamente.
6. Liberémonos de quienes nos opri-

men.
7. Compartamos y seamos generosos.

Si todo esto nos hace comprender 
que somos capaces de llevar a cabo 
nuestra misión en el GRUPO y en la 
humanidad, nuestro servicio habrá 
sido una preparación para futuras 
vidas…
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¿Qué es el espíritu del mal?

“Mi doctrina no es mía, sino 
de Aquel que me ha enviado”. 
(Juan VII, 16)

Nuestros filósofos modernos, pre-
cedidos por los sabios medievales, 

se han apropiado más de una idea funda-
mental de la Antigüedad, los teólogos han 
construido por completo su Dios y sus Ar-
cángeles, su Satán y sus Ángeles, todas las 
Jerarquías habidas y por haber.

«Durante más de dieciséis siglos, las nue-
vas caretas puestas a la fuerza sobre la faz 
de los Dioses antiguos los han ocultado a 
la curiosidad pública; pero finalmente han 
resultado inadaptadas. Y esto es lo que han 
divulgado los dogmáticos que han creado 
una religión de miedos y de que todas las 
cosas eran pecado y que el espíritu del mal 
nos tenía poseídos». (Sobre el mito de los Án-
geles caídos, volumen IV, Antropogénesis, 
D. S.)
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Creo que es una buena ocasión para que 
desmitifiquemos esos conceptos erróneos 
que nos han enseñado durante tantos años 
y que han dejado un poso de confusión en 
nuestra educación y que arrastramos. Por 
esta y otras razones insisto tanto en la im-
portancia de la investigación para nuestra 
formación y desarrollo interno y externo y 
para que las futuras generaciones sean dife-
rentes a nosotros…

Las cosmogonías chinas tienen su Señor 
de la Llama y su Virgen Celestial, con pe-
queños Espíritus que les ayudan y sirven; 
así como Espíritus grandes para luchar con 
los enemigos de otros Dioses. 

Todas las sentencias de las antiguas cos-
mogonías descubren, a aquel que sabe leer 
entre líneas, la identidad de ideas, aunque 
bajo formas distintas. 

La primera lección que debiéramos tener 
presente los aspirantes, es que la Filosofía 
Esotérica es la causa Incognoscible que no 
produce la evolución, ya sea consciente o 
inconsciente; por esta razón son tantos los 
que comienzan en los grupos y pocos los 
que continúan, su mediocridad les lleva a 
un fracaso total, además estos individuos 
solamente desean conocimientos, pero no 
sirven a la humanidad. 
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Las ideas, en su propia naturaleza y esen-
cia, como conceptos que tienen relación con 
objetos, ya sean verdaderos o imaginarios, 
son opuestas al proceso intuitivo, y es fre-
cuente que escuchemos disertaciones y es-
critos que divagan y no tienen ningún pa-
rentesco con la naturaleza ni con el proceso 
evolutivo, y ciertamente que no lo tienen. 

Es propio el que algunos seres humanos 
nieguen muchas cosas reales en nuestros 
días, mientras niegan el proceso de la evo-
lución que durante tantos millones de años 
se está dando a nivel cósmico y planetario, 
estos individuos se hallan paralizados en 
un materialismo exacerbado y que el espíri-
tu sutil de toda la Creación no cuenta para 
nada; esa falta de sutileza indica el nivel en 
que estas personas se hallan, por lo tanto 
es necesario que nazcamos todos los días y 
veamos la belleza de la Creación y sus efec-
tos…

«Metafísicamente el Padre y el Hijo son la 
Mente Universal y el Universo Periódico; el 
Ángel y el hombre. Es el Hijo y el Padre a 
un mismo tiempo. La Idea activa y el Pen-
samiento pasivo que la genera; la totalidad 
radical en la Naturaleza que da nacimiento 
a las siete notas, la escala septenaria de las 
Fuerzas Creadoras». (Sobre el mito de los Án-
geles, p. 60. D. S.)
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Tenemos que familiarizarnos en mu-
chos términos de la génesis y antropogé-
nesis de lo que somos los individuos, es-
píritu, materia, Almas, y en estas reside 
nuestra fuerza vital, la que puede alcanzar 
el camino de la Iniciación, que no es más 
que el servicio alegre de un proceso esplen-
doroso de iluminación, pero para ello te-
nemos que sembrar y abonar nuestra con-
ciencia axial… 

En los símbolos encontramos los gran-
des misterios de la vida, ¡acaso los indi-
viduos no somos un gran misterio! ¿Una 
gran improvisación mental que busca re-
fugio y esconde las verdades del corazón? 
En el curso de la vida, el mundo de las co-
sas es debido a las operaciones de los aires 
vitales que dependen del Yo, y que condu-
cen a sus manifestaciones como Almas in-
dividuales.

«Las aguas son un símbolo de la Sabidu-
ría y del conocimiento Oculto. Hermes re-
presentaba la ciencia Sagrada bajo el sím-
bolo del fuego; los Iniciados del norte, bajo 
del agua. Esta última de Nara, el Espíritu 
de Dios, o el Alma Suprema, significa aquel 
que mora en el océano o está sumergido en 
las aguas de la sabiduría». (Sobre el mito de  
los Ángeles caídos, D. S. P. 63)     
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Esta universal entre espíritus buenos y 
malos parece ser tan solo la reproducción 
de otra guerra más antigua y más terrible, 
la cual, según los mitos antiguos, tuvo lu-
gar antes de la Creación del universo en-
tre legiones fieles y las rebeldes.

En consecuencia tengo que deducir que 
entre los individuos también existen espí-
ritus malévolos, que se regodean y disfru-
tan haciendo el mal, estos seres humanos 
siempre están disconformes de no impor-
ta qué cuestión en la vida cotidiana, todas 
las cosas las ven por la parte negativa y se 
dejan llevar por su estado de emocionali-
dad. 

«La Doctrina Secreta enseña que todos 
los sucesos de importancia universal, tales 
como los cataclismos geológicos al final de 
una Raza y principio de otra nueva, envol-
viendo un gran cambio espiritual, moral y 
físico en la humanidad, están premedita-
dos y preconcebidos, por decirlo así, en las 
regiones siderales de nuestro sistema pla-
netario. La Astrología está basada por com-
pleto sobre la relación íntima y mística 
entre los cuerpos celestes y la humanidad: 
siendo este uno de los grandes secretos de 
la Iniciación y los Misterios Ocultos». (El 
mito de los Ángeles Caídos, P. 67, D. S.)
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Este breve esbozo sobre lo que es el espí-
ritu del mal, nos tiene que poner en guar-
dia para que distingamos el Trigo de la 
paja, o más bien que aceptemos aquellas 
cosas que vienen desde el corazón, y las 
que solamente son conceptos mentales que 
únicamente son especulaciones y curiosi-
dades: pero si las pruebas de los Iniciados 
en esta vida física se convierten en un Mar 
de Dolor, es porque no estamos en PAZ con 
nosotros mismos…

 

“De la conducta de cada 
uno depende el futuro de 
todos”. 

Alejandro Magno
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Eterna Libertad

Carpe diem: Goza mientras vivas. 
Eterna libertad, del mar encadena-

do. Cadena que la mar con su luz nos abra-
za. Inmortales mortales, libres del abismo, 
la luz que resplandece y nos mece…

Compos sui: Sé dueño de ti mismo. El 
corazón impone su ritmo en la vida, pero 
el remo de la sociedad nos atormenta, re-
suena en el infinito, entierra los corazones 
pero, nuestra armonía continua volando 
al espacio sideral.

De profundis: Desde lo profundo, pode-
mos vivir la felicidad, ella va más allá de 
todo lo convencional, de las imposiciones 
absurdas que atan el pensamiento donde 
se ejerce la eterna libertad, no comprendi-
da…

Ego sum qui sum: Soy quien soy. Aróma-
me aroma y tu ola me suma en la misma 
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aroma, que es nada y que es todo, al fin, ser 
solo esfera de fuego musical. En la boca be-
sada, en los jardines vedados, paraísos per-
didos alcanzando la eterna libertad…

Ex consensu: Con el conocimiento, sere-
nos se alcanza la bella armonía, todo el es-
pacio para el silencio, pues el silencio es mi 
espacio, en él navegan mis pensamientos 
más hermosos, estos pensamientos tienen 
alas que no se ven ni se tocan, solo la intui-
ción es su dueño.

Ex toto corde: De todo corazón podemos 
hallar los secretos más escondidos, en ellos 
están todas las coordinadas, las energías 
condensadas del Universo…

Initium sapientiae cognitio sui ipsius: El 
principio de la sabiduría consiste en cono-
cerse a sí mismo. Y así, purificado y sordo, 
volveré a renacer como renace la flor con su 
perfume; todos venimos, marchamos y vol-
vemos y con ello nos entretenemos.

Labor omnia vincit improbus: El trabajo 
constante vence a todo, una espina calma a 
otra espina, y estas rendidas, y estas escon-
den el gran misterio de los individuos.

¿Quién no tiene una o varias espinas? 
¿Quién no lleva la corona del pasado y 

del presente? 
Pero la alegría de vivir soporta los días 

solitarios, pero hermosos…
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Res, non verba: Hechos, no palabras, bro-
tan cual manantial de luz las obras que rea-
lizamos, mas las palabras pueden ser muy 
hermosas, pero, con falta de solidez si no 
las acompañamos de hechos diarios.

Stultorum infinitus est numerus: El nú-
mero de los tontos es infinito. Burros co-
nocidos y muertos gloriosos llenan a la 
sociedad enloquecida, que gritando sin 
cesar, solamente embriagados de hablar y 
no callar. Silencio, silencio, para dormir la 
borrachera, de las mentes  embravecidas.

Verba accipiendi sunt cum effectu: Las pa-
labras han de tener algún efecto, el poder 
mágico de las palabras penetra en el cora-
zón de los individuos, es la alquimia trans-
formadora que nos da alegría o nos invade 
de tristeza; estas palabras que son energías, 
son la esencia del verbo.

Age quod agis: Haz lo que haces; no te 
distraigas. Y sabiendo que es mucha la ale-
gría, que cuando estamos realizando algo, 
esa luz que nos acompaña es la llama del 
Alma, opera en cuantas cosas realicemos, 
es creación, es atención, si no es así esta-
mos malgastando el tiempo.

Deo gratias: Gracias sean dadas a Dios. 
Se puede creer en Dios, o no, esta es una 
cuestión muy personal; pero Dios existe, o 
una entidad Creadora de todo el Universo. 
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Hasta los más escépticos tienen una creen-
cia en algo divino, es ese poder envolvente 
de la Creación, por este motivo tenemos 
que dar gracias a Dios…

Nadie mira hacia el cielo, nadie leemos 
la tierra, nadie escucha el silencio, el mur-
mullo de las aguas en su sonora armonía, 
nadie habla con los insectos, más ellos es-
tán atentos a todos los movimientos de los 
individuos, estos aún no creen en la podre-
dumbre creada por el egoísmo de los seres 
humanos; pero todas estas cosas no son no-
ticia…

Mientras estamos entretenidos en la ago-
nía del Planeta aún le damos de patada para 
que este muera; pero llegará un día que, 
por nuestra indiferencia, todas las cosas es-
tarán tristes llorando lágrimas de sangre, 
pero ya será tarde, de esas cenizas nacerán 
unas nuevas razas que barrerán a una civi-
lización que muere por la tecnología, que 
más que acercarnos nos aleja, nos aleja.

La realidad enorme montón de fracasos, 
tras mil ilusiones, nociones, esperanzas, 
quimeras y andanzas de acosos. Y sin vani-
dad afronta la libertad, esfuérzate siempre 
y practica la verdad, así hallarás un senti-
do a la vida, que preñada de oportunida-
des ensancharán tu corazón y alegrarán tu 
Alma con bondad y razón.
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Lo absurdo no existe, procede de lo 
mental tras choques que horrendos, fric-
cionas entre el bien y el mal.    

Razón que te asiste, con tanta impiedad, 
tú debes lograr la conquista de la libertad: 
eterna libertad que fraguas cada día si te 
sabes comportar.

Rebelde y persistente, tu vida va en ello 
y consiste forjando tu destino, tu ameno 
testimonio que emerge del caos Divino.

La responsabilidad es propia del ser co-
herente y nunca delegues ni esquives el 
bulto; tu misión es actuar diligente, no 
con efectos retardados que impiden re-
trasar cualquier situación, bien sea labo-
ral o no importa en cualquier trabajo en 
la vida. Busquemos siempre la ETERNA 
LIBERTAD, y con la honestidad, ni enga-
ñaremos, ni seremos engañados, cuestión 
que nos ocurre con mucha frecuencia. Si 
los individuos han querido echarse a los 
hombros su olvido, obrar con falacias tras 
frágil placer su innoble deber, tropiezan 
mil veces en su mismo quehacer.     

La sinceridad hay que conquistarla, con-
tigo y con la sociedad, pues para ganarla y 
gozarla es necesaria la amistad, tú debes 
forjarte a ti mismo, el santo aforismo, es 
conócete y sé libre con la humanidad.
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Todos los seres le rendimos culto y ama-
mos a la Madre Tierra, en Él notamos al ser 
Supremo, al Creador y a cuanto encierra, la 
causa única y origen de todo, ¿pero somos 
reacios, desdeñando lo sublime de esa en-
tidad llamada Dios de la Creación? Los se-
res ignorantes son insolentes, no creen en 
nada, se alejan de sí mismos…

«El camino de la paz es el amor en ac-
ción, aunque la humanidad, explícita o im-
plícita, crea que la violencia es más podero-
sa que el amor, que es lo mismo que decir 
que la muerte es más poderosa que la vida. 
Creo que, de la misma manera, el camino 
de paz puede cambiar el futuro. Pero, como 
estamos leyendo, si escogemos el camino 
de la paz, encontraremos la eterna liber-
tad». (Deepak Chopra, de su obra La Paz es 
el Camino). 

Desenmascaremos el engaño, el engaño 
es creer que las cosas pueden mejorar si no 
hacemos nada positivo. Sin embargo, casi 
todos persistimos o nos resistimos a cam-
biar, ¿por qué?      

En el presente documento y al principio 
he escrito unas frases en latín, ¿por qué? La-
tín, lengua de Lacio, que los romanos habla-
ron y difundieron por todo el Imperio. Es 
idioma de flexión, perteneciente al grupo 
ario indoeuropeo. Las primeras manifes-



65—

taciones literarias, la lengua latina mostró 
influencias léxicas de origen griego.

Léase el presente escrito entre líneas 
y conseguirá encontrar la conexión de su 
conjunto, nada está disperso en la presente 
escritura…

Est modus in rebus: En todo debe haber 
una medida.
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Claridad

Con esperanza constante
busco la luz de la Aurora,
brilla limpia, pura y cristalina
y con toda claridad
hallo a la humanidad.
Preñado tesoro del cosmos
que alumbras sin cesar,
y en esta vida estar
repleto de mil fulgores,
esto son todo amores.
Claridad en el hablar,
en el hacer y en el pensar
para luego disfrutar,
pensar y hallar…
Mas como ser humano
necesito claro estar,
para poder hollar
en este caminar.
Sentirme bien templado,
con la Lira del quehacer
armonioso y gozoso,
de la vida hermoso.
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Consideraciones acerca del 
comportamiento de los individuos

Mucho debiéramos de aprender en 
esta vida respecto a nuestra con-

ducta. De ella depende la felicidad, la paz 
y el sosiego de nuestra Alma; del espíritu, 
unificador, de la cordialidad y del respeto 
hacia todas las cosas.

Si pensamos que somos materia y espí-
ritu, Alma y mente, tendríamos que estar 
alineados con Dios, con la Madre Natura-
leza y por ende con nosotros mismos que 
somos un soplo de la Divinidad, del Cos-
mos y de todo lo que se mueve y tiene su 
ser. ¿Qué sentido tiene llamarse espiritua-
les si no cambiamos nuestras actitudes? Si 
fuésemos integrales, transparentes, humil-
des, respetuosos, juiciosos, llevaríamos en 
nuestro interior el mensaje de la Creación, 
el don de la paz interna…
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Si escuchásemos las palabras sensatas, 
que están exentas de soberbia y que en el 
fondo son energías repletas de luz y alegría, 
el reino de Dios moraría en nuestros cora-
zones, el Alma y el corazón serían nuestros 
mejores canales energéticos.

Muchas son las oportunidades que se nos 
dan, pero por estar distraídos no las aprove-
chamos. Dios nos concede todo lo que pe-
dimos, pero tenemos que estar exentos de 
egoísmos; Cristo dijo: “pedid y recibiréis”, 
“amaos los unos a los otros, como os amáis 
a vosotros mismos”.

El compromiso de cada ser es una mi-
sión que se halla ingénita en lo más profun-
do de los individuos; pero cada cual la toma 
o la deja, la realiza o la desperdicia; esto va 
en función del estado de conciencia, en la 
prolongación de su conciencia, en el cora-
zón amoroso, en el silencio, en sus actos co-
tidianos.

Si nos esforzásemos en realizar peque-
ñas cosas cada día el granero aumentaría, y 
por ende, estaríamos repletos de una visión 
más sencilla, más elevada, con menos teo-
rías que en muchas ocasiones se convierten 
en pura verborrea que está fuera del con-
texto de los seres sencillos y laboriosos…    

«Nadie, ni siquiera por un instante, pue-
de permanecer realmente inactivo; pues 
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inevitablemente todos son inducidos a la 
acción por la cualidades nacidas de la natu-
raleza». (Del Bhagavad Gita, o El Canto del 
Señor. Tercer Discurso).

Después de hecha una pequeña intro-
ducción, quiero centrarme en los sencillos 
preceptos del comportamiento, que debié-
ramos tener los seres humanos y que son la 
filosofía de la vida, la ética con toda su ex-
tensión y la repercusión que ella conlleva 
en los individuos como unidad global en 
todas las cosas, tanto visibles como invisi-
bles. 

La filosofía de la conciencia es armoni-
zación; es conciencia, es sencillez, es com-
promiso, alegría, exentos de teorías de 
cualquier orden dogmático o estático; es 
dinamismo nacido desde el corazón y no 
de ciegos fanatismos incoherentes.

Como somos parte de la Creación «el es-
píritu es el soplo divino que se expande y 
reanima por las energías, las cuales, imbri-
can en las fuerzas de la naturaleza»… (M. 
M. C.)

«El espíritu es la brasa, el Alma la llama 
del fuego sagrado, que con las energías 
mueve todo nuestro ser». ¿Cómo aprove-
chamos dichas energías? ¿Sabemos cana-
lizarlas? ¿Las conocemos de verdad, o solo 
por lo que nos han dicho?
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La vida y la muerte son aspectos de la ley 
dual que rige los mundos de todos los seres, 
desde los átomos, desde el Eterno Padre Ma-
dre, desde el espíritu puro y materia, desde 
el Logos Superior y el segundo Logos, desde 
la más pequeña brizna de polvo a las partí-
culas quánticas; entonces, eso somos los in-
dividuos en nuestro comportamiento: posi-
tivos, mediocres o negativos… 

Si pensásemos que los individuos esta-
mos en una constante comunión cósmica, 
no cometeríamos tantas sandeces; no pre-
sumiríamos de lo que sabemos, “pues en 
verdad debiéramos de saber que nada sabe-
mos”, pero nuestra soberbia es tan atrevida 
que nubla lo más elemental, y metidos en 
los espejismos somos capaces de presumir 
con nuestra ignorancia; así pues, nos atre-
vemos a muchas cosas y hacemos el ridícu-
lo continuamente… 

El universo actúa desde el primer instan-
te sin permiso del hombre. Nosotros actua-
mos sin pensar, sin una reflexión previa. Y 
así nos salen las cosas, impulsados por las 
emocionalidades que son puro astralismo, 
sin ver las repercusiones energéticas que 
conllevan heridas desde lo más pequeño 
hasta lo más grande.

Las ideas y acciones individuales, en 
muchas ocasiones, son perniciosas; y estas 
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atañen a nuestro comportamiento, a un 
estado depresivo, al conjunto de nuestro 
cuerpo, a la insatisfacción ponzoñosa, a las 
determinadas enfermedades, al entorno 
de seres vivos, sean humanos, vegetales, 
minerales y hasta las mismas formas dévi-
cas. Con nuestra manera de ser, pensar y 
actuar contaminamos el gran espacio en el 
que vivimos y tenemos nuestro ser y estar, 
agrandando el mal cósmico…

El mundo físico procede de la fuerza 
creadora de Dios; y nosotros nos creemos 
ser el centro del Universo, siendo tan petu-
lantes que no somos capaces de tener una 
sosegada reflexión, un silencio que comul-
ga con el Alma creadora. Con frecuencia 
nos olvidamos de que somos un átomo del 
Creador, y por esta razón estamos engulli-
dos por las fauces devoradoras de la sober-
bia, de la ira de nuestras flaquezas.

«La humildad, la sencillez, la manse-
dumbre, el perdón, la rectitud, el servicio 
desinteresado, la pureza, la firmeza, el au-
tocontrol, el desapasionamiento con res-
pecto a los demás es ausencia de egoísmo. 
El equilibrio de la mente en determinados 
acontecimientos deseados e indeseados, 
conllevan al aplomo». (Bhagavad Gita).

Seguir el camino espiritual o místico 
requiere tiempo, las percepciones y creen-
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cias tienen que acompañarse de una labor 
constante y no cambiar según nos venga en 
gana. Si somos tan vulnerables que hace-
mos lo que se nos antoja, o copiamos de los 
demás, dejamos de ser creadores, solo coge-
mos los filones de oro que otros han trabaja-
do, así, estamos haciendo un flaco servicio 
al resto de la humanidad. Podremos hacer 
grandes disertaciones pero vacías del conte-
nido de Dios… 

1º- Nunca debiéramos cometer actos des-
honestos de los que podamos luego aver-
gonzarnos, ni en privado ni en público.

2º- El sentido de la dignidad que deriva 
de la pureza integral, que basándose  en el 
dominio de los pensamientos, nos incita  a 
la reflexión de las emociones.

3º- Si atendiéramos las advertencias que 
en ocasiones nos hacen, no haríamos jui-
cios de valor afirmando como dogma de fe 
ciertas cursilerías innecesarias.

4º- No alardeemos de lo que no entenda-
mos; pero deberemos aprender en todas 
las circunstancias, y de ello podemos sacar 
buenos resultados.

5º- Jamás deberemos descuidar nuestro 
cuerpo “él es templo y sagrario de la tria-
da”. Démosle con mesura comida y bebida, 
ejercicio y descanso; ya que la armonía es lo 
más importante en el templo de Dios.
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6º- Habituémonos con pulcritud y senci-
llez, evitando siempre provocar la envidia. 
No seamos mezquinos, y elijamos en todo 
el justo medio razonable.

7º- No nos empeñemos en hacer lo que 
nos pueda perjudicar; reflexionemos bien 
antes de obrar, así no acumularemos el 
karma individual y planetario.

8º- No iniciemos obra alguna, sin antes 
pedir a la naturaleza y a Dios que nos ayu-
de en el cometido de poder realizar alguna 
acción no hiriente para nadie.

9º- Debiéramos conocer bien, oportuna-
mente, la unidad de la Madre Naturaleza 
en todas sus formas, pues en ella se en-
cuentra la magia del Altísimo.

10º- Debemos saber también que los ma-
les que nos aquejan a los individuos han 
sido por nosotros generados.

11º- Pocos conocemos el secreto de la 
felicidad; ella está entre nosotros y esto es 
debido a la falta de atención y observación 
pertinente.

12º- El amor transparente es omniabar-
cante. Este mensaje trascendental encierra 
todas las cosas que podamos hacer los hu-
manos, sin disquisiciones.

Hechas estas doce consideraciones, po-
demos empezar a crear un comportamien-
to mejor, en el que hallaremos otra visión 
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de nuestras vidas, nos sentiremos llenos de 
plenitud, alegría, habremos nacido como 
seres nuevos en la plenitud de Dios…   

No nos sintamos inseguros o temerosos: 
sintámonos firmemente sostenidos en el co-
razón sosegado; nada existe que pueda da-
ñarnos o causarnos miedo, pues el miedo 
es producto de nuestra mente pesimista y 
retorcida.  Y esta realización, una vez alcan-
zada, conlleva una plenitud de seguridad y 
calma, transfigurándonos como Almas coo-
peradoras en el Plan Divino.

«La palabra “transmutar” significa cam-
biar de naturaleza, de substancia y de for-
ma, convirtiéndose en otra; transformar-
se en otra cosa». (Webster). Así, que todos 
los seres humanos somos susceptibles a la 
transformación, en todos los aspectos de la 
vida, y psicológicamente, o nos renovamos 
o perecemos cristalizados en las formas ca-
ducas, que nos arrastran al precipicio de la 
decadencia…

Nos es necesario a todos adaptarse en es-
tos momentos al pensamiento sencillo, pero 
no por eso que tenga una profundidad de 
miras transcendentales. ¿Acaso no somos 
creadores, de nuevas formas claras y enten-
dibles del pensamiento sosegado? ¿Acaso 
somos tan frágiles en nuestras maneras de 
pensar y obrar que solo repetimos las cosas 
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como loros? Ha llegado el momento en que 
nuestro comportamiento tiene que ser la 
continuidad de la conciencia, que es donde 
se halla el destello del Alma; si esto no es 
así, las teorías dejan de tener sentido prác-
tico, y no importa qué aspirante se pierde 
en el baúl de los recuerdos…    

«Sembrar y recoger: el principio funda-
mental del karma consiste en que cada ac-
ción funciona como una semilla que crece 
y fructifica un resultado. Jesús no se iden-
tifica en este concepto oriental, pero sin 
embargo dijo: sembrad y recogeréis». (D. 
Chopra). 

San Pablo, el Iniciado, expresa de un 
modo pintoresco la operación del Karma 
diciendo: «Todo lo que el hombre siembre, 
eso recogerá». (Gált, IV, 7), sentencia análo-
ga a los Puranas: «Todo hombre recoge las 
consecuencias de sus propias obras», (Glo-
sario Teosófico).

Si nos comportáramos adecuadamente, 
practicando en nuestras vidas esa comu-
nión de la naturaleza cósmica, establecería-
mos la desaparición kármica, y por ende, la 
felicidad estaría en cada individuo, al igual 
que sucede en los determinados reinos, 
que gozan de plenitud y alegría…

Casi todos los pensadores y filósofos, en 
su vida espiritual han buscado su refugio 
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en el mundo interior de su vida para poder 
trabajar; no por eso es que se han alejado de 
los problemas que en sus días han acaeci-
do, más bien se han preocupado de los mis-
mos, dando soluciones a través de su pro-
fundidad y de una visión práctica.

En la cultura, como pilar fundamental, 
está la solución de muchos problemas que 
nos acucian; pues solemos medir la vida 
con parámetros puramente materiales, de 
poseer bienes efímeros, y no nos cultiva-
mos el ESPÍRITU…

En el pensamiento y en el corazón se ge-
nera la primera filosofía, que como llama 
nos alienta para que nuestras maneras de 
ser y obrar dejen una estela de LUZ al paso 
de nuestra vida sencilla, pero profunda. 
¿Hemos pensado en alguna ocasión por qué 
estamos en este Planeta? ¿Por pura casuali-
dad? O más bien porque tendremos que rea-
lizar algún trabajo que sea de utilidad para 
la sociedad en general, como pensadores 
responsables de lo que estamos viviendo.

Pasar desapercibidos del mundanal rui-
do, de los eventos de masas, para que deter-
minadas formas energéticas no agranden 
energías indeseadas, no incrementen el 
mal de una gran parte de la humanidad. 

Si fuésemos capaces de crear vórtices de 
LUZ, la Tierra sería un verdadero paraíso y 
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los individuos seríamos los artífices de una 
sociedad “utopiense” sin conflictos, sin en-
vidias, sin soberbia; simplemente seríamos 
sencillos servidores…

La misión del pensador o filósofo: el fi-
lósofo debe de gobernar a su prójimo en 
función de su superior conocimiento y 
conducta. Todo pensador es en potencia un 
mago creador, que está al servicio de toda 
la humanidad. ¿Somos nosotros servidores 
de los demás?
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Huyamos de la ignorancia, huya-
mos de las ilusiones, no espere-
mos de los demás lo que tenemos 
nosotros dentro, pues en el inte-
rior de nuestro sagrario tenemos 
un enorme potencial que es nues-
tra Alma, el ser Eterno, una vez es-
temos en contacto con Él seremos 
felices y seres completos…
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El espíritu humano se rebela

El espíritu todo lo vitaliza, lo vivifica 
y cuanto más noble es, más resisten-

cia tiene ante los embates de quienes quie-
ren denostarlo, por las miserias humanas, 
por los celos y por las imaginaciones desca-
belladas.

En los momentos difíciles de la vida de 
las personas, alguna sombra se acerca para 
herirnos en lo más profundo, pero el espí-
ritu está atento y se rebela silenciosamente; 
este espíritu siempre se halla en guardia, 
avisado por el Alma.

Las determinadas situaciones que nos 
ocurren por agresiones verbales y psicoló-
gicas son pruebas que nos tienen que forta-
lecer en el cotidiano vivir, que regados por 
las aguas turbulentas de no importa qué 
ser humano, nos prueban la paciencia para 
ver cómo reaccionamos como individuos 
mortales.



—80

«Hasta que no estemos libres del condi-
cionamiento, libres de las actividades del 
pensar que crea los grandes problemas, 
esos problemas no podrán resolverse». (Kri-
shnamurti) Pero nuestra condición huma-
na, tan fraccionada y llena de egoísmos de-
sea poseer la vida de los demás; grave error 
cuando se quiere invadir la intimidad de 
los demás, en ese momento faltamos al res-
peto y se pasa la línea roja, encendiendo el 
fuego destructor de la intimidad. 

«Ten paciencia, candidato, como aquel 
que no tiene ningún fracaso, ni festeja 
triunfo alguno. Fija la mirada de tu Alma, 
en la estrella cuyo rayo eres tú, en la estrella 
flamígera que resplandece desde lo alto». 
(La voz del silencio)

¿Respondemos ante las agresiones, con 
más agresividad? ¿Nos hacen heridas las 
palabras maliciosas? ¡O es la compasión la 
que nos tiene que mantener la templanza! 
Muchos son los ingredientes que necesita-
mos para convivir, pero nuestras emocio-
nes nos desbordan la adrenalina que es la 
que nos hace perder el estado sosegado que 
tenemos que tener en todo momento.

Solamente el estado de reflexión nos pue-
de llevar al control de nuestras prontitudes 
desafortunadas que son la prueba del esta-
do del Alma amorosa…    
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El complejo mundo de las mentes analí-
ticas nos lleva a toda clase de especulacio-
nes, y somos capaces de pensar mal de no 
importa qué situación de los demás, esto 
es debido a que usamos poco el corazón y 
solamente estamos pendientes de las cosas 
externas, mientras que en el órgano vital 
es donde se halla el átomo permanente que 
está exento de espejismos…

«Por muy lejos que el espíritu vaya, nun-
ca irá más lejos que el corazón». (Confucio). 
Ningún poder humano debiera violentar el 
sagrario donde se encuentran las más ex-
celentes formas de la libertad del espíritu 
humano, en cada corazón reside el valor de 
los creadores, que en vez de trabajar con la 
mente se inspiran en el corazón sosegado, 
todos los corazones están en conexión con 
el astro rey, el Sol y con sus jerarquías crea-
doras…

«Debiéramos trabajar todos como tra-
baja la cuarta Jerarquía creadora, debiéra-
mos crear una humanidad siendo nosotros 
el centro de la misma como si fuésemos el 
Logos Planetario». (Vicente Beltrán Angla-
da, Barcelona, 25 y 26 de febrero de 1984).

¿A qué nos lleva esto? A que el espíritu 
humano se rebela cuando está hostigado 
por esas mentes obtusas, preñadas de dis-
quisiciones carnavalescas que solamente 
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quieren controlar a los demás, y cuando no 
pueden, suelen enfadarse volcándose en el 
lodo de su propia ignorancia, ¡qué lástima!

Pero existe algo en cada uno que desco-
nocemos, el pasado, que nos presenta la 
factura y que deberemos pagarla, y esta es 
con sufrimiento; pero que cuanto antes pa-
guemos el débito del pasado mejor. Cada 
día se nos da la oportunidad de acortar esa 
factura que como una hipoteca deberemos 
saldar y comenzar un nuevo día, un naci-
miento detrás de otro es una nueva espe-
ranza, pero ese nacimiento se produce en 
nosotros cuando abrimos los ojos al desper-
tar cada día…

Huyamos de la ignorancia, huyamos de 
las ilusiones, no esperemos de los demás lo 
que tenemos nosotros dentro, pues en el inte-
rior de nuestro sagrario tenemos un enorme 
potencial que es nuestra Alma, el ser Eterno, 
una vez estemos en contacto con Él seremos 
felices y seres completos…

Pero a pesar de ser lacerados no debemos 
desfallecer, si sembramos las semillas de la 
humildad, tendremos un Alma Diamante, 
a pesar de…
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Las Enseñanzas son sencillas 
para todas y todos

“Transformarnos por la renovación 
de nuestra mente creciendo a través 
de un corazón sencillo.”

El sentido práctico de las cosas no es 
complicado, es muy sencillo. La men-

te nos ofrece la posibilidad de ver las cosas 
con objetividad, y lo objetivo está exento 
de emociones. Un plano superior, aun de 
la personalidad, al ser superior trasciende 
el inferior. Daos cuenta de qué sencillo es 
el campo de observación que a veces llamo 
“delante del espejo”.

Entonces, os pregunto, ¿es sencillo de 
comprender y poder aplicar el uso de la 
mente como herramienta que nos hace ser 
objetivos? La objetividad es también aten-
ción. 

Con alegría y determinación, podemos 
no solo sentir al Señor sino también vivirlo 
con genuina naturalidad. Solo hay que ser 
objetivos y no temer que cualquier cambio 
profundo nos acerca al Alma. No cambia-
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mos la personalidad. Lo que debemos cam-
biar son las actitudes.

Es axiomático que todo cúmulo de he-
chos desordenados requiera una hipótesis 
para su ordenamiento, y es con mucha fre-
cuencia cuando encontramos en nosotros 
mismos ese desorden, esas dudas en el re-
quiebro de nuestro cotidiano vivir, nos pasa 
con frecuencia que con las pequeñas cosas 
que nos acontecen nos vemos desbordados, 
como si el mundo se nos viniera encima, y 
estas pequeñas cosas solo son experiencias 
necesarias.    

Los seres humanos somos el problema 
de la vida, el freno de una armónica evolu-
ción. La sabiduría y el pleno conocimiento 
de lo interno de los seres humanos son la 
RENOVACIÓN, el cambio trasmutado de 
unos valores éticos, en prácticos quehace-
res que nos sirven como sólidos cimientos 
del hombre nuevo.

¿Nos preguntamos con frecuencia qué 
podemos hacer con nuestras vidas para 
cambiar ciertas actitudes personales y no 
ser reincidentes en determinadas cuestio-
nes que nos tienen atrapados y nos hacen 
sufrir?

Sabemos muchas cosas, pero aplicamos 
muy pocas cosas de las que sabemos. 
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Y es ahí donde se produce la contradic-
ción en nuestras vidas. 

En nuestra particular magia que es la 
ciencia de actuar correctamente en el cuer-
po físico de conformidad con los principios 
reguladores de la actividad del espíritu so-
bre la materia, esto es la clave de la sabidu-
ría y el bien hacer.

Nada nos es ajeno de cuanto pasa a nues-
tro alrededor, si sabemos transmutar toda 
clase de situaciones dándoles el orden de 
prioridades que se requiera.

¡Quizás exista en nuestro bagaje muchas 
cuestiones y dudas que tendremos que re-
solver, pero es sin duda alguna lo que nos 
concierne a cada uno en particular: supe-
rar este reto y ponernos en actitud de que 
somos capaces de mejorar tantas cuantas 
pruebas se nos presenten, para así renovar-
nos y poder ser individuos brillando con 
luz propia!
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Caminamos desde hace mucho tiem-
po, ¿pero dónde vamos? El camino 

está lleno de niebla, aunque el sol nos ca-
liente la cabeza, ¡no estaremos contagiados 
de una cierta locura! «Me volví loco cuando 
toda la gente me trató de loco por amar se-
gún el Amor y no según sus creencias sobre 
el Amor. Me volví loco por Amor. Y desde 
entonces recorro los caminos, llevando mis 
delirios, por los caminos del Amor». (Del Pe-
regrino Loco)

Pero no olvidemos darle la última pala-
bra al corazón, en él se sientan las mejores 
semillas que un día germinarán y brotarán 
como hermosas flores.

«Del mismo modo, la divinidad está pre-
sente ante nosotros en todo momento, pero 
no la vemos. La belleza de nuestros actos es 
coherente, cuando el pensamiento se detie-

¿Cuál es nuestra locura?
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ne y nos permite simplemente SER». (Del 
Peregrino Loco)

Nuestro espíritu no tiene ningún miedo, 
pero nosotros sí; una de las consideraciones 
a tener en cuenta es que la verdad siempre 
tiene que ser nuestra eterna compañera, 
con ella podemos caminar por no impor-
ta qué sendero, aunque afrontaremos mu-
chas dificultades en el plano emocional…

Por esto, en lugar del simple uso del pen-
samiento, deberemos usar las energías del 
corazón…

El progreso de la humanidad depende 
de las personas de Buena Voluntad, en no-
sotros, los Grandes Seres han puesto la con-
fianza y con ello el cambio, ¿pero estamos 
dispuestos a transmutar nuestra manera 
de pensar y obrar? 

¿No estaremos repitiendo muchos años 
las asignaturas de la vida, y nos hemos que-
dado estacionados con nuestras manías y 
neuras fijas?

El antiguo texto védico conocido como 
Upanishad afirma: «Tú eres lo que tu deseo 
más profundo es. Como tu deseo, es tu in-
tención. Como tu voluntad, son tus actos, 
es tu destino». Nuestro destino proviene en 
última instancia de los dos niveles más pro-
fundos de nuestro corazón, de la intención. 
Ambos están íntimamente vinculados. 
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«Este es el mismo concepto de los niveles 
del Alma, el universal y el individual, pero 
trasladado a un contexto personal». (Sincro 
Destino, Deepak Chopra)

A todos y todas se nos ha puesto un teso-
ro en nuestras manos para que lo adminis-
tremos y lo multipliquemos en provecho 
de la humanidad. Cabe entonces pregun-
tar: ¿Quién influye en quién? ¿De quién es 
la intención que da lugar a estos aconteci-
mientos? ¿De quién es la intención que está 
creando nuestra actividad?

Podemos preguntarnos a propósito de 
cada una de nuestras intenciones. ¿Cómo 
me beneficiarán y cómo beneficiará a todos 
los seres humanos?

Recordemos que nuestros pensamientos 
no deben estar en conflicto con los propósi-
tos del Universo…
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La ignorancia de la muerte

¿Pues veis en la muerte
que os asusta y obceca?
Si la misma muerte, fuere un desorden,
nacía fuera tu suerte,
más, ¡seguro! que todo está en orden.
Cual existe el desorden,
en la rueda de la vida,
de nacer y de morir.
Si todo cuanto nace,
y dispone de la vida,
transciende a su fin,
todo se rehace al final.
¿Por qué renegáis de vuestra suerte?
¿Acaso es la disuerte
tener que renovar?
Vivir como morir,
para volver a empezar.
Si aquel grano de trigo,
es germen productor,
hundido en las entrañas de la tierra,
que le presta su calor,
surgiendo a la nueva vida
con alegría y esplendor.
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La isla de la vida y de la muerte

Isla soy yo de reposo
en medio el mar de la vida,
y el marinero allí olvida
la tormenta que pasó;
allí convidan al sueño
aguas puras sin murmullo,
de una brisa sin rumor.
Soy melancólico sauce
que su ramaje doliente
inclina sobre la frente
que arrugara el padecer,
y aduerme al hombre y sus sienes
con fresco jugo rocía,
mientras la ola sombría
bate el olvido sobre tú.
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En mí la ciencia enmudece,
en la vida y la muerte
y es de toda suerte,
el sabio no entiende nada
en sueños está desnudo,
ante la vida y la muerte, 
no somos dueños ni señores
de la isla al descansar
al nacer y fenecer…
Es la isla un misterio
cuando él abre su mano.
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¿Qué es la expansión 
de la Conciencia?

Estamos llegando a nuevos planos de 
espiritualidad. Estamos comenzan-

do a comunicarnos los unos con los otros 
en niveles de conciencia más elevados.

A medida que despierta la conciencia in-
dividual va expandiendo la conciencia de 
grupo. Cada vez que se utiliza en forma 
positiva, nos comunicamos con otras per-
sonas que hacen lo mismo.

Cada vez que utilizamos las formas ne-
gativas, nos comunicamos con quienes es-
tán utilizando esas mismas formas de ne-
gatividad.

Cada vez que visualizas el bien para ti 
mismo, lo haces también para los demás. 
¿Con qué te conectas tú? Es preciso que 
usemos nuestra conciencia de forma tal 
que creemos armonía en abundancia para 
toda la sociedad…
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¿Qué es la armonía individual?

“El establecimiento de la armonía 
personal es uno de los principios 
de la Naturaleza”. (Yram)

¿Qué nos dice el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Es-

pañola sobre la  armonía? Unión y combi-
nación de sonidos simultáneos y diferentes 
pero acordes. Amistad y buena correspon-
dencia.

¿De dónde proviene la armonía de las 
proporciones? No podemos dar un solo 
paso en la Naturaleza sin encontrar la ar-
monía, y es normal que los seres humanos 
que somos parte de la naturaleza, tratemos 
de introducirnos en el mismo principio del 
cual venimos. ¿Pero lo hacemos? ¡O esta-
mos divorciados con la vida de la natura-
leza!

Una de las primeras funciones de la ar-
monía consiste en el justo equilibrio en to-
dos nuestros actos; o sea, tener conciencia 
activa en todo lo que acontece a nuestro al-
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rededor, examinando todos nuestros actos, 
nuestros pensamientos como energía crea-
dora y positiva, sin divagaciones y suposi-
ciones que son producto de nuestra mente 
que nos traiciona constantemente y nos en-
gañamos con tanta frecuencia y nos lleva al 
abismo.

Investigando el origen de tales desacuer-
dos considero que la naturaleza está com-
puesta de extremos, de puntos de vista 
opuestos que se combaten sin cesar con-
forme a la ley de acción y reacción. Para evi-
tar un desequilibrio demasiado violento se 
precisa, pues, mantenerse en un término 
medio en todas las cosas de la vida; estas ex-
presiones reflexivas sirven en el desarrollo 
de todas las acciones que emprendamos en 
nuestro cotidiano quehacer y en cualquier 
empresa que nos propongamos desarrollar.

Para vivir en paz consigo mismo nos es 
necesario mantener en lo posible el desa-
rrollo en una armonía individual, y a la par 
con la ciudadanía en la que nos ha tocado 
vivir; cosa difícil pero no imposible, ya que 
en cada individuo existe un rey coronado 
de ideas diferentes que en muchas ocasio-
nes no dan el brazo a torcer por su soberbia 
o intereses personales o ideológicos.

No debiéramos nunca dedicarnos al lado 
extremo de las ideas intransigentes, pues 
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ellas nos arrastrarán por deseos excesiva-
mente de violencia, bien sean de pensa-
mientos doctrinarios que nos asociarán al 
desequilibrio emocional y crearán en no-
sotros un desasosiego de infelicidad rom-
piendo esa armonía que llevamos ingénita 
como parte de la naturaleza que somos.

Esto equivale a afirmar que hemos de 
evitar los excesos de toda índole, todo exce-
so se paga caro pues ha roto la ley de armo-
nía, y esta cuestión pocas veces la tenemos 
en cuenta; de ahí se derivan muchas enfer-
medades, pues al romper la conducta acae-
cen tantos problemas; puesto que somos 
limitados debiéramos mantener un orden 
en nuestros ciclos de vida y su desarrollo 
natural.

Puesto que está en todas partes nuestra 
constitución psicológica, psíquica y física, 
se halla ligada a todos los desequilibrios 
que nosotros generamos en la totalidad de 
las dimensiones.

La realización de la armonía individual 
se lleva a efecto en la no lucha. Pues la lu-
cha por las ideas para obtener satisfaccio-
nes de los propios deseos engendra violen-
cia, y la Historia está plagada de conflictos 
y guerras y el resultado siempre ha sido de 
dolor y sufrimiento, de angustia para los 
más débiles, de hambrona y destrucción, 
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de conflictos económicos y de especulado-
res sin ningún recato, contra los explotado-
res religiosos y otros malandrines, ¡hasta 
cuándo!      

Las leyes de la naturaleza se desprenden 
de la experiencia que nos indica que no es 
suficiente con que vivamos nuestra propia 
vida, sino que precisamos de una conducta 
en la que la justicia y la armonía individual 
pide, por consiguiente, que los seres huma-
nos tengamos en cuenta la idea y la prácti-
ca en nuestros pensamientos y deseos de la 
justicia y la equidad. Y visto que la idea de 
justicia es una abstracción relativa a nues-
tro grado de evolución, hay que hallar la 
fórmula capaz de adaptarse a la totalidad 
de los casos.

Hoy en día, todos debiéramos de estar lo 
bastante adelantados para darnos cuenta 
de las necesidades materiales de la vida y 
sus consecuencias ético-morales, pero para 
ello tenemos que cultivar la parte interna, 
aquella que no se ve pero existe como ener-
gía dinamizadora de nuestra existencia 
como individuos vivos, como seres bioló-
gicos en el que somos un conjunto de múl-
tiples formas tan complejas como lo es el 
UNIVERSO aún por descubrir.

De donde se deduce una primera ley 
general del equilibrio, una primera condi-
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ción general para nuestra felicidad; esa ar-
monía entre los pensamientos y los actos 
de nuestra vida cotidiana, ese saber estar 
y respetar a todos los individuos, piensen 
como piensen sin descalificaciones a las 
que somos propensos de hacer prejuzgan-
do sin conocimiento de causa; todos tene-
mos nuestra idiosincrasia, nuestra manera 
de ser y estar.

Armonizar los propios pensamientos es 
acumular más felicidad, esto equivale a 
querer vivir la propia vida con las conse-
cuencias que ella comporta, estos pensa-
mientos son personales e intransferibles y 
no deben interferir en la vida de los demás, 
pues cuando somos exquisitos y respetuo-
sos estamos en armonía, de ahí la impor-
tancia de la armonía individual y la gran-
deza que conlleva.

Por supuesto que la primera ley del equi-
librio incita al individuo a querer vivir su 
propia vida, cada cual nos ocuparemos de 
fructificar nuestras energías en su mayor 
valor, sin entrometernos en la vida privada 
de los demás.

No basta vivir nuestra propia vida, sino 
procurar armonizarla con nuestros seme-
jantes, introduciendo el principio de jus-
ticia y equidad en la ciudadanía, en las 
empresas, en la educación, en los conoci-
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mientos que son los que hacen prosperar 
a la sociedad en general, repartiendo con 
imparcialidad los beneficios que resulten 
del esfuerzo de todo trabajo, en su justa 
medida de la responsabilidad del individuo 
como creador de bienes para la dicha de to-
dos los individuos que lo merezcan.

Los individuos queremos solucionar con 
toda celeridad no importa qué problema 
que tengamos, ¿pero pensamos cuál ha sido 
la causa que lo ha originado? ¿Somos noso-
tros quienes hemos desafiado el origen de 
tal o cual problema? ¿Hemos roto o trans-
gredido la ley de la armonía? 

Cuando pongamos en actividad la ley de 
armonía, es entonces cuando la libertad in-
dividual y colectiva tomará cuerpo en la so-
ciedad como código de convivencia, de pro-
greso. ¿Seremos entonces dichosos? 

Tendremos que inventarnos una socie-
dad diferente a la nuestra, esto no es una 
utopía, es una necesidad social evidente 
ante las convulsiones actuales, llenas de 
lagunas y especulaciones, que solo nos lle-
van al desequilibrio de intereses creados, 
de especulaciones desaforadas consentidas 
por aquellos que rigen los destinos de una 
humanidad doliente y sometida a los estra-
tegas rapiñeros.
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Los legisladores tienen que introducir 
en la legislación reglas sencillas pero efica-
ces, que recuerden al ciudadano las condi-
ciones que ha de cumplir para realizar una 
vida racional, basada en las enseñanzas de 
la experiencia y aplicar las teorías en su 
justa medida; y no que las teorías sean la 
panacea que resuelve sobre el papel todas 
las cuestiones que en muchas ocasiones 
son solo teorías.

La paz instituirá un equilibrio preciso 
a las manifestaciones de la armonía indi-
vidual y permitirá una organización evo-
lutiva de formas sociales; no como ahora, 
donde se desmadran ciertos radicalismos 
que son el libertinaje que causa daños a la 
propiedad privada, donde no se soluciona 
nada de los problemas en el fondo y en la 
forma, todos los ismos son una perversión 
que demuestra el desequilibrio.

Entonces desembocamos en algarabías 
o protestas que desfiguran la verdadera li-
bertad para la búsqueda del bien común, 
transformando un problema en una cues-
tión política y no de la reivindicación o 
causa y origen de no importa qué proble-
ma social.

La naturaleza reacciona sobre la socie-
dad en proporciones considerables. Las 
observaciones generales en los fenómenos 
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de la naturaleza plantean los primeros ru-
dimentos de la ciencia experimental. 

La necesidad de observar el orden natural 
de la ley de causa y efecto se desarrolla con 
el progreso. Los individuos advierten con 
asombro que la naturaleza es una mecáni-
ca que responde fidelidad a las obras que 
este mismo hombre organiza. Ya sea bue-
na o mala su organización, recibe él exac-
tamente en bien o en mal los efectos que ha 
provocado.

El mismo trabajo efectuado en las opi-
niones generales permitirá discernir las 
causas profundas que han traído sensible-
mente la exteriorización de esa consagra-
ción fraternal. Y la síntesis de la experien-
cia científica que armoniza las causas con 
la textura del Universo, hará comprender a 
la sociedad que si la armonía constituye un 
bien que liga lo Universal con lo particular y 
viceversa, la evolución representa su reali-
zación total.

Todos los hechos de la existencia deben 
ser guiados por principios. Estos pueden 
sintetizarse en un ideal como el bien, la be-
lleza, la verdad, la justicia, el hacerse útil, 
el servicio en la mayor medida posible, etc. 
Observándose uno mismo sin cesar, con el 
fruto de los propios esfuerzos se llega a lo-
calizar en los pensamientos y actos un pe-
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queño número de leyes y de energías quán-
ticas. 

Y puesto que tales leyes se encuentran 
vinculadas con el equilibrio natural que 
resulta de la relación eterna de la unidad 
en sí misma, resumen el camino más cor-
to que se puede emplear en todas nuestras 
experiencias.

Este escrito-ensayo, debiera de hacernos 
reflexionar en nuestras vidas, en el con-
junto ético-filosófico en particular y colec-
tivamente. Si somos capaces de pensar y 
de analizar la situación actual podremos 
deducir ¿cómo estamos?, y, cómo quisiéra-
mos estar. ¿Cuál es nuestra situación a ni-
vel global? 

Con el presente ensayo no trato de alec-
cionar a nadie, más bien propiciar que nos 
interroguemos y veamos el dar soluciones 
armónicas que nos ayuden a resolver cier-
tos problemas por nosotros mismos…
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Examen filosófico 
de las personas

Si intentamos examinarnos en no im-
porta qué ensayo hallaremos muchos 

temas de sumo interés, así podremos abar-
car el gran conjunto de aquello que pen-
samos y hacemos, pensar antes de obrar y 
aplicar el pensamiento correcto.

Antes del conocimiento de nuestros días 
Cósmicos, y antes que Dios crease el cielo 
y la tierra, ya existía el principio del Pa-
dre-Madre, donde todas las cosas del uni-
verso fueron engendradas por Él. Cuando 
nuestro mundo estuvo en una condición 
adecuada y sus pobladores comenzaron a 
despertar del largo sueño de la Génesis de 
la Creación, las mentes empezaron a filoso-
far.

«Despertar no es cambiar quien eres, 
sino ir descartando quien no eres». Deepak 
Chopra.
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Ese despertar filosófico requirió un exa-
men que se ha prolongado hasta nuestros 
días; los pensadores y filósofos han desgra-
nado las semillas de un pensamiento axial, 
integral, para que dialogásemos dentro de 
un orden armonioso de entendimiento y 
equidad; pero el fanatismo o dogmas han 
embrutecido las mentes de las personas 
creando una enfermedad mental que yo 
denomino diarrea psicológica del pensa-
miento de los humanos…

En el fondo todas las personas tenemos 
pensamientos y actitudes filosóficas, pues 
cuanto más humildes seamos más pura es 
la filosofía, y menos contaminada estará 
nuestra mente. Aquella persona que está 
embebida por el academicismo, que no 
deja de ser una estructura a conveniencia 
unidireccional de cómo se tienen que com-
portar las masas en la sociedad, entonces, 
no es sensible a la filosofía; en realidad no 
se es sensible a nada, pues surge la indife-
rencia. El examen filosófico tenemos que 
realizarlo cada persona en particular y 
aplicarlo con un rigor ético-humano.

Las consecuencias de que la sociedad 
se halle en una crisis mundial de valores 
que está provocada intencionadamente las 
estamos viviendo a diario, así, con este ba-
tiburrillo, hay una gran confusión en la so-
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ciedad y esto da lugar a que los ismos acam-
pen a sus anchas; la filosofía sencilla que 
mora en los corazones de ciertas personas 
es la semilla de las futuras generaciones, 
que no estarán contaminadas por el egoís-
mo desmesurado, que ahora tienen algunas 
personas y sociedades que acaparan bienes 
y haciendas.

Solamente con que pensásemos que solo 
estamos de paso, y que este paso es corto, 
cambiaríamos de actitudes y pensaríamos 
y actuaríamos de otra manera, ¿es posible 
pensar y vivir de otra manera? Sí lo es. Lle-
gará la hora en que deberemos divulgar la sa-
biduría del siempre ahora, aquella que nos 
llene de felicidad y que nos sintamos plenos 
de amor y que desterremos las pequeñas 
miserias que son las que nos frenan la ex-
pansión de nuestras conciencias, y de nues-
tros pequeños pensamientos positivos que, 
al constreñirlos nos tienen atrapados en la 
prisión que nosotros hemos construido por 
nuestra manera de ser y comportarnos…

Veamos que, el examen filosófico de las 
personas no es ni más ni menos que un 
cambio de comportamiento que ofrece una 
vida, que amanece cada día cuando nos 
despertamos y que nos da la oportunidad 
de realizar muchas cosas positivas, llenas 
de belleza y que son servir a los demás, mi-
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rarlos a los ojos, compartir y disfrutar de 
aquellas energías que tenemos a nuestro 
alcance y que se nos han prestado para que 
las usemos debidamente.

Si alguna vez os fallase la razón, por ser 
esta de naturaleza débil y falible, enton-
ces deberéis guiaros por la voz de vuestra 
conciencia, de ese corazón que nunca os 
engañará, que es fiel en todo el proceso de 
nuestra existencia. Pensemos y obremos 
en el corazón…

“Este es tu camino y solo tu 
camino. Alguien puede ca-
minar contigo pero nadie 
puede caminar por ti”. 

Rumi



—106

Todos soñamos

¿Es importante el sueño en las perso-
nas? ¿Es necesario para poder vivir? 

En todas las personas, el sueño se nos esca-
pa entre las nieblas de nuestra mente; pode-
mos soñar despiertos, e imaginamos mien-
tras estamos despiertos muchas cuestiones 
que desearíamos realizar materialmente, 
pero que no dejan de ser un pensamiento 
que se nos escapa y no llega a materializar-
se, esto es una ráfaga que pasa fugaz como el 
relámpago. Pero la pregunta es muy senci-
lla, ¿somos felices mientras soñamos? Sí, lo 
somos. El sueño es uno de los mejores agen-
tes de información sobre el estado psíquico 
del soñador. Los sueños proporcionan una 
gran parte de la felicidad interna, soñar es 
tan necesario para el equilibrio biológico y 
mental como dormir, respirar y alimentar-
se. Yo sueño en ti, tú sueñas en mí, todos 
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soñamos. Al dormir, alternativamente nos 
relajamos, estamos rebajando las tensiones 
de la mente que tanto nos perturban por 
ser analíticas y quebradizas…

«Nuestra capacidad de soñar nos da un 
atisbo de las esplendorosas realidades que 
nos aguardan». (O. S. Marden). Gracias a 
los sueños podemos escaparnos de algu-
nas impertinencias y sandeces de aquellas 
personas que nos incordian sin ton ni son, 
y que nos fiscalizan hasta cuando respira-
mos, o nos tiramos un pedo…

Si nos paramos a pensar, el sueño es un 
alivio de las miserias en los que nos tienen 
despiertos, y así nos introducimos en un 
mundo de realidades subliminales que se 
hallan por doquier, ¿sabemos aprovechar 
estos sueños? Soñar es una necesidad que 
agranda nuestro ser y estar, llenando los 
espacios de nuestras vidas, y sobre todo 
de aquellas tonterías mentales, o residuos 
tóxicos de nuestras mentes enloquecidas. 
¿Qué grande es soñar y vivir los sueños? 
Una sola idea durante el sueño, es capaz, 
de reunir años enteros y de concentrar en 
una fracción de segundo la historia de mu-
chas vidas; pues en los sueños no existe el 
tiempo, estos sueños que viajan por los éte-
res, son mágicos y reúnen todas las ener-
gías que necesitan, misterio de los miste-
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rios, al que no sabemos descifrar, por ser 
limitados…

Los sueños de nuestra primera juventud 
desaparecen lentamente entre las realida-
des del presente. Hacerse adulto pero sin 
perder la inocencia, de lo contrario, el sue-
ño queda relegado a un vano recuerdo sin 
ser una vivencia.  

Soñar es también una necesidad bioló-
gica, que transmite y aporta el necesario 
equilibrio vital para las veinticuatro horas 
de cada día.

Soñar no necesariamente significa recor-
dar un sueño, incluso, ni siquiera que se ha 
soñado. Cada mañana, al sencillo desper-
tar, antes de que nuestra mente recuerde 
todo el engranaje de la vida física y psicoló-
gica, unos momentos de estar sentado en la 
cama, con la espalda erguida, y la mente en 
silencio, nos ayudará a la transición del pla-
no del que venimos desde el sueño, al que 
volvemos.

El sueño no se acompaña solo en el mo-
mento del descanso, sino que, en realidad, 
la conciencia es la que debe estar despier-
ta en nuestras vidas cotidianas, para que 
no exista un abismo entre ambas vivencias 
igualmente reales.

No solo en el sueño es donde podemos 
soñar. Cada instante de la vida nos acom-
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paña con esa conciencia que, despierta, si-
gue viva tanto en el sueño como en la vida 
psicológica, porque en verdad todo está en 
uno mismo.

¿Puede ser el sueño la otra cara de la mo-
neda de nuestra vida? Lo es. 

Cuando Michael Ende nos regaló su His-
toria Interminable, nos descubrió que so-
ñar no es una panacea sino lo más natural 
que tenemos a nuestro alcance. ¿Qué rela-
ción tiene el sueño con la imaginación?

Si en un sueño podemos imaginar algo 
y que suceda, ¿puede lo mismo ocurrir en 
nuestra vida cotidiana?

«La sociedad necesita soñadores, y ne-
cesita hacedores. Pero, sobre todo, la socie-
dad necesita soñadores que hacen». (Sarah 
Ban Breathnach, escritora).

En el sueño aparece nuestra verdadera 
naturaleza, que se manifiesta siempre en 
positivo. Lo negativo solo está en la mente, 
por ello, soñemos en el corazón, y plantare-
mos desde el plano de los sueños, las semi-
llas para una sociedad más positiva y llena 
de luz.   
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La Convivencia

Nunca el hombre,
que descombre,
los placeres
de mujeres, 
cual centellas
tras las estrellas,
supo algo
del candor.
No le basta 
la subasta,
de las medias,
amoríos
con avios,
que disfracen
el amor…

Nada temas
de zalemas,
de inocencia
y complacencia,
de chiquillas
muy sencillas,
que comparten
cual mujer…
Es la rosa,
que remoza,
tras quimera
y primavera,
de sus años
sin más daño,
que el empuje 
del querer.
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Crisis en el Universo

“En realidad, el hombre actual, en su inmensa 
mayoría, carece de tiempo, de medios y de oportu-
nidad e incluso, en muchos casos, de deseo de co-
nocer el Universo en el que habita”. (Isaac Asimov)

En estos momentos nos encontramos 
en el año, 3050, es decir en el tercer 

milenio de nuestra era planetaria. 
«Nuestro Universo, es solo uno de un 

número infinito de Universos, todos ellos 
hijos de la necesidad, puesto que es un es-
labón de la gran cadena cósmica de Univer-
sos, cada uno de los cuales es un efecto con 
relación a su predecesor de una causa con 
respecto al que le sucede». (Glosario Teosó-
fico).

¿En que consiste, la crisis de una parte 
de esta crisis? La contaminación de chata-
rra lanzada al espacio está afectando al Sol, 
y este se está resintiendo de gran manera; 
por esta razón vendrá un día en que se des-
prenderá una gran parte del Sol afectando 
al Universo, esto será la crisis jamás cono-
cida en el Sistema Solar.
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Partiendo de la base que las estrellas, los 
planetas, las galaxias y toda la materia que 
flotando son elementos vivos, con su pro-
pia naturaleza física y energética que con-
forman ese tejido del Cosmos, ese tapiz de 
canales en continuo movimiento por el es-
pacio y que las personas no llegamos a com-
prender el porqué.

Los descubrimientos en cualquiera de 
las cosas son lentos, requieren mucha pa-
ciencia en aquellos que investigan y más 
tratándose del Universo, ese gran espacio 
donde no hay principio ni fin; este es un 
gran todo. La experiencia constituye un he-
cho en todas las cosas de la vida, pero ante 
tan enormidad, tan vasto campo que esta-
mos abordando, nuestro conocimiento es 
bien pequeño…

Aquellas personas que se han adentrado 
en la ciencia ficción y nos han hablado de 
la máquina del tiempo es posible que algún 
día realicen sus sueños, pero en estos sue-
ños existe la posibilidad de la gran crisis 
cósmica; el desprendimiento de una parte 
del Sol o de otra gran estrella, crearía un 
gran trastorno en el Universo actual. Todo 
es posible, en esta vida; las energías de los 
mundos las desconocemos por completo, 
solamente estas tienen el poder y la fuerza 
que las conduce, ellas son la raíz y el prin-
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cipio de algo que los seres humanos desco-
nocemos.

Los mundos en transformación evolu-
tiva se nos escapan de nuestras pequeñas 
mentes, pero los seres humanos creemos 
poder dominar todas las cosas y esto es 
pura ignorancia, prepotencia y desencua-
dre de la realidad respecto al infinito con-
glomerado de los mundos y de las estrellas, 
de todo el conjunto rutilante que navega 
en el cosmos, pero nosotros, las personas, 
somos tan orgullosos que creemos saberlo 
todo, no olvidemos que desconocemos más 
de lo sabemos…

No olvidemos que la evolución de los 
mundos y la personal se relaciona con la 
evolución cósmica, con el progreso en gene-
ral, de esto tenemos que tomar buena nota 
y pensar que las leyes del orden universal 
las llevamos ingénitas en nuestro ADN, y 
este también se halla en el Universo.

A todos efectos corresponde una causa, y 
viceversa. En la totalidad de los fenómenos 
hay vínculos que mantienen unidos sus 
elementos. Basta con determinar la ley que 
rige sus funciones en un momento presen-
te, para repetir la experiencia a voluntad.

La experiencia es una cosa y la realidad 
de las cosas es otra, todos nuestros cono-
cimientos son relativos y más cuando se 
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trata del Universo, nuestras deducciones 
no dejan de ser una pura teoría, o más bien 
una micra en el inmenso y vasto campo del 
espacio cósmico, por esta razón las especu-
laciones que hagamos sobre el mismo de-
muestran que nuestro conocimiento sobre 
el tema es un sueño de nuestra imagina-
ción calenturienta. 

Todo puede ocurrir, incluso la crisis del 
Universo, ¿podría darse el caso de que se 
desprendiera del Sol o de otra estrella, de 
algún planeta una masa de proporciones 
desconocidas y se produjese esa convulsión 
en el Universo? Toda hipótesis se convierte 
en un hecho que sucede en algún momento 
de la vida, no obstante, quiero pensar en la 
ley general del equilibrio de todas las cosas, 
¿pero quién rompe esta ley del equilibrio? 

En estos momentos estamos en un boom, 
en que los inventores se están preocupan-
do mucho de las máquinas para explorar 
el Universo y descubrir nuevas formas de 
vida habitable para los humanos; en reali-
dad nuestro Planeta tiene más que suficien-
te para que podamos tener todo lo necesa-
rio para subsistir, se trata de una cuestión 
distributiva, de equidad y de justicia; pero 
el egoísmo de unos pocos está desequili-
brando la distribución de los alimentos en 
partes proporcionales…
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«Pero, puesto que la primera ley del equi-
librio incita al individuo a querer vivir su 
propia vida, cada cual se ocupará de hacer 
fructificar su energía en su mayor valor, sin 
preocuparse por los demás. No basta vivir 
la propia vida, sino que es menester armo-
nizar con la de nuestros semejantes, intro-
duciendo en ellos la noción de justicia». (La 
Evolución en los Mundos Superiores. Yram)

Ese espacio del Universo tiene que ser 
para las personas un estado de conciencia 
en cada uno y después en la colectividad, 
de ahí tendríamos que ser conscientes de 
que cada persona somos un partícula o áto-
mo de ese Universo del que pertenecemos, 
de él venimos y a él volvemos, ¿pero en qué 
grado nos preocupa esta cuestión? Por lejos 
que llevemos la división del átomo, el ritmo 
preside a la armonía de los movimientos. 
Las manifestaciones de los primeros rei-
nos, debo incluir algo que no hemos tenido 
en cuenta los seres humanos, y es el Uni-
verso, en el cual, por su magnitud, también 
tiene sus departamentos o reinos como son 
las galaxias, planetas, estrellas, sistemas en 
acción que con sus distintas energías, for-
man un volumen tan grande que escapa a 
nuestras mentes tan pequeñas…

No podemos dar un solo paso en la natu-
raleza sin encontrar la armonía, y es nor-
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mal que las personas que provenimos de la 
naturaleza, tratemos de introducir ese prin-
cipio unificador de la unidad a través de la 
sintonía en la belleza.

A cada instante, tenemos que ayudar con 
nuestros pensamientos y obras a que las 
leyes del Universo las consideremos como 
parte de nuestras vidas, sin hacer fricción 
en el desarrollo de su recorrido, y esto es 
un deber sagrado que todos tenemos en el 
progreso evolutivo, así contribuiremos a la 
armonía individual y que llevemos a efecto 
en la tierra mediante la no lucha, aquellos 
que piensan que las cosas se solucionan lu-
chando están en un grave error.

Tenemos que ser aliados del Universo, 
este es nuestro principio, pues de él veni-
mos, no solamente las personas, sino todas 
las cosas solidas y estériles, en consecuen-
cia, lo que tenemos como experiencia nos 
indica que no es suficiente con que vivamos 
nuestra propia vida, sino que precisa aun 
introducir la justicia en todo lo que pense-
mos y hagamos, sin justicia no hay ética…

Quiero expresar algo sobre el orden Uni-
versal. «El Universo en que vivimos se nos 
presenta como un espacio limitado en que 
se mueven cuerpos de diferentes magni-
tudes. En sus indagaciones, la ciencia nos 
presenta esos cuerpos con un origen elec-
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tromagnético. Torbellinos de átomos, pla-
netarios, son masas de energía en constan-
te movimiento». (Yram)

Todo el cosmos está en continuo movi-
miento, esto constituye la base universal 
de todas las formas de la energía; pero estas 
cosas las vemos desde muy lejos a pesar de 
que nosotros somos parte de las mismas, el 
progreso científico demuestra que el movi-
miento de los átomos no se ejerce al azar, 
pensemos que todo movimiento es vida y 
que en el Universo, desde lo sólido, hasta lo 
gaseoso forman la expresión de una evolu-
ción expandente y continuada.

Se puede afirmar que el Universo entero, 
la sustancia, la vida y la conciencia tienen 
en sí propias y entre sí un eslabonamiento 
idéntico, un vínculo invariable, un orden 
inmutable en sus relaciones, para las mis-
mas condiciones de experiencia. El cono-
cimiento del orden universal es analogía, 
pues un hecho cierto, de todo punto real, 
las dudas que tenemos sobre esta cuestión 
las resolveremos con una profunda re-
flexión, cuando comprendamos el origen 
del orden del Universo.

La realidad cierta y experimental requie-
re de mucha atención, esto me permite afir-
mar sin resquicio a dudar, que la vida hu-
mana en los mundos superiores sobrepasa 
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en magnitud a nuestras pequeñas mentes, 
por esta razón deberemos de estar en conti-
nua investigación, ¿pero cómo es que se nos 
escapan tantas cosas?

En todas las cosas que se mueven y tie-
nen su ser existen crisis, y el Universo no 
está exento de tener estas crisis: Pero quiero 
resaltar la importancia del Sol. «El Sol en-
gendra y devora a sus hijos, dicen los Upa-
nishad. En La República, Platón lo describe 
como la imagen del bien tal como se mani-
fiesta en la esfera de las cosas visibles; para 
los órficos es la inteligencia de la sociedad. 
El Sol y los cultos solares». (ELIT, 115-138, p 
949, D-de S.) 

Como todos sabemos el Sol es fuente de 
luz, de calor y de vida. Sus rayos represen-
tan sus influencias celestes y espirituales 
que recibimos las personas en este Planeta, 
y la influencia de sus energías o rayos so-
lares en el Universo son importantísimas 
en el firmamento, que como manto solar 
tiene efectos en todas las cosas de nuestro 
Planeta azul, nada crecería en nuestras tie-
rras sin los rayos solares, sin la lluvia y las 
estaciones que dan sus frutos para que po-
damos vivir…

Los textos hindúes presentan el Sol como 
origen de todo cuanto existe, el principio y 
fin de toda manifestación, el Creador. ¿Es 
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posible que la crisis en el Universo cambia-
se las actitudes de los seres humanos?

El Sol es un aspecto del árbol de nues-
tro Planeta yo digo que este árbol es el de 
la vida, el cual identifica por otra parte un 
centro energético que está conectado al co-
razón de los seres humanos, prueba de ello 
es que lo primero que palpita en el feto de 
la madre es el corazón, y cuando este deja 
de palpitar llega la muerte física.

Si la luz que irradia el Sol va directamen-
te al Alma, y esta da al intelecto la intuición, 
o sabiduría que proviene de la humildad; 
todos estos misterios y fuentes que perci-
bimos las personas tienen su origen en el 
Universo; otra cosa es la disquisición men-
tal y analítica que se fragua en las mentes 
quebradizas y especulativas…

El Sol como corazón del Universo, se re-
presenta a veces en el centro de la rueda de 
la vida, pues ¿en realidad la energía solar 
es la gran fuente del Universo en su tota-
lidad, además alimenta a muchos planetas 
y estrellas, a esos mundos superiores que 
desconocemos, pero estos están en nuestro 
corazón?

En el origen del Universo, dentro del 
plan cósmico que he expuesto, podemos 
ver que la conciencia aparece en los seres 
humanos en los primeros gérmenes de la 
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vida de las personas por rudimentaria que 
esta sea, los átomos que llevamos las perso-
nas tienen conciencia propia; nada se ha de-
jado al azar en la creación de las cosas, todo 
tiene un sentido armónico en la Creación.

Todos tendríamos que pensar que la con-
ciencia elemental del Universo y de la natu-
raleza es una expresión desde el nacimiento 
o génesis de todo lo creado, sintetizar que el 
orden de las cosas está sujeto a las leyes del 
Universo; esto representa las funciones del 
equilibrio que son necesarias para que todo 
funcione bien.

Los únicos que rompemos estas reglas 
somos los seres humanos por nuestros ca-
prichos mentales y emocionales, y una de 
las causas que fraccionan estas leyes es la 
indiferencia, esta causa grandes heridas en 
las personas creando una enfermedad sin 
posible curación, ninguna medicina cura 
esta enfermedad ni siquiera la Cortisona; 
partiendo de la base que las enfermedades 
tienen su asiento en la mente y que nos afec-
tan al cuerpo; si pensamos en positivo estas 
enfermedades podemos evitarlas…

En la crisis del Universo encontramos 
pronto la interpretación de las relaciones 
energéticas que desprendemos las personas 
en la negatividad de nuestros pensamien-
tos que viajan a la velocidad de la luz, y que 
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afectan a todas las cosas, a los mundos en 
evolución, a los mundos que desconoce-
mos, a los que están en formación, que son 
embriones en el firmamento; es el esperma 
energético el que va preñando esas partícu-
las de luz y deja la prole de tantos mundos 
en acción.

Pero quiero volver al astro rey, el Sol, 
del que todo el Universo se alimenta, ¿qué 
ocurrirá cuando llegue esa crisis en el Sol? 
¿Estaremos preparados los habitantes que 
quedemos en el Planeta Tierra? ¿Es hora de 
que tomemos conciencia de todo este pro-
ceso y que obremos en consecuencia? Esto 
no es ciencia ficción, todo esto puede ocu-
rrir en lo sucesivo: pues grandes transfor-
maciones han ocurrido en el Universo y so-
bre todo en el planeta Tierra, hace muchos 
billones de años la Tierra nada tenía que 
ver como es ahora, ¿puede ser cierto esto 
que estoy expresando?

«Nuestro Universo es solo uno de un 
número infinito de Universos, todos ellos 
hijos de la necesidad, puesto que es un es-
labón de la gran cadena cósmica de Uni-
versos. La aparición y desaparición de un 
Universo se describen como espiración e 
inspiración del gran aliento, que es eter-
no». (Glosario Teosófico).
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La significación de la Conciencia
en la crisis de la humanidad

A lo largo de la historia de la humani-
dad han habido crisis entre los seres 

humanos. Es significativo entre los indivi-
duos sus debilidades, una de ellas ha sido 
que la teoría haya ocupado la parte de la 
práctica de la sencillez y las buenas mane-
ras de aplicar la pedagogía que nos enseña 
la vida cotidiana si prestamos atención…

Digo, a manera de un punto de partida, 
que nuestra vida cotidiana en positivo nos 
vincula con la Luz que está al servicio del 
proceso evolutivo de todas aquellas cosas 
que se mueven y tienen su ser en el entra-
mado Planetario y Cósmico.

La Buena Voluntad nos hace aspirantes a 
ser seres autorealizados y libres que, tienen 
que guardar una disciplina o reglas de ética 
básica en el cumplimiento de todos sus de-
beres, de no ser así se falla en la base funda-
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mental que es la de servir a la humanidad, y 
como Eternos Peregrinos evolucionar…

Los grandes pensadores de todos los tiem-
pos son los primeros individuos graduados 
en el proceso de aceleración evolutiva, que 
se implantó en el Planeta Tierra hace apro-
ximadamente diez y ocho millones de años, 
con la llamada Individualización.

Así pues, las personas de Buena Volun-
tad son aspirantes que se han ido perfeccio-
nando gracias al estudio y experimentación 
de la Ética. En todas las épocas han estado 
dando el callo, siendo conscientes de todos 
los eventos que han marcado las distintas 
etapas de la humanidad, pero para llegar 
ahí han desarrollado su estado de concien-
cia y promovido un desarrollo acelerado en 
sus características de limpidez y coheren-
cia en todos los actos de su vida.

Por consiguiente, el deber social consis-
te de manera específica, el desarrollarnos 
adecuadamente como sociedad coherente, 
ya que la sociedad será lo que nosotros sea-
mos interiormente, una unidad funcional 
de síntesis práctica, donde el silencio, la hu-
mildad y la disciplina sean nuestra premi-
sa como servidores de la humanidad…

Probablemente es un factor limitativo la 
existencia de la mente, así lo tenemos que 
reconocer, pero, dentro de nuestra labor 
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como ciudadanos está el afianzar lo más su-
til de las energías que son el alimento del 
Alma. Pero con frecuencia hacemos caso 
omiso a determinadas enseñanzas que se 
nos dan y pasamos olímpicamente; desesti-
mar la sabiduría del libro de la Naturaleza 
demuestra el grado de lo que somos y don-
de estamos. Mientras no estemos prepara-
dos para recibir la esencia del Alma todas 
las demás cuestiones nos alejan de la rea-
lidad objetiva de la Buena Voluntad. Esto, 
como todos sabemos, implica un esfuerzo 
de enorme significación: el transcender el 
Cuarto Reino de la Naturaleza, el humano, 
para aproximarse gradualmente al Quinto 
Reino, el Súper humano…

Mientras no tomemos conciencia de estas 
cosas, los problemas que nos aquejan, tanto 
de orden psicológico como emocional, son 
una loza muy pesada que nos crea la infe-
licidad, el desasosiego, el protagonismo de 
dominar a los demás, la falta de humildad, 
la desesperanza y la tristeza.

En la sociedad aparecen estudios y ensa-
yos desde hace muchos años, sobre diversas 
materias dentro del ámbito de la vida coti-
diana. Lógicamente también vinculadas al 
proceso de la conciencia…

Hoy en día la humanidad gime por su 
liberación, por la liberación de su espíritu, 
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por la destrucción de las cadenas materia-
les que nos aprisionan, ¿quién ha forjado 
estas amarras? ¡Y qué diré del espejismo y 
la ilusión que nos engaña, todo ello fabrica-
do en nuestra mente! 

Por doquiera reina la insatisfacción y 
la demanda de nuevas y mejores condicio-
nes de vida en las que los seres humanos 
no sean considerados como un factor más 
de producción, sino como un ser indivi-
dual de la naturaleza divina, cuyo trabajo 
durante la encarnación física consiste en 
el desarrollo de su eterna naturaleza y la 
supervisión de todos los pensamientos y 
acciones que emprendamos como colabo-
radores del Plan Divino…

La humanidad, nos hallamos en una 
gran crisis, en luchas denodadas por la 
ruptura entre lo real y lo ficticio, que es ese 
materialismo egoísta que nos engaña hacia 
la pura ilusión; así vamos como una cás-
cara de nuez en el gran Océano de la vida, 
dubitativos, inseguros de lo que pensamos 
y hacemos; el enfrentamiento desgarrador 
de tantas teorías nos ahoga.

Ahora bien, vista nuestra concepción de 
la significación trascendente de la huma-
nidad, tenemos que mirar el futuro el cual 
estamos preparando, y este no será otro 
que nuestra siembra de compromiso y ac-
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tividad consciente de todo cuanto hagamos 
en positivo…

Esto será realidad si somos conscientes 
de la gran crisis que hemos provocado y so-
mos capaces de darle la vuelta en cada uno 
de nosotros: vivir la prolongación de la con-
ciencia es un sagrado deber. Sé que a veces 
nos resbalan las cosas del mundo silente 
pero, ese menosprecio o indiferencia tiene 
un precio que algún día tendremos que pa-
gar, pues nada es gratuito.

Ahí, en este trabajo que ha de fructificar 
en los años venideros está nuestra oportu-
nidad y nuestro deber, nuestro campo de 
servicio, nuestro Dharma o Destino Espiri-
tual, y depende de vivir la conciencia para 
el cambio de rumbo de una nueva huma-
nidad que será más libre y aplomada. Res-
ponsabilidad, coherencia y sencillez, positi-
vidad y servicio.

En la medida que interioricemos estas 
ideas podremos colaborar mutuamente, 
nos sentiremos muy honrados de poder 
compartir nuestra dedicación sincera a 
la causa del bien; y así mismo, en la me-
dida que nuestras actividades puedan 
ser de utilidad, habremos cumplido con 
nuestro sagrado deber, así el Plan que los 
Maestros conocen y sirven será un hecho 
en nuestro Planeta… 
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¿Tenemos despierta 
nuestra sensibilidad?

“Nada supera a estos Misterios, que de la grose-
ría y rudeza transportan nuestra conducta a la 
amabilidad, benevolencia y ternura”. (Cicerón: 
De Legibus, II, 14)

Casi todos y todas pensamos estar 
despiertos con nuestra sensibilidad, 

¿pero lo estamos? En primer lugar tenemos 
que tener los pies en el suelo, en segundo 
lugar tener despierta nuestra atención, ob-
servar a nuestros interlocutores con sus 
gestos, con sus palabras y el modo de vida 
que estos llevan. Y esto es el modo en que 
tenemos que observar los aspirantes: ob-
servar, mirar y callar. Pues todo silencio es 
un espacio donde podemos hallar los se-
cretos o pensamientos de los demás seres 
humanos.

¿Pero verdad que nos gusta mucho ha-
blar y poco escuchar? Los individuos silen-
ciosos llenan su corazón de la magia de la 
sencillez y así actúan con compasión, a pe-
sar de recibir muchos desengaños; pues la 
condición de los individuos tan fragmen-
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tada intenta en algunas ocasiones chafar al 
otro por su soberbia e ignorancia, esto es 
falta de compasión y delicadeza…

«Así, pues, como Pitágoras y otros Inicia-
dos reformadores, Jesús dividió sus ense-
ñanzas en esotéricas y exotéricas; según la 
costumbre de los Iniciados cuando se sen-
taban en la mesa siempre daban gracias a 
Dios por aquello que habían compartido, 
bien fuera comida o conversación». (Isis sin 
velo)

¿Solemos nosotros ser tan galantes y edu-
cados y damos las gracias por cuanto re-
cibimos? La amabilidad es la belleza de la 
virtud, pero esta amabilidad tiene que ir 
acompañada de la amistad, esta tiene cierta 
igualdad con las palabras: cuanto más las 
cultivo mejores frutos producen, de ahí la 
importancia de las palabras, en ellas se de-
nota alegría o tristeza…    

Démonos cuenta que la vida es un con-
tinuo movimiento, al igual que lo son las 
energías cósmicas, la vida en sí es como la 
corriente de un caudaloso río con una tre-
menda fuerza, es energía que empuja siem-
pre con su movimiento, y esto nos ocurre a 
los individuos con la corriente de la sangre.

«Desde tiempos remotos subsiste una 
oculta fraternidad con su jerarquía de per-
sonas que han mantenido la llama de mu-
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chos secretos, que por peculiares procedi-
mientos didácticos enseñan la pedagogía 
de la espiritualidad y una filosofía práctica 
de las cosas cotidianas». (Libro de la sabidu-
ría oculta)

En cuanto a algunos aspirantes y discí-
pulos, hemos conservado las normas de 
alguna fraternidad que subsiste hoy en 
día, ¿creemos que esto es posible? Se pue-
de creer o no, pero la realidad demuestra 
que los pensadores que se alimentan en la 
intuición prueban que la verdad comprue-
ba lo que estoy escribiendo: los escépticos 
seres de poca fe no han investigado en los 
anales de aquello que no está escrito…

Otra confraternidad subalterna es lla-
mada de los Pitris en la India, que no obs-
tante escondida en alguna parte de la In-
dia, son los custodios del gran legado de la 
más Antigua sabiduría que aparecerá en el 
momento oportuno, cuando una raza apa-
rezca en el Planeta para regenerar a la so-
ciedad desgastada y enfermiza.

Pero ahora nos toca a nosotros cultivar 
en nuestro corazón estas enseñanzas y de-
jar las semillas de un trabajo de conciencia-
ción que ilumine las mentes de tantos en-
fermos de cuerpo y de mente: ardua tarea, 
no perdamos las oportunidades en este tra-
bajo…
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Es muy importante que abramos nues-
tro corazón a la sensibilidad, abriendo los 
sentidos más sutiles, y así podamos gozar 
de las sensaciones más profundas que son 
el orgasmo cósmico; pero en el fondo nos 
resistimos por no ser sensibles a las cosas 
sencillas.

Embebidos por las cosas superfluas no te-
nemos tiempo para gozar de la sensibilidad 
que nos ofrecen; el placer está relacionado 
con la exquisitez, con el respeto, la generosi-
dad de los seres que se dedican a los demás, 
estos comparten su tiempo y su saber, ¿pero 
les correspondemos? Creo que no.

Al leer estos renglones, ¿quedará en vues-
tros corazones alguna huella de los mis-
mos, o simplemente diréis?: ¡Unos más! La 
recepción de estas exposiciones viene en el 
momento en que el pensamiento entra en 
acción y es la alquimia de la sensibilidad la 
que transforma lo escrito en la práctica dia-
ria; de no ser así, es que no hemos entendi-
do nada. 

«Los individuos somos el problema de la 
vida. La Magia, o mejor dicho, la sabiduría 
es el pleno conocimiento de las internas fa-
cultades del ser humano, que son emana-
ciones Divinas». (Wilder) 

A menudo me pregunto sobre lo que es-
cribo y si despierta o no la sensibilidad; con 
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este ejercicio, ¿estamos intercambiando 
ideas y conceptos, o estamos emprendien-
do un viaje juntos, explorando para descu-
brir aquello que nos es nuevo, y por lo tan-
to extraño? 

Con sensibilidad y atención podemos re-
solver nuestros varios problemas, y estoy 
seguro de que sería más bien interesante, 
si cada uno de nosotros prestara la debida 
atención en la lectura de la pedagogía y el 
trabajo de muchos pensadores; pero ¿vivi-
mos cierta indiferencia, por estar anclados 
en la ley del mínimo esfuerzo?

La magia es también el arte de practicar 
los principios reguladores de la actividad 
del espíritu. Magia es sinónimo de sabidu-
ría espiritual y la naturaleza es su aliada.

Cuando no tengamos pretensiones, 
cuando no hay máscaras, cuando no prac-
tiquemos la  hipocresía, nuestras vidas de-
jarán de tener problemas; cuando llevemos 
una vida no contradictoria comprendere-
mos y practicaremos la sensibilidad y ve-
remos a los demás seres como lo que son, 
Almas.

¿Qué opináis de lo leído? Podemos 
aprender a despertar la sensibilidad gra-
cias a la pedagogía del corazón…
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La Causalidad

¿Casualidad? Es nombre
que damos porque te alfombres.
Y es correo misterioso,
que recibes amoroso.
¿Casualidad?... ¡Nunca existe!
De cuánto al hombre le asiste.
Prestando en lo diverso,
de todo en el Universo.
Para gozar de lo puro,
descubriéndote el futuro.
Hay un rito inteligente,
fisonómico en la gente.
De leer toda una vida
de los pueblos en su henchida.
Solo es grande y abnegado,
quien, sereno, se ha afrontado.
Quien en lo justo confía,
penetrando en armonía.
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Por el éter columpiando,
que respira, repoblando.
Del pensamiento de hermano,
del espíritu lejano.
No te admires del misterio,
del Alma en su cautiverio.

En las regiones ignotas,
vagan las Almas cual notas.
En quien te adora de veras,
hallarás presta su imagen.
Por apreciar, más el oro,
vas ya perdiendo el decoro.
¿No comprendes, que mi Alma,
solo se goza con calma?
Que la vida del hermano,
es respetar al humano.
Vive y goza del placer,
¡no abandones tus deberes!
Piensa en los justos y humildes,
sin pararte, en burdos tildes.
Sepas perdonar la arrogancia,
la soberbia sin prestancia
de amor y de candor…
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La Serenidad

La serenidad,
una costosa conquista
si posas serena la vista,
en esa inmanente verdad.
El ser con tesón, riguroso
conducente al hado,
febril, pavoroso,
exaltado,
de afán vanidoso,
que impele a ignorarse,
fatal, del bien y del mal,
cual a propasarse,
cayendo trivial
en locas pendientes,
mostrando inclemente
aquel precipicio
como un frontispicio,
de un trato ruidoso y banal…
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Si tiendes, muy cauto te extiendes
a la lucidez,
con orden, prudencia y prez, de sinceridad,
columbras sencilla verdad,
de tu pequeñez.
Renuncia al boato,
de la hipocresía,
y al nimio vestigio, de exageración,
tras torpe y mohosa función, de vil pleitesía,
pues esta cultiva, lisonja y pasión,
en crasa ocasión,
te hunde a ti mismo en falsía.
Y el hombre inquieto, pregunta:
¿Y qué es la verdad?
Se engaña, aquel palaciego,
en su terquedad,
cumple el engaño, el ser más ciego,
de mentalidad, en su maldad,
si existe bondad,
¿no ves que es justa, el bien y el mal?
El hombre y la hiel
se vuelven chacal, como fiero animal. 

Recuerda el ejemplo y retén,
los bueyes en yunta,
le jalan al carro: 
y en hoyos, se atascan de barro, 
sus ojos lo ven,
y en esa penosa conyunta
el buey no pregunte
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ni en voz con desgarro,
convierten el silencio en bondad,
y tiran más fuerte, del carro,
y sacan del fondo del barro, el carro.
Dos formas de vida aparecen
reales, las cuales,
florecen iguales,
el bien y el mal.
También, iguales, morales,
con actos impíos, sociales,
más crecen, y mecen,
apuestas, cual ventas, triviales.
Aquella ambición, que al bien adormece,
tras falsas pendientes del mal,
que todo estrangula,
y fenece fatal.
La sinceridad, sabéis
y veis,
tan sólo a cuatro pasos del cinismo,
cerca le va aquel sadismo,
la pretenciosa y cruel sociedad.
La sinceridad,
hay que conquistarla,
contigo y en la sociedad,
pues, para ganarla, y gozarla,
tú debes forjarte a ti mismo, 
en santo aforismo.
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Algunas Consideraciones

Iniciar es comenzar. Un iniciado no 
es un ser perfecto, sino uno que ha co-

menzado el camino de una disciplina de 
superación en cualquier aspecto de la vida.

Todo ser humano que cultive un ideal, 
es en cierto modo un iniciado. El cultivo 
de no importa qué ideal supone disciplina 
y sacrificio. Pero aquí me voy a referir so-
lamente a lo que específicamente se llama 
iniciación, como disciplina para una supe-
ración espiritual, filosófica y humana.

Desde los tiempos más antiguos cono-
cidos por la Historia y las transmisiones 
orales, todas las doctrinas y filosofías éti-
cas han creado el código de los preceptos 
morales, que han dado como resultado el 
perfeccionamiento del espíritu de los seres 
que se han iniciado.
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El objetivo de la disciplina ha sido siem-
pre la virtud, o sea, el dominio de la Madre 
Naturaleza inferior para buscar la naturale-
za superior o espiritual. Pero solemos olvi-
darnos con mucha frecuencia lo que somos: 
naturaleza y átomos cósmicos.

Para alcanzar esta finalidad de la inicia-
ción, inasequible en una sola vida, nos es 
necesario comenzar desde ya a compren-
der aquellas cosas que se nos sugieren por 
aquellos que van unos pasos delante.

Etapa preparatoria.– En la cual tenemos 
que purificar los vehículos de la personali-
dad, por medio de los cuales el Alma se ma-
nifiesta en la vida física. Pero deberemos 
cultivar los pensamientos positivos y cons-
tructivos, dejando las emocionalidades que 
provienen del plano astral.

Etapa de formación.– Estudiar las distin-
tas materias para el crecimiento interior del 
individuo, como son la cosmogonía, antro-
pología, las humanidades, el manejo de la 
inteligencia en el orden del conocimiento, 
la meditación, son necesarias para la forma-
ción sólida del Universo de los individuos.

Etapa de realización espiritual.– En la 
cual el pensamiento, el sentimiento y la vo-
luntad del individuo se unifican con el tra-
bajo y la oración del Universo. O dicho de 
otra manera, el hombre se convierte en un 
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canal de SABIDURÍA y de voluntad al servi-
cio de la humanidad UNA.

En las antiguas iniciaciones egipcias 
constituían las etapas de pruebas, instruc-
ción y transfiguración.

El cristianismo nos habla de las etapas 
purgativa, iluminativa y unitiva del amor.

Platón las idealizó en la belleza, la ver-
dad y el bien.

La Masonería presenta tres grados: de 
Aprendiz, Compañero y Maestro.

El Sufismo persa los llamó el Camino, la 
Verdad y la Vida.

En el fondo no hay otra cosa sino la de-
terminación lógica de los tres grados por el 
que pasa el Alma humana en progresión.

VANIDAD. Como su nombre indica, es la 
cualidad de todo lo que está vacío de con-
tenido, si olvidamos la humildad, virtud 
cotizable como ninguna en el camino ini-
ciático. La vanidad que nos impide servir 
sin pedir y que desdeñamos generalmente, 
por nuestro personalismo que nos arrastra 
a ser cabeza de ratón más que cola de león.

ORGULLO. Es una enfermedad del Alma 
que impide la conciencia espiritual. Creer-
se superior y cultivar un sentido de altivez 
y desprecio a los demás, supone carecer de 
la necesaria inteligencia para hollar el SEN-
DERO.
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¿Para qué pues ser orgulloso? Decía Pi-
tágoras con su proverbial sabiduría: No te 
creas más sabio que otro; esto probaría que 
lo eres menos.

LA INTRANSIGENCIA. Esta dimana de 
una especie de orgullo intelectual por el 
que se supone uno en posesión de la ver-
dad, mientras considera equivocados a los 
demás. 

El dogmatismo cerrado es una verdade-
ra desdicha intelectual para el candidato a 
la iniciación, porque le impide atisbar más 
amplios horizontes mentales, y con ello 
acercarse a la Verdad Divina que compren-
de todas las verdades humanas y aún más 
que todas ellas juntas.

PURIFICACIÓN DEL PENSAMIENTO. 
La regla máxima de purificación mental, 
verdadera y específica ES EL SILENCIO. El 
silencio limpia el Alma y sintetiza el senti-
do de la verdad. Nada puede lograr tanta 
tranquilidad al espíritu como el permane-
cer callado y rodeado de silencio. ¿Acaso no 
hablamos todos en demasía? Y sobre todo 
chismorreamos de cosas intrascendentes, 
¿cuándo aprenderemos a practicar el silen-
cio? 

Si se nos preguntase: ¿Qué es el silencio? 
Este es la primera piedra del templo de la 
sabiduría. Esta sentencia pitagórica expli-
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ca porqué el Maestro de Samos obligaba al 
iniciado a permanecer largos meses sin ha-
blar hasta que hubiera adquirido el sentido 
de la verdad y del servicio.

Los errores que cometemos son la inau-
dición de nuestros pensamientos; solemos 
ser sordos selectivos, pues oímos pero no 
escuchamos. Si pusiésemos la mente en 
blanco y nos predispusiésemos a escuchar 
con el corazón sin prejuicios mentales, 
nuestras vidas cambiarían por completo.

Hay que cultivar la actitud de servicio, 
no dedicándose egoístamente al propio 
y exclusivo desarrollo espiritual. Los que 
quieran salvarse se perderán, dijo Cristo. 
Mucho más conseguirá en el Sendero ini-
ciático aquel que se olvide de sí mismo 
para ocuparse de las personas más humil-
des; solamente los sencillos de corazón ho-
llarán el Sendero iniciático, pues en la vida 
sencilla se halla el gran secreto.

EN EL ASPECTO SENTIMENTAL. Hay 
que desligarse del egoísmo mal llamado 
del amor familiar, que en muchas ocasio-
nes no es realmente amor, más bien es un 
débito kármico, o sentimiento de simpatía 
enraizado en el instinto de posesión.

Y finalmente la ORACIÓN. Viene aquí a 
punto el considerar las ventajas de la Ora-
ción, que es una forma de meditación oral. 
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La palabra correctamente empleada y 
emitida con voluntad, es un poder realiza-
dor verdaderamente extraordinario.

Pensemos en la eficacia de la oración o 
plegaria que estriba en poner en acción po-
tencias de la naturaleza espiritual.

Los seres que oran encuentran siempre 
una respuesta superior, y si oran improvi-
sando la oración, llevando un sentimiento 
fervoroso y vehemente, entonces la respues-
ta desde lo alto puede ser decisiva y lumi-
nosa.

Así pues, la oración es un medio de cami-
nar con pasos más seguros por el Sendero 
iniciático.

¿Qué pocos creen en la oración? ¡Cuan 
lejos estamos de todas estas cosas! Pero so-
lemos llevar en la solapa de la chaqueta una 
etiqueta que dice espirituales, y en otro lado 
se lee que hemos leído muchos libros y he-
cho muchos cursillos, ¿qué es de nuestras 
vidas en lo cotidiano? ¿Somos capaces de 
mirarnos a los ojos y de compartir lo mejor? 

La vida sencilla es compartir, de verdad, 
para poder dar lo mejor de nuestro corazón 
y de nuestra Alma, ¿pero somos tacaños?

Todos los seres humanos que realizaron 
lo divino en lo humano, son verdaderas en-
carnaciones del Verbo divino.
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El dolor de la Creación
(Consideraciones Filosóficas)

“El gran Arquitecto del Mundo y del Cosmos im-
prime el primer impulso al movimiento rotatorio 
de nuestro sistema planetario, pasando por turno 
por cada planeta y cuerpo. Con el correspondiente 
dolor.” (D. S. tomo II.P. 144)

Escribir sobre la Creación del Cos-
mos, de todo aquello que se mueve 

y tiene el porqué de su existencia viva, con 
sus diferentes formas energéticas, unas 
visibles y otras no; no es un pensamiento 
descabellado, más bien es adentrarme en 
la filosofía o la metafísica, cosa que mu-
chos seres humanos no están por la labor 
de la investigación, por no adentrarse en 
las causas primeras de todo lo creado.

Toda alegoría es altamente filosofía, y la 
encontramos repetida en todos los sistemas 
antiguos de filosofía. Así lo vemos en Platón, 
que habiendo abrazado por completo las 
ideas que Pitágoras había traído de la India, 
las compiló y publicó en una forma más in-
teligible que los numerales misteriosos origi-
nales del sabio griego. Así, según Platón, el 
Cosmos es el hijo, teniendo por Padre y Ma-
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dre, respectivamente, al pensamiento Divino 
y la materia. (17) Plutarco: De Iside et Osiri, 
LVI.

Nos es necesario el profundizar en el ori-
gen de las cosas, para así poder servir me-
jor a los demás, ¿pues si no prestamos un 
servicio coherente, para qué estamos, aquí 
y ahora? Por este motivo deberemos procu-
rar ser sabios, sin decir que lo somos, más 
bien servidores del momento en que nos ha 
tocado vivir. Veamos lo que nos dice el fi-
lósofo Aristóteles: En efecto, conocer por los 
sentidos es una facultad común a todos, y un 
conocimiento que se adquiere sin esfuerzos 
nada tiene de filosófico. Por el contrario, el 
que tiene las nociones más rigurosas de las 
causas, y que mejor enseña estas nociones, 
es más filósofo que todos los demás en todas 
las ciencias; aquella que se busca así misma, 
sólo por el ansia de saber, es más filosófica 
que la que se estudia por los resultados. Tales 
son, en suma, los modos que tenemos de con-
cebir la filosofía y los filósofos. Ahora bien, el 
filósofo que posee perfectamente la ciencia de 
lo general, tiene por necesidad la ciencia de 
todas las cosas.

Pienso con toda honestidad que el dolor 
de todo lo creado es una necesidad para que 
distingamos la sombra de la luz, lo bueno 
de lo ruin, la pendularidad, de la estabi-
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lidad, el dolor del sosiego, y así podamos 
deslizarnos humildemente y comparar to-
das las cosas creadas, hasta las mismas for-
mas de nuestro pensamiento, forjando los 
actos de nuestra vida con detenimiento y 
conocimiento de causa...

La representación de las ideas, palabras, 
que van conformando la ideografía des-
de el principio de los tiempos, nos da una 
noción de la evolución de los símbolos, y 
con todo esto se puede apreciar el dolor de 
todo lo creado, desde el dolor del parto en 
las mujeres, reflejo de la matriz de la Crea-
ción, que no estuvo exenta del gran parto 
del cosmos, pero acercándonos a lo más in-
mediato, también los seres humanos como 
criaturas pasamos por el dolor mientras es-
tamos atados a la forma física.

¿No es siempre un símbolo para quien 
sabe distinguir, una revelación más o menos 
clara, o confusa, de lo semejante a Dios?... Al 
través de todas las cosas... brilla débilmente 
algo de la idea Divina. “El Dios solar excla-
ma”. Yo soy el alma creadora del abismo ce-
lestial. Nadie ve mi nido, nadie puede rom-
per mi huevo; ¡yo soy el señor y la madre! Por 
lo tanto la madre, es lo sustancial; siendo la 
primera causa de toda Unidad y medida de 
todas las cosas.
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La filosofía en este momento tiene que 
ser vivencia y aplicada a lo cotidiano, sin 
perderse cada sorbo de la vida, y como hilo 
conductor llegar a la raíz de las causas de 
cuantos problemas nos aquejan, pues en sí 
los seres humanos somos problemáticos, y 
si no lo somos estamos rodeados de los mis-
mos por el egoísmo que nos circunda. Este 
es el mal de este tiempo...

La mayor parte de los primeros que filo-
sofaron, no consideraron los principios de 
todas las cosas, sino desde el punto de vista 
de la materia. Quizás este principio fuese 
necesario para luego profundizar con más 
sutilidad el conjunto de las formas-ideas. 
Quiero decir con esto, que el lenguaje po-
pular o nativo comenzó, aún en su origen, 
a ser usado como vehículo de este modo es-
pecial de comunicar las ideas.

El espíritu de la sencillez que mora en 
cuantos profundizan en las causas presen-
tes y venideras no pueden estar tocados de 
ningún fanatismo que les ciegue, estos se-
res vuelan con el pensamiento plasmando 
la forma de la filosofía con elegancia y ética, 
mas aquellos que no han practicado la de-
voción, conciben de una manera errónea la 
naturaleza del mundo. Los ignorantes, que 
no perciben que este Universo es de la Natu-
raleza de la sabiduría, y lo juzgan solo como 
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un objeto de percepción, están perdidos en 
el Océano de la ignorancia espiritual. Pero 
aquellos que conocen la verdadera sabidu-
ría, y cuyas mentes son puras, contemplan 
todo este mundo como uno con el conoci-
miento Divino, como un cántico. ¡Oh Dios! 
Sé favorable al Espíritu universal.

Porque Dios reside en el interior de todo 
ser humano, pero pocos saben encontrarlo.
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A la natividad una rosa

Tú que enamorada tiendes la mirada
bella y hermosa rosa,
para cantar tan gloriosa
eres pura y cristalina.
De tu hermosura tan pura
blanca, amarilla y sencilla
perfumas mi corazón
con alegría y sazón.
¡Feliz! ¡Hermosa! ¡Sin igual victoriosa!
Eres luz en el firmamento.
Y en el pensamiento
Paz en el mundo, perfumando
fuente cristalina, embriagadora.
Dulce caricia en tus pétalos
de terciopelo añorados,
norte sin igual consuelo
cual campo de nieve pura.
Rosa de los vientos
de los jardines dorados,
de prados enamorados
de verdes colinas y valles.
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Pulcra entre las más hermosas
hechizas a las estrellas, las más bellas,
perfumando al firmamento
al hombre en su momento…
Eres rosa que en versos te meces,
y en las manos te estremeces,
vaso del rocío matinal
del verbo original.
Sobre un trono de nubes
eres hermosa, por eso eres rosa,
que acaricias el Sol
de mil torrentes aurora,
por ser dueña y señora
de luz gentil y arrolladora.
Iris de eterna paz soñadora
que eterna enamora
hurto tu perfume al pasar…
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En nuestros días, casi todas las cosas 
nos parecen bien, necesitamos una 

gran dosis de discernimiento, de sentido co-
mún, para poder actuar adecuadamente en 
todos los aspectos de la vida. Uno de los fac-
tores esenciales es la búsqueda de la verdad, 
y esta solamente se consigue a través de la 
sencillez y de la HUMILDAD, y para ello se 
requiere poseer ese sentido que llamamos el 
séptimo sentido de la intuición, que se desa-
rrolla cuando actuamos a través de un cora-
zón sosegado.

Los individuos que quieran progresar 
para hollar el camino de la verdad tienen 
que desollarse de las cortezas o envolturas 
superfluas como son la soberbia, el orgu-
llo, el menosprecio hacia sus semejantes, 
creyéndose ser un palmo más altos que los 
demás: y como las mentes académicas están 

¿Tenemos sentido común?
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revestidas “de yo sé más que el otro, pero 
no quiero escuchar al humilde campesino 
que dice que nada sabe, por ser rudo en su 
trabajo”…

José Saramago, en su obra Ensayo sobre 
la ceguera, realiza una descripción, dice así: 
«Los escépticos sobre la naturaleza humana, 
que son muchos y obstinados, vienen soste-
niendo que si bien es cierto que la ocasión 
hace al ladrón». ¿No nos ocurrirá algo pare-
cido a quienes creemos las cosas a medias? 

La primera cualidad necesaria es la in-
quebrantable creencia de nuestras propias 
POSIBILIDADES en que la Deidad se halla 
dentro de nosotros mismos. ¿Poseemos esa 
creencia? ¿Nos sometemos en el hecho fun-
damental de nuestra divinidad esencial? 
¿Nos reconocemos como hijos de Dios y de 
la Madre Naturaleza? ¿Estamos convencidos 
que somos tan divinos como el Maestro de 
Galilea, y que podemos ser uno como el Pa-
dre? ¿No habremos perdido la fe, o tal vez no 
tenemos ninguna?

¿Qué es la superstición? Literalmente sig-
nifica ser estático: permanecer quieto. Por 
lo tanto, si nos hallamos ligados a cualquier 
forma de pensar, encadenados e inflexibles 
a una presentación doctrinaria de la ver-
dad, y aceptamos ciegamente los dictados 
de cualquier maestro, somos simplemente 
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supersticiosos. Por esta razón, los grupos no 
deberán estar dogmatizados como lo están 
las religiones de no importa qué orden, que 
obligue a creer ciegamente en sus filosofías 
o credos por mucho que lo haya dicho un 
maestro: TU LIBERTAD DEBE SER RESPE-
TADA.

Deberemos romper totalmente el control 
de otras mentes –ya sean de un sacerdote, 
gurú, instructor o guía– si queremos saber 
la verdad.

Aprendamos a ampliar nuestro punto 
de vista y a comprender que en cada orga-
nización que existe en la sociedad de este 
Planeta, Dios tiene a sus agentes, y que en 
todo GRUPO se hallan Almas libres que han 
hecho contacto con su divinidad INTERNA 
Y VIVEN POR ESA LUZ. De la creencia en 
nuestra divinidad surgirá la capacidad de 
mantenernos como Almas libres. Si nues-
tras mentes se hallan en ñoñerías superficia-
les, estaremos sujetos al estado de desánimo 
Y DUDAREMOS DE TODAS LAS COSAS, ha-
ciéndonos daño constantemente; esto es lo 
que se dice una DEPRESIÓN ENCUBIERTA 
que nos tiene atrapados. ¿Quién no está pa-
sando por esta situación de dudar? 

Si somos capaces de emanciparnos del 
control de nuestras neuras fijas, nos habre-
mos liberado del yugo atormentador de esos 
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lloriqueos emocionales que son la causa del 
que no podamos ver las cosas con claridad, 
pues nuestros ojos tienen que estar limpios 
y cristalinos para ver con profundidad y 
transparencia todo el horizonte, tan hermo-
so como bello: yo considero que podemos 
hacerlo con un poco de voluntad y AMOR 
hacia nuestros semejantes –esto es servicio 
sencillamente–.

No nos convertiremos en seres huma-
nos peculiares sino que nos haremos divi-
namente seres humanos, y esto se deberá 
a que hemos comprendido que, aquel que 
desea adquirir EL SAGRADO CONOCI-
MIENTO deberá avivar la lámpara DE SU 
COMPRENSIÓN INTERNA, entonces con 
la ayuda de esa BUENA LUZ empleará sus 
acciones como plumero y sacudirá toda su 
impureza de la superficie de su espejo para 
que le permita ver con su pulida superficie 
el fiel reflejo de su YO… 

Podrán observar en este documento la 
correcta acción como resultado del correc-
to control MENTAL y ese control es el resul-
tado de la auto disciplina que cada uno se 
imponga, la eliminación de las impurezas y 
el fiel reflejo del Yo Divino en la vida diaria. 
Esforcémonos para alcanzar la visión más 
elevada: pues el reino de Dios es un estado 
INTERIOR.
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Espíritu - Alma y Átomo 
Permanente del Corazón

Si hablamos del espíritu humano ten-
dremos que adentrarnos en la esen-

cia de la conciencia…
El espíritu se aplica únicamente a lo que 

pertenece directamente a la conciencia, y en 
su emanación homogénea y pura.

“El espíritu es inmaterial, y, cuando 
está individualizado, de la más elevada 
substancia espiritual”. En breves pala-
bras, el espíritu no es una entidad en el 
sentido de tener forma.

El espíritu se puede describir como el 
centro de la conciencia. El espíritu signifi-
ca voluntad consciente.

El Alma, es el principio vital o soplo de 
la vida que todo lo anima, en cada Ser Di-
vino. El Alma, o sea el ser humano, es el 
eslabón entre el espíritu Divino del indi-
viduo y su personalidad. Así nuestras ma-
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nifestaciones en la vida diaria debieran de 
ser ese estado de conciencia, como espejo 
del Alma…

El átomo permanente en el corazón: 
El centro cardíaco se halla en el cuerpo 
cósmico de AQUEL SOBRE QUIEN NADA 
PUEDE DECIRSE, y en nuestro Logos So-
lar personifica su fuerza.

Cuando esta energía está bien controla-
da y correctamente dirigida constituye un 
gran agente transmutador, que oportuna-
mente hace al individuo en un maestro de 
sabiduría, un Señor de amor…

Esta triada, es la evolución de los seres 
humanos.
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La canción del día

No cierres los ojos al mirar la LUZ,
ella es la vida henchida de amor,
entre gozo humano
despierta temprano.

La canción del día, es pura melodía,
la canción de la noche, es reflexión,
no cierres los ojos y mira la luz
y viste con capuz.

Me gustas cuando callas
porque estás ausente,
y callada tu mente
y por eso no estás presente.

Déjame que te hable
solo el silencio, es lámpara reluciente,  
que ilumina mi mente,
tus palabras son certeras.
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Para mi corazón basta tu pecho,
para tu libertad bastan mis alas,
en ti la ilusión de la canción del amanecer,
canta al viento y al ocaso…

Baja blanca Azucena 
del río al cañaveral, 
y pósate relajada
en mi lumbral.

He aquí la soledad por estar ausente,
Abeja blanca, ausente
que no compartes tu calor
y esto me causa dolor…

Te recuerdo como eres, 
blanca y moteada 
eres bonita y plateada
dulce Jacinto azul.

Tu recuerdo es de luz
en un día en calma,
abre la palma
en la canción del día.

Hojas secas del otoño
alfombra de plata y oro,
que giraban en tu Alma 
y en tu palma.
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Para que tú me oigas, mis palabras,
ahora te estoy llamando
el viento sopla suave,
y trae el perfume.

Amo el amor que se reparte,
con hechos y pan
amo el amor que es eterno,
ese amor que es libertad.

Aquí te amo.
En la luz y la oscuridad,
aquí te amo,
en la soledad del día.

Puedo escribir los versos
y poemas que no tienen fecha de caducidad,
estos que nacen desde el corazón
tranquilos y hermosos.

Porque en noches como esta
el dolor se torna bálsamo,   
la comprensión, paciencia
el dolor en parto.

Aunque la noche no llega,
la ternura ilusión
el agua y la harina
en pan tierno.
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O la cúpula de la esperanza
en ternura ilusión,
espejo de mi vida
luz añadida…

Los versos y los poemas
no tienen fecha de caducidad, 
estos son el néctar de la esperanza
y con ellos la danza.

La canción del día está llena de esperan-
za, de ternura y sazón, de alegre compren-
sión, los sabios consejos caen a menudo en 
tierra yerma, pero una palabra amable ja-
más se pierde. 

Guarda muy dentro de ti el tesoro de la 
bondad. Hasta saber entregarlo sin titu-
beos, perderlo sin pesar y recibirlo sin ba-
jeza.

Deberíamos dar como recibimos, con 
alegría, celeridad, sin dudas. Porque no tie-
ne mérito el favor que se pega a los dedos.
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Cuando una persona hace una buena 
obra a la que no estaba obligado. Dios mora, 
sonríe y dice: Solo por este momento valió la 
pena crear el mundo.

Una de las compensaciones más bellas de 
la vida radica en el hecho de que cualquier 
persona que trate sinceramente de ayudar a 
otro, se ayuda al tiempo a sí mismo…

Si puedes evitar que un corazón se des-
garre, no habré vivido en vano. Si consigo 
aliviar los achaques de una existencia o 
menguar el dolor o ayudar a que regrese a 
su nido un petirrojo desfallecido, no habré 
vivido en vano.

La escritura de las personas sabias es el 
bálsamo que cura nuestros males; escuchar 
con atención a nuestro interlocutor abre 
nuestro corazón y nuestra Alma.
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¿Qué es la Magia y sus Magos?

Todos nos preguntamos: ¿es posible 
que los magos existan? La verdad 

es que siempre han estado estos seres ahí, 
pero hemos dudado de ello, y han sido 
seres necesarios que han conducido a los 
humanos en el caminar de muchas cues-
tiones en la vida de los individuos. 

El requisito más importante para ser 
mago es el don de la magia. Por ello es im-
portante saber qué es realmente la magia. 
La magia es el arte de hacer que ocurra al-
guna cosa sin pasar por el procedimiento 
normal necesario para que esto ocurra.

En realidad la vida es magia, esta es la 
expansión de comprender a la Madre Na-
turaleza con toda su amplitud; la magia se 
salta ese proceso habitual de la rutina, y 
nos ofrece un proceso más directo de al-
canzar sus resultados.
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Los egipcios, por ejemplo, constituían uno 
de los pueblos más sinceramente religiosos, 
como lo eran y lo son aún hoy en día los in-
dos. La magia consiste en el culto a los dioses, 
y se adquiere mediante este culto, dice Platón. 
¿Cómo, pues, una nación que, al irrecusable 
testimonio de inscripciones y papiros, está 
probado que había creído firmemente en la 
magia durante millares de años, podía haber 
sido inducida en error por espacio de tanto 
tiempo? ¿Es probable que generaciones tras 
generaciones de una jerarquía ilustrada y 
piadosa, muchas de las cuales llevaron una 
vida de propio martirio, santidad y ascetis-
mo?

No obstante, ser mago consiste en mucho 
más que hacer magia. Se puede tratar de 
dones positivos que el mago siempre lleva 
consigo aunque esté haciendo otra cosa, o 
puede tratarse de actitudes concretas que el 
mago pueda utilizar cuando quiera. 

Algunos magos son parcialmente inmor-
tales, estos son maestros de compasión, 
aunque esta capacidad tiene sus límites; es 
posible que el mago sea inmune al enveje-
cimiento y la enfermedad, por dominar sus 
determinadas parte de su cuerpo.

Uno de los mayores poderes mágicos es 
el conocimiento. La mayoría de los magos 
son muy cultos y tienen acceso a todo tipo 
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de información inasequible para quienes 
les rodean. 

Los místicos suelen tener control sobre 
sus propios cuerpos, y también adquieren 
una variedad de poderes psíquicos impre-
sionantes. La mayoría de los místicos son 
pacíficos y centran sus poderes en ayudar a 
sus semejantes, aunque en muchas ocasio-
nes no son comprendidos en su labor. Las 
especulaciones mentales de una parte de la 
sociedad no llegan a entender el trabajo del 
místico.

Del mismo modo que hay muchos tipos 
de personas que aun sin ser magos tienen 
poderes mágicos, también hay diferentes 
categorías de magos. Cada uno de estos 
grupos tiene una misión concreta, todos 
ellos comparten una característica común, 
el hecho de utilizar el poder de la magia en 
pro del bien en la humanidad…

¿Pero en qué nos concierne a las perso-
nas de un Grupo esta cuestión? El cono-
cimiento individual y colectivo sobre esta 
materia nos puede afianzar sobre las dudas 
que nos merodean en todo momento y que 
nos hacen dubitativos en muchas materias 
que ignoramos y a veces nos hacen tamba-
lear de aquello que se nos ha dicho y que 
no hemos captado, pues nuestra atención 
estaba lejos en ese momento…
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«La magia es la ciencia de comunicarse 
con potencias supremas y supramundanas 
y dirigirlas, así como ejercer imperio sobre 
las esferas inferiores; es un conocimiento 
práctico de los misterios ocultos de la Na-
turaleza, conocidos únicamente de unos 
pocos, por razón de ser tan difíciles de 
aprender sin incurrir en pecado sobre la 
naturaleza». (Glosario, p. 186)

Otra cuestión sobre la magia, son los 
Alquimistas: Los alquimistas se han con-
siderado durante muchos años como una 
versión mágica de la química, en que es-
tos silenciosos magos, que, sobre crisoles y 
alambiques han realizado sus secretos de la 
vida interna a través de la fuente eterna de 
la juventud, y así obtener una riqueza casi 
infinita mediante una sustancia conocida 
como la piedra filosofal.

La alquimia tal como la conocemos nació 
en Egipto, y la fundo un antiguo faraón, un 
Maestro conocido por los griegos como Her-
mes Trismegisto, literalmente el mensajero 
de los dioses, tres veces grande. Se cree que 
vivió alrededor del año 1900 a. C. y era céle-
bre por sus conocimientos de la Madre Na-
turaleza.

Muchos individuos tenemos en la histo-
ria de la humanidad que practicaron la al-
quimia como magia; pero no tenemos que 
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olvidar que los grandes avataras fueron 
Maestros de la magia.

Podemos preguntarnos ¿qué es un 
Mago? Esta palabra es la raíz de la cual de-
riva el término “mágico”. El Maha-âtmâ, 
grande Alma o espíritu, en la India tenían 
sacerdotes en los tiempos anteriores a los 
Vedas. Los tres Magos, denominados tam-
bién Reyes, de quienes se dice que hicie-
ron presentes de oro, incienso y mirra al 
infante Jesús, eran adoradores del fuego, 
como los demás astrólogos, puesto que 
vieron la estrella del recién nacido…

 Pero en la magia como en otras cosas 
de la vida también existe la parte oscura, 
donde la maldad de los individuos es una 
parte ingénita por la dualidad, cada ser 
humano deberá prepararse para lo que 
quiera ser, y a quien quiere servir: este do-
cumento es uno más en la pedagogía de 
la educación espiritual, cada uno de voso-
tros y de vosotras deberá de hacer un uso 
adecuado, no lo toméis como una curiosi-
dad, más bien para que tengáis un conoci-
miento de causa…
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La Luz vital

Ella asoma por detrás
de miserias y colores,
pues eso son pormenores
que tú forjases además.
La luz, que vibra en el rayo
con color, se desliza,
que el batracio, vigoriza,
como la flor en mayo.
Y el carbono en el tejido, 
de los árboles y plantas;
no las cortes o desplantes, 
para el fuego, te han servido.
Ella filtra el pensamiento
de ese cerebro del hombre,
y aunque ello a ti te asombre
purifica el sentimiento.
¿Qué es la energía vigente?
De cuanto alienta vital,
ella educe luz moral,
en celdillas de la mente.
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Que escancia en la razón
núcleos de claridad
e ilumina a la humanidad,
con diáfana bondad.

Todo crece en vibraciones
conjunto de la naturaleza,
el ser ve con pureza
el resplandor de la luz.
Del corazón, a su mente,
de su mente hasta el umbral,  
que es la mente universal,
del espíritu aliciente.
¿Descubriste la verdad,
al estudiar esa luz?
Vital y transparente
en la vida y en la muerte.
Si desechamos la inmundicia,
esa luz retornará, 
del imperio de la conciencia,
en tu Alma brillará…
Todo en verso lo hiciste
y el reverso nos mostraste,
más todo por bien lo hiciste
son verdades, y no chistes.
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El poder de la Voluntad, 
una energía del Espíritu

Nos es imprescindible poner en mo-
vimiento la energía amor voluntad; 

con estas dos energías somos capaces de 
transformar y resolver cuantas cuestiones 
se nos presenten por delante. Y somos los 
individuos quienes tenemos la potestad 
desde nuestro espíritu de crear esos vórti-
ces de luz que poseemos como herramien-
tas necesarias para cambiar, primero indi-
vidualmente y después a la sociedad.

¿Cuántas enfermedades se desarrollan 
por el poder de la mente? En su día dijo 
Platón; toda enfermedad tiene su asiento en 
la mente. «La enfermedad física es en mu-
chas ocasiones la última consecuencia de 
un mal pensamiento o un mal deseo, y en 
tales casos mejor conviene la terapéutica fí-
sica, o medicina alternativa cuántica». (An-
nie Besant)
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Sin embargo, se podría aplicar la cura-
ción mental, que sería por purificación de 
los pensamientos y los deseos, purificando 
el cuerpo físico sin riesgo ninguno, resta-
bleciendo la armonía física por medio del 
justo equilibrio de los distintos cuerpos, 
tanto el astral como el emocional, que son 
los recipientes del subconsciente de aque-
llo que duerme, pero que se manifiesta en 
alguna parte de nuestra anatomía causán-
donos dolor.

«La pureza de la mente equivale a la sa-
lud del cuerpo, y esta verdad ha movido a 
muchos al empleo de la terapéutica men-
tal». (A. B.)

Aunque los hombres de mente pura y 
equilibrada no padecerán enfermedades 
agudas, si bien cabe que haya de pagar al-
guna deuda kármica o sufrir las discordias 
ajenas.

La pureza y la salud son inseparables; 
pero cuando un ser justo enferma, es para 
apurar los efectos de las malas acciones o 
pensamientos del presente o del pasado; 
de las discordias de una sociedad siempre 
punzante, que salpica su oscuridad hacia 
los demás individuos, y para armonizar 
los distintos vehículos de una parte de la 
sociedad, es necesario filtrar tantos desma-
nes producidos por las mentes débiles.
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Pero no olvidemos que algunos individuos 
sufren por los demás, no por ellos; y son en 
verdad magos blancos que con el crisol de su 
cuerpo dolorido transmutan por espiritual 
alquimia los viles pensamientos de los huma-
nos, transformando con energías lo burdo en 
sutil, esto es pura alquimia.  

Aparte de referirme a la salud del cuerpo 
y los medios por los que podemos librarnos, 
es el poder de una VOLUNTAD. Conscientes 
de que si estamos en estos momentos aquí y 
ahora, es para que nuestras mentes reflexi-
vas tomen buena nota de nuestro quehacer, 
como individuos creados por Dios.

¿Por qué no buscamos el intervalo ade-
cuado para vivir sin tormentos? En ese in-
tervalo existe la higiene mental, algo nece-
sario para construir el silencio adecuado, 
ordenar nuestros pensamientos positivos y 
desechar aquellos recuerdos que no sirven 
para nada. 

Todo lo que puede experimentarse en 
la superficie de la vida, ya sea la fuerza del 
amor, el odio, las enfermedades, la salud; 
estos emergen del nivel más hondo del ser 
y flotan en la superficie como una burbuja 
que nos devora incesantemente.

Por lo tanto, la memoria es un acto de la 
Creación, creando nuevas imágenes en un 
nuevo cerebro, pero para ello solo nuestra 
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voluntad tiene que ordenar las debidas 
pautas de conducta en los individuos.

«Podemos sacar lo que queramos del es-
pacio que hace de intervalo. Mozart rescató 
de estos espacios algunas sinfonías, sin te-
ner que definir una nota y luego otra, sino, 
como él mismo nos cuenta, teniendo cada 
línea musical compuesta y orquestada au-
tomáticamente». (Deepak Chopra, Cura-
ción Cuántica) 

No sería bien que la divina potencia 
convierta el pan en piedras y caiga así en 
la tentación que resistió Cristo. Bien sea 
el personaje histórico o místico en su más 
profunda espiritualidad, todos estamos su-
jetos a las tentaciones humanas; esta es la 
condición de una verdad que tendremos 
que asumir por nuestra condición de seres 
limitados: pero lo importante es no disfra-
zar la condición en la que estamos sumer-
gidos, a la cual tendremos que hacer frente 
con valentía.

No solo viviremos con el pan los seres 
humanos, más, con la palabra de Dios.

Esto es la ética y la coherencia más eleva-
da que recibimos del Divino, que es el servi-
cio desinteresado; pues uno de los peligros 
de nuestra época está en las vanidades, en 
la adoración de lo superfluo, que nos en-
cumbra al más alto pináculo del espejismo 
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que nos circunda en su negrura, pero no lo 
queremos reconocer.

La mediocridad, la vacilación nos privan 
del poder de la voluntad del pensamiento, y 
la verdad del pensamiento equilibrado nos 
acerca a la ley sobre la que se funda su ac-
ción para volar hacia otros planos más suti-
les, que es el valor de romper las ataduras de 
los recuerdos que no son más que un pasado 
que no nos sirve.

Si los seres humanos caemos en la tenta-
ción del miedo, este nos frena en desarro-
llar la voluntad y la atención, que es la que 
debe elevarnos a reinos espirituales desde 
donde podemos realizar el ingente trabajo 
de aquello que no ven los ojos físicos, pero 
que está siempre presente en la vida de los 
humanos, en el ambiente que nos circunda 
y que es vida, que aunque no la toquemos 
está.

Otra cuestión muy importante es: hay 
una ley oculta que nos obliga y prohíbe 
emplear los poderes que poseamos en pro-
vecho propio, si tal se hiciere perderíamos 
cualquier posibilidad de transmutar lo bur-
do en sutil.

La tentación de no importa qué aspiran-
te, encierra un significado mucho más pro-
fundo del que generalmente se atribuye, 
porque si empleásemos y vociferásemos lo 



173—

que somos capaces de realizar nos tildarían 
de locos, por esta y otras razones el silencio 
es la medida más eficaz para trabajar en el 
campo de la sutilidad y del más absoluto 
anonimato.

Quienes no tengan otra mira que su sal-
vación personal están confundidos, estos 
no aceptan la Divina misión de trabajar 
por toda la humanidad.

La actividad mental es tan intensa en 
nuestros días, que nos hemos olvidado 
de la energía intuitiva, que no pasa por 
determinados filtros que distorsionan el 
canal desde donde nos llega; esto es fruto 
de una transmutación transformadora de 
esas energías llegadas de los planos más 
sutiles, en que los humanos canalizamos 
para aportar un equilibrio más adecuado 
en nuestros días. Si comprendemos que la 
voluntad es el sendero de los individuos, 
hallaremos la respuesta de Dios.
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Canto a la Naturaleza

Es de suma belleza
el mundo de la naturaleza,
con alegría y grandeza
es plegaria que estremezca.
Eres escuela de flores
de tragedias y amores,
allí la puerta abierta
la lluvia bendita, a las flores agita.
Más alegría me infundes
en la dulce armonía, me fundes,
las flores tienen su madre
como yo tengo la mía.
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Bendice Señor, este jardín
de la naturaleza su jazmín,
relucientes hojas verdosas
siempre bellas y frondosas.
Mi canción siempre bella
yo te canto con dulzura y encanto,
en ella está tu manto
es canción y resplandor
de la vida lo mejor.
Qué a gusto se halla mi Alma
en el jardín, entre las flores impolutas, 
Divino Paraíso, naturaleza sin fin.
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Madre tierra esplendorosa
como la más tierna rosa,
eres sustento y hermosa
seré jardinero, cordial
como ser sin igual.
¡Mírame señor mío!
Las flores suspiran
sedientas, acurrucadas,
mimadas por las hadas
de colores preñadas.
La flauta sonó alegre
animando la naturaleza,
la mirada de sus notas
vergel de alegre cantar
mas no ceso de trabajar,
de reír y soñar.
Los poetas te cantamos
y como grandes hermanos,
todos te amamos
por estar en tus manos.
¡Amigo con tu corazón
reluciente, que anide
el sol naciente!
¡Qué silencio tan profundo
tan alegre y fecundo!
Entre árboles frondosos
la dicha es hermosura,
en ella no hay mesura
ni engaño ni usura.
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El Canto de los cantos

Elevábase el Sol, tras surgir la hermo-
sa laguna, allá en el horizonte apa-

recían las hermosas flores, destacando sus 
colores brillantes que nacían del corazón 
de cada flor.

Algún día los corazones humildes de to-
das las cosas nos demostrarán su profun-
didad y la sencillez que estos tienen, y no-
sotros, los seres humanos, aprenderemos a 
ser como ellos; este es el canto de los can-
tos, la esencia de lo Divino y la dación de lo 
humano, sencillamente la generosidad de 
compartir, sin miedos...

¿Cuántas cosas tenemos que compartir 
y no lo hacemos? Esa asignatura pendiente 
de generosidad nos tiene atrapados, secues-
trados, llenos de prejuicios por una educa-
ción trasnochada y llena de lo que dirán, y 
esto nos aleja de lo que deseamos, pero esto 
es por falta de una apertura de nuestro co-
razón y de nuestra mente...
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Ese canto de los cantos que estremece los 
corazones, que nos hace sensibles, y que es 
el verdadero amor, exento de prejuicios y de 
tabúes.

*«El amor es una flor deliciosa, el amor y 
el respeto pueden hallarse juntos, amor es 
encontrar la felicidad; silencio en el amor. 
Placidez, felicidad es trabajar con cordura, 
con silencio y sazón y poner mucha ilu-
sión».

Todas las personas estamos invitados a 
disfrutar del canto de la felicidad, si no lo 
hacemos estamos desperdiciando ese tiem-
po de bienaventuranza; negarnos a ser fe-
lices es desperdiciar la naturaleza para lo 
que estamos hechos...

*«¡Oh fuego sagrado! Fuego purificador, 
que me llenas de amor, y me alientas el 
fervor. Tú eres el corazón amado, y con tu 
vuelo osado haces de la plegaria la chispa 
escondida».

Necesitamos estar aplomados simplifi-
cando todos nuestros pensamientos para 
obrar en consecuencia en la vida cotidiana; 
a más sencillez, más armonía, menos com-
plicaciones psicológicas, menos prejuicios 
mentales, más expansión de conciencia, 
más felicidad...

*Los asteriscos pertenecen al libro, La VIDA Glosa 

Poética.
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El Trabajo Consciente 
en el Grupo

Trabajemos para ellos hoy y ellos tra-
bajarán para nosotros mañana.

Los seres que no desempeñan la tarea 
que tienen asignada en esta vida están vi-
viendo en vano, y esta es una cuestión que 
tendríamos que tomarnos en serio, pues 
la dejadez que está instalada en los indi-
viduos crea adicción y nos llena de capri-
chos, nos hace que la apatía nos convierta 
en seres del montón.

Sigue la rueda de la vida, sigue la rue-
da del deber para con nuestros ciudadanos 
planetarios, para con la familia, los amigos 
y el enemigo; si cerrásemos nuestras men-
tes a las cosas baladíes desaparecería el 
dolor que fricciona llenándonos de tantos 
problemas innecesarios.
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«Si no puedes ser sol, sé entonces el hu-
milde planeta. Si no te es dable resplande-
cer como el sol de mediodía sobre el monte 
nevado de eterna pureza, entonces, oh aspi-
rante, elige una vía más humilde». (La voz 
del silencio). 

Debiéramos señalarnos el camino, aun-
que sea vagamente, y confundidos entre la 
multitud, y como estrellas vespertinas de-
jásemos una estela en medio de la oscuri-
dad: pero para ello es importante el trabajo 
continuado, la constancia, la perseverancia, 
y las ganas de crear una sociedad más equi-
librada que la presente, pues a pesar de la 
gran crisis, ¿estamos nosotros en crisis?

¿Qué necesitamos para realizar nuestro 
trabajo? Ser humildes para alcanzar la sa-
biduría: sé más humilde aun si la sabiduría 
ya eres dueño, pues con ella estarás repleto 
de felicidad y ¿cuántas veces rechazamos la 
felicidad que nos ofrecen?, ¿nos paramos a 
pensar el que un ser feliz es un individuo 
completo? 

Seamos como el Océano que recibe todos 
los arroyos de los ríos, si así fuese, recibi-
ríamos las corrientes energéticas que nos 
harán individuos titánicos con plenitud 
interior, siempre predispuestos a la gran 
tarea que se nos ha encomendado como 
aspirantes en el grupo, y que es una tarea 
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social en nuestros días. Si somos prisio-
neros de nuestra mente y medimos todas 
las cosas por la casa loca, es que no hemos 
comprendido aún que por encima de esta 
mente existe la intuición, la limpieza de 
nuestro corazón, la sencillez y el aplomo. 
¿Deseamos el camino de la liberación? Este 
camino de liberación está dentro de cada 
uno de nosotros; pero tenemos que traba-
jarlo, desatando todos los nudos que nos 
impiden abrir la puerta del Alma, y esta 
siempre está esperando nuestra acción, el 
propósito práctico de nuestras acciones y 
no la verborrea teórica de lo que hemos es-
cuchado o leído…

El Sendero uno se convierte en dos: el 
descubierto y el secreto. El primero condu-
ce a la meta; el segundo, a la inmolación de 
sí mismo. Y esto es lo que ocurre a aque-
llos que repletos de hipótesis predican sólo 
para hacer clientelismo con teorías acade-
micistas, solamente tamizadas por una 
mente enfermiza; mientras quienes desde 
la sencillez de su sabiduría practican la fi-
losofía del corazón y del Alma. 

Los que practican la creatividad que vie-
ne desde la intuición reciben con toda la 
luz las iniciativas de la pedagogía espiri-
tual y la transmiten a los demás sin ningún 
prejuicio; de ellos es el reino de los cielos, 
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pues trabajan sin ningún afán de lucro, es-
tos están contentos de repartir lo que han 
recibido.

Cuando poseamos ya el conocimiento 
acerca de los dos senderos, estaremos en 
condiciones óptimas de ver esa luz que es 
puro silencio.

Nuestra crisis no está en el mundo, sino 
en nuestras conciencias, en nuestra manera 
de comportarse, en nuestros engaños lleva-
dos por el egoísmo, por el afán de protago-
nismo, por falta de los valores profundos 
olvidados al mínimo cambio, al querer ser 
más que el otro, por el marketing que nos 
venden, y ello nos crea desequilibrio, desa-
zón y depresiones.

La crisis está en la mente misma, en la 
de cada uno de nosotros, en la falta de con-
ciencia. Esta situación es debida a que no 
hemos prestado la debida atención a lo que 
durante tanto tiempo se nos ha estado ex-
plicando; hemos hecho caso omiso y no 
nos hemos preparado debidamente para 
transmutar el delirio de unos cuantos indi-
viduos, que poseídos por esa enfermedad 
llamada avaricia han puesto en marcha.

Nuestro deber como personas de un 
grupo es crear armonía. ¿Dónde? ¿Interna-
mente, externamente o en ambos niveles? 
¿Cómo se puede crear armonía fuera de 
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uno mismo si no somos armónicos inter-
namente? La armonía interior es funda-
mental, no solo la exterior, pues si no po-
seemos algo interno, ¿cómo lo tenemos que 
repartir? Y es evidente que a veces se nos 
pide algo pero lo hacemos a regañadientes: 
tenemos que sacar brillo al perfil de nues-
tra Alma, a esa generosidad que llevamos 
ingénita y que nos tiene que servir como 
manifestación de la parte divina que tene-
mos desde la génesis de los tiempos.

¿Consideran importante el sentido de re-
flexión de estos escritos? ¡O tal vez los con-
sideren una pérdida de tiempo! 

Nosotros, los seres humanos, no somos 
libres, estamos condicionados por un tipo 
de cultura que nos han enseñado, por el 
ambiente social, las determinadas religio-
nes, los intereses creados de las políticas, o 
por el compromiso ideológico que nos han 
impuesto. ¿Cuándo romperemos todas es-
tas cristalizaciones para ser libres? La li-
bertad nace desde dentro y se practica con 
acciones directas y a través de las acciones.

Estamos viviendo en una sociedad frag-
mentada, en una sociedad en constante 
lucha de grupos los unos contra los otros; 
nada hay que nos haga imposible trabajar 
juntos, pero esa división orquestada por 
el sistema es culpa de quienes se dicen es-
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pirituales pero están quietos haciendo dis-
cursos decimonónicos; estas personas no 
tienen agallas para afrontar los tiempos en 
que nos ha tocado vivir; luego se lamentan 
de lo mal que van las cosas…

Y finalmente quiero exhortar a todos los 
miembros del GRUPO a la acción. La acción 
correcta debe de realizarse a través del dia-
logo y del respeto, pero nunca trabajando 
como franco tiradores; más bien con el con-
senso de todos, esta acción se multiplica 
con unas energías creadoras y fructíferas 
en el GRUPO. 

¿Estamos comunicados los unos con los 
otros? Creo sinceramente que no. ¿Pero po-
demos hacerlo? SÍ. Esta es una cuestión im-
portantísima, vital, que no le damos impor-
tancia, pero que es necesaria; pero el miedo 
nos quita el tiempo para  la comunicación y 
el dialogo; vivimos para lo que nos interesa 
y luego nos quejamos de…
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Las Energías y fuerzas del futuro

¿Estamos preparados para trabajar 
con las energías del presente, o 

fuerzas del futuro? Toda materia se agita y 
está en movimiento, esta es una manifesta-
ción natural de su proceso por las vibracio-
nes de la sustancia cósmica primaria.

Nuestra condición humana debiera de 
alcanzar todas las posibilidades que nos 
brindan todas las energías de las cuales so-
mos aliados, estas herramientas las lleva-
mos ingénitas en nuestra caja particular 
y como buenos mecánicos tenemos que 
hacer uso de las mismas; pero ¿por qué so-
mos tan reacios a integrarnos en algo tan 
esencial como son las energías palpitantes?

Toda pedagogía es para practicarla y 
darle su debido uso, es un movimiento 
continuado, como lo son todas las energías 
cósmicas, el sonido, la luz, el color y todos 
los elementos ocultos que no percibimos.

Porque el sonido engendra, o más bien, 
congrega a los elementos que producen un 
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OZONO, cuya fabricación traspasa las fa-
cultades de la química, si bien está dentro 
de la esfera de la Alquimia. 

«La palabra sobrenatural implica algo en-
cima o fuera de la Naturaleza. Naturaleza y 
espacio son lo mismo. Ahora bien; para el 
metafísico, el espacio existe fuera de todo 
acto de sensación, y es una representación 
puramente subjetiva». (Tomo 2 de la D.S. p. 
252)

Es importante que nos familiaricemos 
en todos aquellos aspectos que nos apor-
ten un haz de luz para que no caigamos en 
rutinarios conceptos de chabacanería; los 
grandes creadores con sus ideaciones han 
profundizado en un gran abanico de for-
mas de pensamiento y nos han enriquecido 
con su pedagogía espiritual, con sus prácti-
cas aportaciones de la vida cotidiana, pero 
nosotros, los que conformamos un grupo, 
practicamos la indiferencia y al mismo 
tiempo la negamos.

La filosofía del grupo no debe de conver-
tirse en una distracción para las personas 
que en él se sientan aburridas y que las re-
uniones sirvan como un pasatiempo donde 
se escuchen ciertas cosas que no se pueden 
oír en otros foros. Las reuniones son un 
aula de pedagogía del siempre ahora, sien-
do así, es necesario que todos los aspirantes 
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nos convirtamos en la vanguardia de una 
sociedad nueva y mejor, viviendo plena-
mente en la idea de que todo Iniciado lo es 
las veinticuatro horas del día. 

Dicho con otras palabras: el camino de 
otra conciencia pasa por el trabajo cotidia-
no y sobre todo el cambio de hábitos que 
nos hacen rutinarios, insensibles a las ne-
cesidades que nos demanda la presente 
crisis de valores que en parte todos y todas 
somos coparticipes de la misma, por esta 
razón tenemos que involucrarnos en las 
tareas de una sociedad diferente, psicológi-
ca... 

Debemos pasar de una sociedad de ne-
cesidades compulsiva, a una sociedad de 
equilibrio, pero para ello deberemos mol-
dearnos una nueva mentalidad y salirnos 
de esos espejismos tan facilotes que nos ha-
cen caer en la trampa de tantas necesida-
des superfluas. 

Una civilización que tenga como mo-
tor el deseo del consumismo queda atada 
inexorablemente a la dicotomía del placer 
y del dolor, de las enfermedades que conlle-
van todas estas cuestiones, pero sobretodo 
al desequilibrio mental, pues las neuronas, 
que son tan sensibles, recogen como una 
esponja nuestros malos hábitos y los con-
vierten en múltiples enfermedades.    
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¿Estamos viviendo en una civilización 
tóxica? De acuerdo con los signos de expre-
sión de la sociedad actual, las actitudes de 
muchos individuos no tiene ninguna con-
sistencia ética, por esta razón los miembros 
de los GRUPOS diseminados en el Planeta 
tenemos un ardua tarea, la de crear armo-
nía dentro del conflicto, y este lo tenemos 
por doquier.

La Madre Naturaleza vista como original-
mente templo luminoso, pasó a convertirse 
en un escenario desolador, la contamina-
ción envenena todo lo que se cría en la Ma-
dre tierra, ¿no seremos todos responsables 
del mal trato que estamos dando al Planeta?

Los miembros de todo GRUPO necesita-
mos un código de conducta para transitar 
correctamente con nuestros pensamientos, 
con nuestro lenguaje, con la manera de ac-
tuar, y con ello habremos creado un arque-
tipo que como simiente crecerá como un ár-
bol y dará a las futuras generaciones unas 
energías trascendentes.

Otra cuestión de suma importancia es el 
exagerado individualismo que se convierte 
en una charlatanería en la que nos creemos 
sentar cátedra dando lecciones a porrillo, 
¿no sería mejor estar callados y macerar la 
tranquilidad en la que nuestro corazón nos 
sugiere?     
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Mientras no tomemos conciencia de 
que lo que es bueno para la abeja es bueno 
para la colmena, no dejaremos de ser una 
sociedad fragmentada: y los miembros del 
Grupo debiéramos trabajar TODOS para 
el mismo señor, para las mismas energías, 
que provienen del UNO.

     

“El gorrión siente lástima 
por el pavo real y la carga 
de su cola”. 

Rabindranath Tagore
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Pensamientos Fundamentales

“La naturaleza expresa energías invisibles a tra-
vés de formas visibles: detrás del mundo objetivo 
de los fenómenos, HUMANOS O SOLAR, pequeños 
o grandes, orgánicos o inorgánicos, yace un mun-
do subjetivo de fuerzas que son responsables de la 
forma exterior”. (Los Trabajos de Hércules)

Algunas personas habréis leído algún 
libro sobre los Trabajos de Hércules, 

¿pero sabemos quién es Hércules en los 
individuos? Sería importante que descu-
briésemos a qué se refieren estos doce tra-
bajos, y en qué lugar se halla Hércules en 
cada uno de nosotros, y al mismo tiempo el 
lugar del SENDERO DEL ALMA A TRAVÉS 
DEL ZODIACO, y la palabra clave de cada 
individuo.

El pensamiento clave puede ser expre-
sado en las palabras. Cuando hablamos 
estamos moviendo tantas energías que las 
frases son una PURA geometría invocadora 
que va tejiendo el gran tapiz de nuestras vi-
das, o la concepción de una Deidad oculta 
que yace en el corazón de cada individuo…

Esta es la realización mística y el objeto 
de la búsqueda que la humanidad ha prac-
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ticado a lo largo de la historia: el testimo-
nio de los trabajadores en el mundo espi-
ritual de todos los tiempos y razas es tan 
vasto que ahora constituye en sí mismo 
un campo de hechos comprobados que no 
puede ser negado por aquellos que se han 
apartado de la realidad objetiva. 

El desarrollo del drama de los cielos, 
en las conclusiones del INVESTIGADOR 
CIENTÍFICO, en las computaciones mate-
máticas de los astrólogos, y en el testimo-
nio del místico, sin embargo, podemos ver 
una firme manifestación emergente de la 
divinidad oculta que mora en el CORAZÓN 
de los seres sencillos, que animados en su 
tarea sirven a la humanidad…

El confusionismo que se manifiesta en 
una parte de los individuos es debido a 
la no COMPRENSIÓN del desarrollo evo-
lutivo, que aunque esté lleno de sombras 
para unos es una necesidad o catarsis ne-
cesaria para limpiar, LOS ESTABLOS DE 
AUGÍAS DENTRO DEL LUGAR DE PAZ, y 
es entonces cuando Hércules es servidor 
de la humanidad, y tú amigo o amiga has 
llegado a la casa de la LUZ en tu trabajo 
de GRUPO…

¿Por qué te sientes desanimado, cuando 
tienes todas las cosas que necesitas? ¿Qué 
deseas para progresar y estar exento de 
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tanta ponzoña? ¿Cuántas oportunidades se 
te han dado sin pedirte nada a cambio? 

Si los individuos pasaran por la Cámara 
del Aprendizaje a la Cámara de la Sabidu-
ría, del reino de lo IRREAL al de lo REAL, 
de la oscuridad exterior a la existencia de la 
LUZ que brilla siempre en el reino del ESPÍ-
RITU, seríamos Hércules de la HUMILDAD 
Y DEL AMOR, ¿pero creemos que esto es po-
sible?

«Hércules, por la voluntad de Júpiter, es-
taba sujeto al poder de Euristeo, y obligado 
a obedecerlo en toda exigencia. Él consultó 
el oráculo de Apolo y se le dijo que debía 
estar subordinado por doce años a la volun-
tad de Euristeo, de acuerdo con las órdenes 
de Júpiter: y que, después que él hubiera 
realizado los más célebres trabajos, debería 
ser llevado con los dioses». (El Tibetano)

¿Alguien nos ha pedido que realicemos 
estos trabajos a los cuales se le exigieron a 
Hércules? Sin embargo en cada uno de no-
sotros anida Hércules,  

QUE ES NUESTRA ALMA CON TODA SU 
VOLUNTAD…         

¿Quién es Hércules? Eres tú: Juan, Anto-
nio, Rosa, Charo, somos todos. 

El nombre primitivo era ALCIDES, que 
fue cambiado por el de Hércules después 
que hubo sufrido una extraña experiencia, 
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y antes que emprendiera sus trabajos. Pero 
cada ser humano tiene otro nombre, no el 
que le han puesto sus padres o la sociedad…

El nombre de Hércules era originaria-
mente Heracles, QUE SIGNIFICA LA GLO-
RIA DE HERA. Y representa a Psique o el 
ALMA, por lo tanto, su nombre sintetizaba 
su misión, que era manifestar EL TRABA-
JO ACTIVO en el plano físico, o la gloria y 
el poder de su divinidad.

Una antigua escritura de la India dice: 
Dominando las ataduras de la vida llega 
el ESPLENDOR, y este dominio de la forma 
aprisionadora fue la gloriosa consumación 
de todas las empresas de Hércules.

¿Dominamos nosotros las formas exter-
nas que nos condicionan? ¿Apreciamos y 
distinguimos esas EMOCIONALIDADES 
que nos pierden en el intelecto? ¿Nos deja-
mos llevar por las pendularidades emocio-
nales? ¿Estamos atentos ante las necesida-
des de aquellos que nos circundan? 

¡Cuántos interrogantes necesitamos 
para armonizar nuestras vidas! 

Tendremos que sacar el coraje del Hér-
cules que llevamos dentro y que en cada 
fracaso sea una lección, UNA OPORTUNI-
DAD: este sentido de dualidad es la prime-
ra etapa de la EXPERIENCIA ESPIRITUAL 
que ilumina los PENSAMIENTOS de todos 
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los grandes aspirantes y místicos de la hu-
manidad, que preparados y en GRUPOS es-
tán forjando formas nuevas para el futuro.

Se nos dice que, a medida que Hércules 
crecía, se puso mucho cuidado en su edu-
cación. ¿Qué lección debemos de aprender 
de todo esto? La necesidad de COMPREN-
DER QUE CADA ASPIRANTE, si merece 
ese nombre, debe ser necesariamente un 
miembro ALTAMENTE DESARROLLADO 
EN LA FAMILIA HUMANA, ser práctico y 
con un lenguaje que todos entiendan…

Pero ese Hércules que llevamos dentro 
debe ponerse en marcha y sacar a la LUZ 
todo aquello que tenemos dentro, y no du-
demos de que esto es POSIBLE, pero el 
problema que subyace en los aspirantes es  
que nunca estamos conformes de lo que el 
OTRO HACE, esto lo llamaré SOBERBIA, 
ALTANERÍA O IGNORANCIA. Una gran 
dosis de HUMILDAD SE NOS TIENE QUE 
INYECTAR y que nuestra GENEROSIDAD 
DEBE EMPEZAR POR EL RESPETO A LOS 
DEMÁS.

La sabiduría que fue obtenida por Hércu-
les, que había hecho contactos con los ciu-
dadanos de su época, le imprimió en él su 
sentido y vocación al servicio hacia los seres 
humanos. Hércules estaba empeñado en la 
vida espiritual y nada podía disuadirlo: así 
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equipado, Hércules que eres tú, debes de 
ESTAR LISTO para cualquier esfuerzo y 
con tu generosidad no dudes en ser servi-
cial, de esta siembra donde enterrarás un 
grano obtendrás una espiga.

Estoy convencido que ningún individuo 
salvador de la humanidad vendrá a sal-
varnos, como lo hicieron otros Avatares en 
cuerpo físico. La transformación de la SO-
CIEDAD está programada a través de las 
energías grupales que son las que aglutinan 
en su trabajo los esfuerzos necesarios para 
las futuras generaciones y RAZAS, solo con 
la meditación SILENCIOSA, y la fuerza del 
servicio hacia la humanidad es posible todo 
esto, de ahí la importancia del GRUPO…

“La educación es el encen-
dido de una llama, no el 
llenado de un recipiente”. 

Sócrates
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Todos hemos oído hablar
de la Creación

“Conócete a ti mismo, y conocerás al Universo y a 
los Dioses”.

La Evolución es la ley de la vida. El nú-
mero es la ley del Universo. La Unidad es la 
ley de Dios.

La historia de la Evolución Cósmica, tal 
como se plantea en las Estancias, puedo 
decir que es la fórmula algebraica de esta 
evolución, de una Creación que se pierde 
en la génesis de muchos millones de años, 
y nuestro pequeño planeta la Tierra es un 
átomo en el Universo Solar.

Yo me pregunto ¿hemos comprendido 
los aspirantes cual es nuestro cometido en 
tan magna obra?

Voy a intentar describir con toda la senci-
llez posible este tema, el cual alguna vez nos 
habremos planteado; pero, que estudiando 
en determinados libros su descripción nos 
suena a chino…
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Todo aspirante, o discípulo debiéramos 
conocer el desarrollo evolutivo, tanto de 
nosotros mismos como de lo más inmedia-
to, que es la Madre Naturaleza, esta es el 
libro más inmediato que tenemos a mano 
y que representa, con toda sutileza la gran-
diosidad Cósmica.

Quiero recordar, que en la Estancia II 
dice que todas las Estancias apelan a las 
facultades internas, más que a la compren-
sión ordinaria del cerebro físico. Por lo tan-
to, hay que dejar que la intuición con sus 
amplias facultades descubra hasta donde le 
sea posible develar las tramas de ese gran 
tapiz de la creación Cósmica, y aplicar a la 
vida cotidiana las alegorías prácticas en el 
GRUPO; después de haber recibido tantas 
enseñanzas las cuales pueden servirnos 
para muchas encarnaciones. ¿Qué hace-
mos con el caudal recibido?

La pedagogía espiritual es para vivirla 
y practicarla; cuando estas enseñanzas se 
quedan en teorías, el argot se torna una 
pura rutina, y es entonces cuando los de-
terminados males psicológicos hacen me-
lla en nuestras vidas y pudiendo ser felices 
la tristeza nos invade, ¿no será la falta de 
ATENCIÓN y el propósito de hacer las co-
sas bien la que nos despista?
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«¿Qué es Apolo? El Verbo del Dios único 
que se manifiesta eternamente en el mun-
do. La verdad es el Alma de Dios, su cuerpo 
es LUZ». (Pitágoras). 

¿Aprovechará algo de estos escritos, a 
quienes los lean? Pero mi obligación ética 
es expresar algo importante para que no 
importa qué aspirante pueda hollar en el 
Sendero de la vida y de la muerte el largo 
recorrido iniciático. 

Así como el imán atrae al hierro, así por 
nuestros pensamientos, por nuestras ora-
ciones, por nuestros actos, atraemos la ins-
piración divina.

Todas estas cosas que parecen baladíes 
para algunos miembros del GRUPO no lo 
son. Estas son las simientes que practicadas 
desde el corazón y traducidas en la coheren-
cia, en la sencillez, producen una inmensa 
cosecha a través de la acción continuada, y 
siendo pertinaces podemos alcanzar altas 
cuotas INICIÁTICAS, pero para ello tene-
mos que trabajar y servir…

Nada se nos da gratis, tenemos que mere-
cerlo respondiendo a la llamada de no im-
porta qué ser humano, de nuestra respues-
ta depende la felicidad de un servicio lleno 
de generosidad y AMOR. 

¿Cuántas veces esquivamos a los demás?      
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La vida de los aspirantes tiene que estar 
basada sobre unos principios sólidos.

1. El silencio.
2. La discreción. 
3. La musa del silencio, con los labios se-

llados.
4. La intuición, que está exenta de astra-

lismos.
5. La sencillez.
6. La verdad.
7. La honradez.
Estos principios no deben de ser conce-

bidos como cosas misteriosas ni difíciles.
La cosmogonía y psicología en la evolu-

ción del Alma, van parejo en función de 
la conducta de los individuos, depende de 
cada uno en particular su proceso de evolu-
ción; pues la verdad irradia sobre los mun-
dos, sobre la Madre Naturaleza y la socie-
dad en general.

La cosmogonía y la psicología están fun-
damentadas en los procesos iniciáticos de 
la vida de los individuos cuando la prolon-
gación de la conciencia es la herramienta 
que nos conduce al servicio en el grupo. 

La evolución pedagógica espiritual re-
presenta la elaboración de la conciencia en 
las mónadas individuales y sus tentativas 
de unirse, a través de los ciclos de vidas, 
con el espíritu divino de que ellas emanan. 
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El problema actual de los aspirantes es 
ahora más punzante y agudo que lo ha sido 
nunca por haber teorizado lo que les han 
enseñado o leído, porque han adoptado la 
ley del mínimo esfuerzo, y esto es un gran 
error de base. 

Dice el Maestro Pitágoras: Que la fatali-
dad está entre los seres humanos por su de-
jadez, en el cielo está la providencia, y la hu-
manidad, que entre ambos flota, responde a 
la locura, al dolor, y a la esclavitud. ¿Qué po-
demos esperar de aquéllos que dicen prac-
ticar la espiritualidad? ¿Qué podemos espe-
rar de los grupos que con su dogmatismo 
imponen teorías inalcanzables?

El GRUPO SIEMPRE SE HA CARACTERI-
ZADO SOBRE LA LIBERTAD, pero a pesar 
de ello: ¿hemos comprendido la esencia de 
la verdad y la transparencia con que duran-
te tantos años hemos funcionado?

El Templo de Delfos lo tenemos en nues-
tro corazón y en el Alma, de estos dos ele-
mentos surge LA SENCILLEZ DE LA SABI-
DURÍA, de ahí la voz de la LUZ, la apertura 
de todos los centros que son receptores de 
las energías que recibimos del Cosmos o de 
Dios.

Algunos de ustedes se preguntarán por-
qué hago tantas veces mención a la Madre 
Naturaleza. Esto tiene una explicación, en 
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la Estancia IV se dice que las entidades inteli-
gentes que regulan y controlan la evolución, 
incorporando en sí mismas las manifesta-
ciones de la ley Única, que nosotros conoce-
mos como ley de la Naturaleza. Esto es el li-
bro de referencia que siempre tendríamos 
que tener presente, ¿pero lo consultamos?

Muchos son los interrogantes que tene-
mos que hacernos, ¿el ser humano se in-
terroga? ¿El ser humano presta la debida 
atención? Pues, para curtirnos en la escue-
la en la que estamos, nos es necesario apro-
bar todas las asignaturas, ellas nos serán 
de gran utilidad en todos los campos de la 
vida cotidiana, como polifacéticos que so-
mos: podemos y debemos…       

Muchos seres humanos solo viven para 
su cuerpo, ¿es que los individuos solo tene-
mos cuerpo? ¿Y las demás facultades ener-
géticas? ¿Nos hemos olvidado de ellas? ¿Y el 
ALMA Y SU ESPÍRITU? ¡En verdad somos 
un conjunto armónico y acompasado con 
nuestra nota peculiar que tiene que sonar 
armonizada con todo lo que somos como 
criaturas de Dios!

YO OS SIRVO. «Pues, ¿cuál es el mayor, el 
que se sienta a la mesa o el que sirve?, ¿no 
es el que se sienta a la mesa? Pero yo estoy 
entre vosotros como el que sirve». (Lucas 
22, 27). Este pasaje tiene lugar mientras los 
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discípulos discuten entre ellos quien será 
su líder una vez Jesús se haya marchado.

No es momento de discusiones, nuestro 
cometido como espíritu es que el ALMA 
viene aquí para servir, y si esto tan sencillo 
no lo entendemos, es que no hemos com-
prendido nuestro cometido en el GRUPO; y 
para que el conjunto de los aspirantes tenga 
un profundo sentido tenemos que irradiar 
LUZ, comprensión y humildad en lo que 
hacemos. 

Otras frases del Maestro Jesús. Este les 
dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre sino por mí. Si me co-
nocierais, también a mi Padre conoceríais; 
y desde ahora lo conoceríais y lo habéis vis-
to a través de toda su obra». (Juan, 14, 6–7).

El conjunto de miembros que compone-
mos un GRUPO estamos trabajando en pro 
de la humanidad. «Porque donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos». (Mateo 18, 20) ¿Pero 
tenemos confianza en la providencia? ¿Y en 
las entidades Jerárquicas superiores? 

Nos es necesario avivar la llama que lle-
vamos dentro, esa fuerza integradora que 
nos da el hálito para continuar cada día en 
la cotidiana tarea de servir y amar. Nos es 
imprescindible poner los pies en el suelo y 
vivir el momento actual aprovechando to-



203—

dos los recursos internos para plasmarlos 
en los actuales acontecimientos críticos y 
de pérdida de valores que hemos masacra-
do por nuestra indiferencia y dejadez. 

Es mi cometido espolear la conciencia 
dormida, para que despertemos del letar-
go en que estamos dormidos: pues en los 
momentos difíciles es donde se nos prueba 
para ver en el temple que estamos forjados, 
y todos llevamos mucho tiempo en la es-
cuela como aprendices…

Sin embargo, las facultades transcen-
dentales de Alma no se extinguen en la hu-
manidad. Perduran en una selección que 
las desenvuelve y disciplina en secreto, 
bajo el velo de la discreción y la humildad, 
resguardadas de las profanaciones y co-
rrupción del exterior. De aquí la razón de 
las iniciaciones y del servicio que tenemos 
que prestar todos los iniciados.

La embriaguez de la soledad física en 
medio de la Madre Naturaleza nos lleva al 
silencio sonoro, a la profunda reflexión, a 
dejar la mente quieta, a no hacer especu-
laciones sobre nadie ni nada, y, por des-
gracia, nuestras mentes barruntan ince-
santemente sobre todas las cosas, ¿cuándo 
tendremos la mente tranquila? 

Pero todos tenemos tentaciones, con ellas 
se nos pone a prueba, estas se presentan de 
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diferentes maneras disfrazadas y nos roban 
el tiempo, nos paralizan para que no haga-
mos lo que tenemos que hacer en la misión 
que se nos ha encomendado, ¿pero sabemos 
cuál en nuestro cometido como aspirantes 
en el GRUPO?

Esa soledad que tanto tememos no existe, 
es producto de nuestra mente. De nuestras 
debilidades…

Las enseñanzas que recibimos son fun-
damentales, son los diálogos de la Academia 
en el Ashrama. En todos los grupos donde 
hay algún iniciado, que de uno u otro grado 
están haciendo una pedagogía espiritual, 
estos seres se esfuerzan con sus adeptos, 
dando lo mejor de su corazón, amor y com-
prensión a pesar de…

Pero creo sinceramente que todos somos 
capaces de poner el máximo empeño en 
continuar en la labor de que el GRUPO con-
tinúe en bien de toda la humanidad; tengan 
presente que el GRUPO no fracasa, somos 
las personas las que con nuestra debilidad y 
flaquezas pasamos los determinados perio-
dos de crisis, y esto es debido a algo que se 
nos escapa de nuestra mente…

Todos los Maestros e Iniciados pasaron 
por las tentaciones, debilidades, como prue-
bas hacia sus determinadas iniciaciones, 
pero estos remontaron planteándose, ¿qué 
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nos está ocurriendo?, se preguntaron estos 
seres.

¿Acaso nosotros estamos exentos de los 
vaivenes que nos sacuden? Estamos a mer-
ced de acontecimientos que desconocemos, 
que son temporales y kármicos, pero estas 
situaciones nos son necesarias para trans-
mutarnos, y purificarnos como seres hu-
manos con muchas carencias y caprichos 
innecesarios que nos perturban nuestro 
cotidiano vivir.

Todo nos sería muy fácil si estuviésemos 
armonizados y nuestro equilibrio interior 
siguiese la prolongación de la conciencia, 
pero eso ya llegará, mientras tanto tendre-
mos que ser pertinaces quitándonos aque-
llas cortezas externas de la cebolla hasta 
que lleguemos al corazón de esta.

El reino del Padre se parece a un comer-
ciante poseedor de mercancías, que encon-
tró una perla. Ese comerciante era sabio: 
vendió sus mercancías y compró aquella 
perla única. Si buscamos nosotros el tesoro 
imperecedero allí donde no entra la pililla 
para devorarlo, ni gusano para destruirlo, 
estaremos en el buen camino. 

¿Nos preguntaremos dónde tenemos la 
perla los seres humanos? Es en nuestro co-
razón amoroso, que nos impulsa a realizar 
todas aquellas acciones positivas a través 
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de un servicio continuado, de la verdadera 
amistad, de la comunicación, de la verdad y 
del aplomo, de la coherencia, de la palabra 
dada a no importa qué persona, del com-
promiso amoroso…

Nada nos será imposible si nuestra volun-
tad se torna en obras. Mientras, los escépti-
cos, solamente aplican las teorías; mientras 
que en la vida sencilla son prácticas coti-
dianas, pequeñas cosas que sin esfuerzo 
podemos realizar constantemente: los aspi-
rantes trabajan así, sin espectacularidades 
ni emocionalidades, sin lamentos ni llori-
queos hacen frente a todas las cosas. ¿Para 
qué lamentarse si las cosas tienen solución?

Creo que estos Documentos ayudan a dar 
un poco de luz a tantos interrogantes que 
tenemos para nuestro mejor funcionamien-
to en el GRUPO, no pretendo en ningún 
momento adoctrinar a nadie, de cada uno 
de nosotros depende el proceso de evolu-
ción, y así comprender mejor el estado de 
la CREACIÓN que se halla por doquier a la 
vuelta de la esquina, en la Madre Naturale-
za, en ti mismo…
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Una Revolución Interior

“Que nadie te induzca con palabras o actos a decir 
o hacer lo que no te corresponda”. (Pitágoras)

En nuestros tiempos donde muchas 
personas han perdido los valores 

éticos espirituales, es necesario recondu-
cirnos de verdad y volver a retornar a los 
orígenes que marcaron los grandes pensa-
dores, que a pesar de las dificultades que 
tuvieron dejaron un legado de ideas-forma 
que están vigentes ahora. 

Nada nos puede impedir el cumplimien-
to del deber sagrado para seguir el proce-
so del plan evolutivo, y más cuando se nos 
han facilitado muchas herramientas, mu-
cha comprensión y paciencia en el lengua-
je psicológico, traduciendo lo complicado 
en sencillo. Todo GRUPO es una escuela; 
como lo hicieron Platón o Pitágoras: «Con-
sideramos que, más que nunca, se requiere 
ahora hombres y mujeres de signo pitagó-
rico; individuos conscientes, armónicos, 
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responsables de la hora que les ha tocado vi-
vir; idealistas prácticos dotados de un gran 
sentido de humanidad que, agrupados en 
pequeños sectores, por afinidad tempera-
mental e ideológica, actúen como minorías 
rectoras». (Versos Áureos de Pitágoras)

Una revolución que haga a los indivi-
duos capaces de conectarse por sí mismos 
con requerimientos internos del presente 
ciclo naciente, con lo que los pitagóricos lla-
maban arquetipo individual y colectivo de 
la humanidad; a esto lo llamaré principio 
luminoso consciente.

Por esta y otras razones, es llegado el 
momento de CREAR UNA REVOLUCIÓN 
INTERNA, pero al mismo tiempo ajustada 
a nuestro tiempo, no olvidemos, además, 
que la herencia espiritual es ahora más 
vigente que nunca en la Historia de la hu-
manidad por estar sumergidos en la mayor 
crisis jamás conocida en los anales de los 
humanos. 

En el mundo del pensamiento moderno, 
académico y tecnológico tenemos que ser 
prácticos, coherentes en todo aquello que 
pensamos y hacemos; el eje de transforma-
ción tiene su asiento en las ideas-forma, en 
las ideas madre que son aquellas que sem-
bremos a través de nuestras obras, y no con 
teorías trasnochadas que en nombre de la 
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espiritualidad nos estamos engañando y 
pretendemos engañar a los demás.

Aquellas ideas madre que se fundamen-
tan con el proceso de evolución planetaria 
serán de las que los individuos tomarán un 
nuevo estado de conciencia axial. Unas nue-
vas características del modo de vivir y de ac-
tuar nos son imprescindibles como cambio 
ante los acontecimientos del futuro.

Hace mucho tiempo que los individuos 
estamos anclados en ciertos conceptos 
pseudo-espirituales disfrazados de hipocre-
sía, de teorías adquiridas; hemos acuñado 
como dogma de fe y hemos divulgado ofre-
ciendo toda clase de soluciones, yo digo que 
ese bicarbonato no sirve para todo, ¡pero 
nos lo hemos creído!

Por eso dijo la maestra H. P. Blavatsky: 
«Si la metempsicosis  de Pitágoras pudiese 
ser completamente explicada y comparada 
con la teoría moderna de la evolución, se 
vería que proporciona todos los eslabones 
que faltan en la cadena». (Versos Áureos de 
Pitágoras).

El sentido de la dignidad que se deri-
va de los individuos es el que nos obliga a 
nuestro estado de pureza, a la coherencia, a 
no decir mentiras, a ser transparentes y da-
divosos. Una pureza integral que, basándo-
se en el dominio de los pensamientos, suje-
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ta el impulso irreflexivo de las emociones y 
su encauzamiento del precepto del cumpli-
miento de nuestro deber…

¿Creemos en la providencia? La provi-
dencia da a cada cual según su merecimien-
to ya que nuestra Alma es inmortal, ¿pero 
creemos que todos tenemos un Alma? 

Dice a este respecto el comentarista ale-
jandrino: «Dios, que nos protege, distribu-
ye a cada cual, según su dignidad, según 
le conviene y siendo Él ajeno a las causas 
que nos hacen dichosos o infelices, se infie-
re que Él, el supremo Maestro, nos otorga, 
conforme a las leyes de la justicia, las mere-
cidas atribuciones». ¿Pero creemos en Dios?

Por lo tanto, nuestra conducta, cuanto 
más nos acerquemos a crear armonía del 
pensamiento mejor trabajaremos en el gru-
po, en la sociedad en la que nos ha tocado 
vivir, así nuestro equilibrio físico debe de 
estar en esa ley del Universo y es en ese mo-
mento cuando las vibraciones energéticas 
nos ayudarán en todo momento, ¿pero de 
verdad creemos en las energías?

Algo interesante y sencillo que nos des-
pertará del letargo en que estamos dor-
midos: Todo aspirante debiera estudiar el 
corazón de los individuos, a fin de que po-
damos conocer la profundidad de la socie-
dad en que vivimos de la cual somos parte. 
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Pidamos a la Tierra, al aire y al agua 
los secretos que guardan para nosotros, 
en ellos se halla toda la sabiduría y todos 
los secretos que podamos imaginar; está 
demostrado que los magos conocen todo 
esto, pero para ello han tenido que superar 
muchos obstáculos y ser servidores altruis-
tas de la ciudadanía en la que han vivido y 
amado. 

Otro de los aspectos del aspirante tiene 
que ser este: Es habitual el saludo entre las 
personas, y debiéramos decir; “La PAZ sea 
contigo”, con esta respuesta: “Y contigo sea 
la PAZ”.  A todos los seres nos viene bien la 
PAZ…     

    

“Antes de curar a alguien, 
pregúntale si está dispues-
to a renunciar a las cosas 
que lo enfermaron”. 

Hipócrates
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Los dos senderos

Todos los aspirantes estamos invita-
dos a la Voz del Silencio Espiritual, 

esta es la herramienta del progreso y del 
crecimiento interno.

La voz insonora es la que decide cual de 
los dos senderos tenemos que escoger, la de 
la LUZ o la de la Sombra, el trabajo hacia la 
humanidad o la indiferencia, el apego a lo 
material o la ternura Radiante.

Aquél que pretenda oír del Nada, el So-
nido insonoro, y comprenderlo, tiene que 
enterarse de la naturaleza, de todas las co-
sas pertenecientes al Universo exterior o al 
mundo de los sonidos. Las personas que 
pertenecen al Grupo, tienen que silenciar 
muchas cosas ante determinadas personas 
que nada tienen que ver con la intimidad 
GRUPAL.

«Antes de que el Alma sea capaz de com-
prender y recordar, debe de estar unida 
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con el hablante silencioso, de igual forma 
en la cual es modelada la arcilla, lo está al 
principio con la mente del alfarero». (La voz 
del Silencio, H. P. B.)

Queridos amigos y amigas: venimos a 
esta tierra o Mansión de dolor y es a tra-
vés de los distintos sufrimientos que nos 
purificamos a lo largo del Sendero, y las 
pruebas son la oportunidad de nuestro 
perfeccionamiento en todos los campos del 
cotidiano vivir.

¿Por qué rechazamos en tantas ocasio-
nes las energías GRUPALES? Este rechazo 
nos lleva a no comprender la esencia tras-
cendente de una vida resquebrajada, dubi-
tativa, de insatisfacciones internas, esto es 
debido a la falta de armonía. 

«Contemplemos las legiones del Alma. 
Mira como se ciernen sobre el proceloso 
mar de la vida humana, y como exhaustas, 
perdiendo sangre, rotas las alas caen una 
tras otra en las encrespadas olas». (H. P .B.)

No podemos recorrer el Sendero, si 
no lo encontramos en nosotros…
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Humildad

“La humildad, que no abunda entre los doctos, 
aún es menos frecuente entre los ignorantes”. 
(Anatole France) 

Esta palabra que tan a menudo pro-
nunciamos en determinados círcu-

los donde se pretende formar aspirantes, en 
muchas ocasiones encontramos personas 
que cuando han estudiado algunas obras 
donde claramente se nos indica por donde 
tenemos que caminar, se hace caso omiso 
de la humildad…

Ningún aspirante podrá progresar, si no 
está revestido con el traje de la principal 
vestidura para que se le pueda iniciar o en-
comendar algún trabajo más importante; 
por desgracia solemos encontrar personas 
con un nivel intelectual y una memoria de 
fotocopiadora que se regodean de lo que 
han aprendido, pero no de lo que hacen con 
silente humildad.

Ante nosotros se presenta el dilema, la 
posible elección, la oportunidad, y en nues-
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tra integridad, inteligencia y capacidad de 
entrega, quedando librada la respuesta que 
debiéramos dar a este reto de nuestro tiem-
po, que no es otro que el compromiso de 
servir en los tiempos que estamos viviendo 
y que son una prueba de lo que podemos 
hacer y no hacemos…

Puedo decir que los aspirantes no son 
los únicos y verdaderos trabajadores en 
la pedagogía espiritual. Son aquellos que 
PESADOS en la balanza simbólica son en-
contrados en no importa qué profesión, y 
está demostrado que cuando hablas con 
un campesino que nada sabe de libros ni 
de espiritualidad rebozan de una fraternal 
armonía y gran corazón.

Llegado al punto en que el ojo discerni-
dor del Iniciado percibe su sinceridad y lo 
acepta, sabiendo que se puede confiar en 
él; esta cuestión la he encontrado en algu-
nas personas que sin tener puñetera idea 
de la jerga que en determinados círculos se 
emplea, con palabras rimbombantes pero 
vacías del debido humanismo, puro folclo-
re rutinario manido de menestra.

El instructor del GRUPO después de ha-
ber efectuado el examen personal de su 
AURA de los cuerpos de sus aspirantes, les 
imparte INSTRUCCIONES individuales que 
son simples conversaciones, y así procura 
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en lo posible el avance de estos aspirantes: 
es verdad que la reacción de estos indivi-
duos es lenta y requiere mucha paciencia y 
comprensión, pero necesaria para que evo-
lucionen en todos los campos del servicio 
hacia la humanidad.

Bien, podría seguir añadiendo cuestio-
nes y aspectos del aspirante, pero este tiene 
que darse cuenta que las insinuaciones en 
no importa qué conversación o escrito son 
oportunidades para el crecimiento interno 
y externo de las personas a las cuales me he 
dirigido durante tanto tiempo, pero cada 
uno reacciona según su condición interna: 
nadie está obligado a escucharme, ni creer 
ninguna consideración de mis palabras…

El aspirante debe hacer todo cuanto le 
sea posible por mantenerse apartado de 
cualquier tipo de FENOMENALISMO, cuya 
fuente de procedencia provenga de actos 
astrales, ya se trate de sus subplanos infe-
riores, con la profusión de huestes de en-
tidades sumamente desagradables y mal 
intencionadas que residen a nuestro alrede-
dor, y en ocasiones son determinadas per-
sonas que alardean de cuestiones especta-
culares que nos dañan… 

Es importante para todos los aspirantes 
que siempre digan la verdad y no se excu-
sen en la mentira, esta es una excusa para 
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no cumplir alguna promesa, pero escon-
derse ante cualquier incumplimiento es 
una acto de cobardía.

«La peor verdad sólo cuesta un gran 
disgusto; la mejor mentira cuesta muchos 
disgustos pequeños, y por fin el disgusto 
grande». (Benavente). Cuando una perso-
na está anclada en decir mentiras crea un 
hábito que le parecen verdades; pero no 
olvidemos que no importa qué cosa pense-
mos, hablemos y hagamos se manifiesta en 
el Aura, en ella no nos podemos disfrazar, 
pues nuestra ignorancia se atreve a reali-
zar, pensar y actuar sin sopesar las cosas…

Los aspirantes actuales tienen muchos 
puntos débiles, pero quizás uno de los más 
GRAVES es el orgullo, deseo de NOTORIE-
DAD, la necesidad de sentirse mejor, más 
poderoso, más sabio que los demás, y obte-
ner por ello reconocimiento de los demás. 
¿Pero dónde está la HUMILDAD?

«Nada está inmóvil; todo se mueve; todo 
vibra». (El Kybalion). La vibración del espí-
ritu al igual que la del Alma es de una in-
tensidad infinita, ¿pero creemos en estas 
cosas que escapan a la mente? El principio 
de vibración es una de las mayores energías 
que tenemos a nuestro alcance, ¿pero las 
aprovechamos? ¿Quiénes aprovechan las 
vibraciones de gran intensidad? Los Maes-
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tros e iniciados utilizan en sus trabajos es-
tas vibraciones; “el que comprenda el prin-
cipio vibratorio ha alcanzado EL CENTRO 
DEL PODER PARA SERVIR”…

Las enseñanzas herméticas que se im-
parten a los iniciados son secretas. En uno 
de mis libros La Vida, Glosa poética, se halla 
el poema EL GUARDIÁN DE LOS SECRETOS, 
si lo leéis atentamente descubriréis la im-
portancia que tiene y la que deberemos de 
tener los aspirantes.

«La mente, así como los metales y los ele-
mentos pueden transmutarse de grado en 
grado, de condición en condición, de polo 
a polo, de vibración en vibración». (Hermes 
Trismegistro). Como podréis observar, to-
dos podemos cambiar nuestra manera de 
pensar y de actuar, solo con el propósito de 
la voluntad, nuestras vidas debieran girar a 
ciento ochenta grados, todo es posible con 
la transmutación.

Por mucho que nos escondamos en nues-
tra conducta, nada escapa al principio de 
causa y efecto: ACCIÓN-REACCIÓN, por 
este motivo es tan importante la humildad 
que conlleva la veracidad de nuestras pala-
bras; recuérdese SIEMPRE, sin embargo, el 
principio del silencio que es pura armonía 
y que se expande en todo lo creado, hasta 
en el mismo UNIVERSO.
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«El sabio SIRVE en lo superior, pero rige 
en lo inferior. Aquel que esto comprenda 
va en el buen camino que conduce al aspi-
rante». (El Kybalión).

Muchas personas a menudo confunden 
su simpatía emocional con la conciencia y 
debido a este error, la razón de los indivi-
duos y sus juicios, son puestos de lado, y 
mientras él cree que está siguiendo los dic-
tados de su conciencia, simplemente está 
permitiendo que sus EMOCIONES dirijan 
sus actos. 

Obrando de acuerdo con los dictados de 
su conciencia, la humanidad ha evolucio-
nado hasta un grado donde empieza a en-
tender los problemas de la vida desde un 
plano mental. ¿Cuándo actuaremos desde 
el plano intuicional? 

La felicidad se logra a través del corazón 
y no desde la mente, y no es el resultado de 
la gratificación de los deseos… 

Durante todas las edades que han pa-
sado desde que los hijos de Dios venimos 
a morar aquí, unos pocos han ganado un 
absoluto control en sus mentes objetivas y 
por lo tanto han evolucionado algo más allá 
de la condición de masa de la humanidad, 
que aún está sufriendo bajo el dominio de 
sus propias acciones kármicas…
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Por ejemplo: aquí existen egos encarna-
dos en forma femenina y masculina, que 
durante muchas vidas están pagando las 
deudas de otras vidas, y lo hacen a través del 
matrimonio kármico; y esta cuestión se da 
en la mayoría de parejas que no saben el por 
qué de sus problemas y desavenencias, pero 
es a través del sexo como fueron atraídas. 

Pero jamás se verán libres de esta situa-
ción hasta que la deuda kármica haya sido 
pagada, cada pareja deberá descubrir cómo 
saldar las deudas del pasado y regenerar 
sus vidas con el menor dolor entre ellos, 
pero hasta que la deuda esté próxima a pa-
garse estas parejas deben buscar actitudes y 
modos de vivir armoniosamente con aque-
lla persona que las comprenda, no estoy ha-
blando del divorcio, sino de la comprensión 
y del cariño amoroso…

Pero como hemos sido educados con nor-
mas judeo-cristianas nuestro concepto pu-
ritano y de pecado nos ha nublado la idea 
de las relaciones sexuales y de verdadera 
amistad entre los seres, hombre-mujer, cas-
trada la libertad de ser felices sin romper el 
karma al cual estamos sujetos y que debere-
mos agotar para no volver con esa carga tan 
pesada que cometimos en su día: destruya-
mos los tabúes y los miedos para liberarnos 
de una vez…
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Muchos son lo temas que engloba la pala-
bra HUMILDAD, pero si esta no se practica 
es pura TEORÍA y esto es lo que nos sobra 
a todos los ASPIRANTES, necesitamos ser 
prácticos en el crecimiento interior y así el 
proceso de evolución de los individuos va a 
la par del proceso global de los determina-
dos reinos de la Madre Naturaleza, si anda-
mos cojos y desacompasados nos salimos 
de las leyes naturales y biológicas…

Aprender a esperar no es estar parados, 
esperan pacientemente como Dios y su 
mente Divina es el proceso de la evolución, 
crear nuevas formas de vivir y estar es de 
ser inteligentes, perpetuarnos en formas 
cristalizadas es estar retrasando el progre-
so interno y externo, y esto no nos lo po-
demos permitir, pues todo ASPIRANTE EN 
EL GRUPO debe esforzarse para crear el cli-
ma de progreso de todo el género humano.

Si yo cambiara mi manera de pensar ha-
cia los otros me sentiría más sereno.

Si yo encontrara lo positivo en todos, la 
vida seria digna de ser vivida.

Por lo tanto es nuestra obligación social 
ser humildes, ser generosos, reflexionar, y 
trabajar por una sociedad más digna, si no 
es así ¿qué clase de aspirantes somos? 
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Generosidad

“Hay que ser pobre para apreciar la dicha de dar”. 
(George Elliot)

A los buscadores de la verdad en la pe-
dagogía espiritual siempre tienen 

que ser generosos en todas las cosas, en 
el pensamiento, en sus obras, en el cariño 
hacia los demás, con el respeto y la compa-
sión. 

El engaño astral nos lleva a grandes erro-
res en nuestra vida cotidiana y de grupo.

1º- El cultivo del espíritu debe de ser de 
verdadera humildad. Existe una arrogan-
cia personal que se enmarca bajo una capa 
de humildad, y que es muy prevaleciente 
en estos tiempos.

Conduce a la gente a considerarse a sí 
mismos como los elegidos por la Jerarquía 
para salvar a la humanidad; les lleva a esti-
marse como los altavoces de los Maestros 
o de algún Avatar, esto tiende a hacerlos 
separativos, excluyentes en sus actividades 
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de grupo, en sus actitudes hacia otros líde-
res e instructores, rehusando reconocer los 
muchos aspectos del trabajo Uno que es el 
trabajo grupal dirigido por la JERARQUÍA.

2º- La negativa a aceptar cualquier con-
tacto o mensaje que contenga algún haz de 
luz, o que coloque al receptor de una deter-
minada categoría que no sea unidireccio-
nal a su dogma les desencaja o les estorba; 
y nadie tenemos el don de la verdad abso-
luta.

Todos tenemos que trabajar conscien-
temente en el plan QUE LOS MAESTROS 
CONOCEN Y SIRVEN PARA LA EVOLU-
CIÓN DE LOS INDIVIDUOS Y LAS FUTU-
RAS RAZAS. 

Algunos servidores o trabajadores son 
los mensajeros, esparcen las semillas que 
brotarán en el tiempo adecuado, pero no 
en estos momentos donde la conciencia co-
lectiva no es la más adecuada: estos peda-
gogos ahora encarnados están conscientes 
de los futuros acontecimientos donde el 
desenvolvimiento de las futuras razas en-
contrarán el caldo de cultivo que hemos 
preparado a través de una expansión de 
conciencia en todas las cosas.

Una de las cualidades y caminos de los 
individuos será EL RETORNO EN EL CO-
RAZÓN DE DIOS. Cuando esta omniabar-
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cante revelación a la llamada del servicio 
penetre en los corazones amorosos, y como 
creadores de nuevas formas de generosidad 
distribuyamos aquel caudal que todos te-
nemos latente en nuestras Almas, y que el 
egoísmo se torne en generosidad alegre.

El objetivo de la enseñanza impartida 
durante tantos años, no es otro que el poner 
a los individuos en contacto con su ALMA, 
no con el Maestro.

El Maestro, y la Jerarquía de Maestros así 
como los discípulos trabajan únicamente 
en el plano de las ALMAS, con otras Almas 
encarnadas o no.

La respuesta consciente a la impresión y 
al plan Jerárquico depende de la reacción 
sensible que pueda desarrollarse en forma 
permanente entre el Alma y el hombre, en 
su corazón por el conducto de su mente.

Cuando los individuos lleguemos a ser 
conscientes y darnos cuenta de que somos 
Almas, entonces podremos establecer con-
tacto con otras Almas. Cuando ya un aspi-
rante o discípulo contacte con otros seres 
sencillos y colabore desinteresadamente, 
empezará a hollar el camino o el peregrinaje 
por el cual todos pasamos.       

Existe el reconocimiento de que, durante 
el proceso de readaptación a los valores más 
puros, transcurren periodos de verdadero 
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peligro, y si no hay una comprensión in-
mediata de las condiciones y posibilidades 
psicológicas, y si la mentalidad de la raza 
no despierta su comprensión y sentido co-
mún, se atravesará un ciclo de profundos 
disturbios psicológicos, que es lo que ha 
sucedido en los momentos pasados y está 
sucediendo en estos momentos presentes. 
En la actualidad, por ejemplo, los factores 
ocasionan un profundo efecto psicológico 
y económico sobre la humanidad por ha-
ber perdido los valores fundamentales de 
la ética y la espiritualidad, donde los seres 
humanos estamos acrecentando el dolor 
que hemos sembrado.

La incertidumbre, el temor y el recelo 
que prevalece en todos los países, afecta en 
forma adversa a las masas, estimulándolas 
astralmente y al mismo tiempo disminu-
yendo su vitalidad física, debido a las gran-
des emociones que nos ciegan y no nos de-
jan observar la realidad del dolor humano.

El impacto producido por las fuerzas 
espirituales superiores sobre las personas 
orientadas inteligentemente y animadas 
místicamente, está produciendo serias y 
grandes dificultades, pues derriba las ba-
rreras etéricas protectoras y abre de par 
en par las puertas del plano astral. Estos 
son algunos de los peligros que involucra 
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el estímulo espiritual de aquellos trabajado-
res que al no estar plenamente integrados 
y orientados debidamente desfallecen en el 
intento, de ser y estar…

Considero ahora lo que, sobre este mis-
mo punto, pueden aportar algunos crea-
dores que, en su investigación pedagógica 
sobre la espiritualidad y el sencillo trabajo 
de servir a la humanidad, no han cejado de 
trabajar. Citaré alguno de ellos: Mally Pal-
mer Hall en su libro, Lo que la Sabiduría An-
tigua espera de sus Discípulos. Resumiré en 
pocas palabras lo que debiéramos tener en 
cuenta. «El verdadero aspirante no ha de re-
velar su identidad a nadie, salvo a quien sea 
digno de enterarse de ella. El trabajo que le 
ha sido encomendado a los Adeptos e Ini-
ciados es como una espada de doble filo». 
(Manly P. Hall)

Todos nosotros conocemos la obra del fi-
lósofo D. Modesto Martínez Casanova y su 
humilde trayectoria. La obra de D. Vicente 
Beltrán Anglada y el desarrollo de la mis-
ma. ¿Qué nos dicen estos creadores? En 
ellos hemos encontrado la generosidad, el 
esfuerzo y la persistencia de dar lo mejor de 
sus corazones.

Por lo tanto: ¿somos nosotros lo suficien-
temente generosos con quienes están ali-
mentando nuestro corazón? ¿O sólo espe-
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ramos recibir en cada momento algo que 
nos llame la atención? ¿Nos esforzamos por 
corresponder con generosidad a quienes te-
nemos a nuestro alrededor? ¿Ponemos a la 
disposición de los demás lo que tenemos? 
No…

«La lección central del Bhagavad-gītā es 
que el hombre espiritual no es preciso que 
lleve vida recoleta, que la unión con la vida 
Divina puede lograrse y mantenerse en 
medio de los asuntos mundanos, y los obs-
táculos para esa unión no se hallen fuera 
de nosotros sino dentro de nosotros». (An-
nie Besant).          

 

“Gracias, Dios, por un día 
más que se haga tu volun-
tad y no la mía”. 
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¿Qué importancia le damos
al Trabajo Grupal?

“En nuestros días, nos es necesario tener una 
visión global de los problemas que sufren tantos 
seres humanos. Por ello debiéramos realizar un 
trabajo de equipo, que nos UNA como verdaderos 
voluntarios”. (J. T. D.)

Quiero dedicar estas líneas a cuantos 
en la noble tarea y dedicación en 

su tiempo libre al trabajo altruista por los 
demás, como voluntarios en acción cons-
ciente de una necesidad solidaria y llena de 
sentido profundo y al mismo tiempo anó-
nimo.

Los planes ya materializados que adquie-
ren forma grupal en el plano físico, con los 
cuales podemos cooperar, sumergidos por 
el interés de una parte de la sociedad que 
necesita el apoyo de otros seres conscientes 
de un deber de solidaridad hacia ellos, los 
que por circunstancias de diversas índoles, 
no tienen el bienestar social adecuado.

El plan o fracción de un plan, no es un 
privilegio individual, más bien GRUPAL, 
materializado como una actividad de las 
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personas que ven la necesidad de hacer 
algo en esta sociedad que nos ha tocado vi-
vir.

La función de algunas personas es ayu-
dar a esos grupos que están en actividad 
pensante y operante para que se pueda lle-
var a término el trabajo de equipo.

La función de otros es iniciar esas for-
mas de actividad que están todavía en el 
plano subjetivo. Solo las personas libres de 
ambición personal podrán cooperar ver-
daderamente en este trabajo apasionado 
de generosidad, tan necesario en nuestros 
días.

Si en el ámbito mundial se agrupan las 
grandes potencias para sus planes globali-
zadores, para trabajar en equipo, ¿por qué 
nosotros, los voluntarios organizados, no 
somos capaces de aunar fuerza y trabajar 
como una piña en pro de una mayor uni-
dad de equipo? Y no que cada uno con su 
particular egoísmo campe a sus anchas. 
No dudo que nuestra inteligencia reflexiva 
sea práctica y nos lleve a profundizar en 
la importancia de que la unidad haga de 
nosotros sacar más rentabilidad a nuestro 
trabajo de grupo, con la solidaridad que 
nos caracteriza a todos los voluntarios en 
esta tarea de crear una sociedad más justa 
y equilibrada.
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La amplitud de visión, comprensión in-
cluyente y un horizonte más amplio, son 
los preliminares esenciales de todo trabajo, 
la estabilización de la conciencia en la vida 
individual y colectiva, así como la unidad 
básica de todo proyecto colectivo, nos lleva-
rá al análisis más profundo de toda caren-
cia en la sociedad. La dispersión de fuerzas 
está basada en el egoísmo y en una actitud 
egocéntrica.

Quisiera intercalar aquí la observa-
ción que hago de mi persona, basa-
da en la experiencia del trabajo du-
rante muchos años, y cuando éste se 
ha realizado en equipo el resultado 
ha sido bueno, cuando cada uno ha 
acampado por sus anchas éste ha 
sido un desastre.
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Caminemos a la casa del Padre

Todos caminamos hacia el Padre,
somos caminantes cansados,
y nos falta el aliento,
la alegría.

Pero tenemos que continuar.
El Padre este nos espera 
con los brazos abiertos,
lleno de alegría y de Paz.

Caminemos a la casa del Padre.
De allí venimos, allí volvemos.
Caminemos sin descanso,
caminemos sin cesar.

En ese recorrido, amemos sin cesar.
En la noche gloriosa,
las estrellas contemplemos,
pero no dejemos de andar.
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Caminante generoso no dejes de andar.
Caminante airoso,
que tus pasos gozosos, amorosos
derramen LUZ y PAZ.

Que tu ALMA brille tanto,
que se parezca a las estrellas, 
y te parezcas a ellas.
Así es la sencillez.

¿Acaso penetra su LUZ,
en el corazón bondadoso,
humilde y precioso,
limpio y generoso?

Caminemos a la casa del Padre,
limpios de Corazón,
con alegría e ilusión…
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El trabajo de los servidores

Todas las personas debiéramos ser 
servidores, incansables trabajadores 

del plan que los Maestros han establecido 
en nuestro Planeta que no es otro que cola-
borar en el proceso evolutivo de todas las 
cosas positivas y llenas de amor. Pero como 
somos tan pendulares y quebradizos pron-
to nos enganchamos a lo más fácil, o sea, 
a las pequeñas mentiras que son disfraces 
o caretas en que nos ocultamos. Los traba-
jadores actuamos en silencio, y ahí subya-
cen las energías y residen las fuerzas de la 
transmutación para crear nuevas formas 
de ideaciones y modos de vivir y servir. La 
falsa espiritualidad es un auto engaño que 
nos confunde y nos hace mucho daño, pero 
comprar a plazos teorías a las que les dicen 
espirituales es una gran equivocación. Al-
gunas personas creen haber alcanzado la 
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sabiduría por haber leído muchos libros, 
pero la sabiduría se halla en el corazón de 
los más humildes, en aquellos que no pre-
sumen de nada, pues la nada es el todo. 

Trabajar en silencio es parte de estar en la 
Madre Naturaleza, el no presumir de nada, 
el hablar poco y con discreción; pero que-
remos ser protagonistas aunque nuestros 
pensamientos sean pompas de jabón: de 
copiar y pegar. Los seres humanos estamos 
lejos de comulgar y compartir las pequeñas 
verdades que nacen del corazón amoroso. 
Debes de creer en ti y tus limitaciones que 
son muchas, pero la soberbia forma una 
cortina de humo que no te deja ver tu pro-
pia realidad, y la realidad de la vida es la 
sencillez y la humildad; la necesidad de ser-
vir con alegría sin ser protagonista y sin fol-
clores. 

Se puede hablar de Dios en mil lenguas 
pero si no se practica la sencillez y la ética 
todo es baldío, fugaz y lleno de pequeñas men-
tiras y excusas humanas. No existe filosofía 
más grande que la sencillez y el trabajo des-
interesado en pro de los demás. El Universo 
está en el Alma que lo contiene y, participa de 
ella por entero, cada ser humano es parte de 
ese Universo y su Alma es creadora y Divina. 
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Lo que debemos escuchar y mirar
en el Grupo

Cualquier persona que pertenezca a 
un grupo debe prestar la máxima 

atención en las conversaciones que nos in-
vitan al trabajo en el cual existe una jerar-
quía que va más allá de las palabras; esto 
son energías que proceden desde los éte-
res, y ellas son las que hacen en nosotros 
que expandamos la conciencia.

El grupo es una escuela que nos enrique-
ce, y al compartir exitosamente ese caudal 
energético nacido desde el ALMA, crea un 
poso en nuestro corazón y en nuestro espí-
ritu el caudal necesario para comprender, 
observar todas aquellas cosas que nos su-
ceden en el cotidiano vivir. Si no es así, los 
problemas se nos acumularán y la tristeza 
y la indiferencia nos hará seres vulgares.

Todos los miembros de un grupo esta-
mos unidos por un pasado kármico, con 
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una misión concreta, el de ser servidores del 
gran colectivo humano, de la jerarquía pla-
netaria que necesita trabajadores altruistas 
y generosos al servicio de los MAESTROS 
de compasión, para que el plan de la evo-
lución sea ejecutado en todo su desarrollo.

¿Hemos comprendido todo aquello que 
se nos ha explicado durante tanto tiempo, 
en palabras sencillas? ¡Creo que no! El lide-
razgo de todo aspirante, es un viaje en cons-
tante evolución; el recorrido del iniciado es 
un camino de compasión en la evolución 
de las ALMAS; la misión del MAESTRO es 
la de aglutinar y formar a todos los aspiran-
tes que acepten hollar la senda del servicio 
y la compasión.

Nunca deberemos de olvidar que las per-
sonas que estén en un grupo somos seres 
PLANETARIOS Y NO PERTENECEMOS 
A NINGÚN PAÍS, PARA NOSOTROS LAS 
FRONTERAS NO DEBEN DE EXISTIR, NI 
LOS NACIONALISMOS QUE SON EXCLU-
YENTES Y EGOÍSTAS. 

Pero yo quiero añadir algo más: en las 
más antiguas tradiciones de casi todos los 
pueblos se descubre la misma creencia de 
una sociedad espiritual superior a la nues-
tra, basada en el gran Espíritu de Dios, con 
el entendimiento, conciencia, análoga al 
pensamiento equilibrado y a la intuición 



237—

exenta de espejismos de la mente destruc-
tora.

«El gran Creador del cosmos igual en-
seña a los budistas y los herméticos, y el 
Manu concede almas a las plantas, y a las 
diminutas hojas del césped, a los minera-
les, al agua, en una palabra a todo lo creado 
que tiene vida y ser». (H. P. B.)

¿Nos planteamos nosotros la importan-
cia de nuestro trabajo, y la poca coherencia 
que tenemos para afrontar nuestro cometi-
do como aspirantes en el grupo? 

Llevo muchos años ejerciendo como pe-
dagogo de la espiritualidad, escuchando a 
cuantos me han consultado, y a todos ellos 
les he atendido como ALMAS, viendo pasar 
en mi ingente tarea seres que han perdido 
muchas oportunidades, y que tendrán que 
volver a repetir la lección, por falta de aten-
ción.

Apolonio y Jámblico afirman que el po-
derío del ser que anhela superarse a los 
demás «no consiste en el conocimiento de 
las cosas externas, sino en la perfección del 
Alma interna».  (Bulwer Lytton)

¿Cuántos años más tenemos que estar 
haciéndonos preguntas? ¿Qué es la volun-
tad? ¿Y el servicio? ¿Puede responder a es-
tas preguntas la ciencia experimental, o 
el academicismo de las mentes analíticas? 
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¿Cuál es la naturaleza de ese algo inteligen-
te y poderoso, inconcebible, sino el Alma se-
rena y sencilla? 

Cuando Jesús dijo a sus discípulos: «Vo-
sotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se 
desvaneciere, ¿con qué será salada? Voso-
tros sois la luz del mundo». (San Mateo, 
v.14.) ¿A quién se refería? A los aspirantes 
y discípulos de los grupos como el nuestro 
y otros similares con una prolongación de 
conciencia, con una responsabilidad de 
eficiencia, de amor incondicional a la co-
herencia, sin poner excusas que no justifi-
can el compromiso que hemos adquirido 
voluntariamente como miembros activos 
ante Dios y la sociedad que nos ha tocado 
vivir. ¿Por qué…?

Todo esto responde a la palabra evolu-
ción. Pues el germen de la actual raza huma-
na debió preexistir en su progenitor, como 
semilla en que late la futura flor oculta en 
el ovario materno del cosmos. Y debido a 
ello nuestro trabajo envuelto en la luz de 
los éteres está creando nuevas formas que 
servirán para las futuras generaciones, de 
ello afirmo que nuestro trabajo nacido des-
de el corazón, es importantísimo, pero para 
ello tenemos que trabajar con todo nuestro 
empeño y coraje, con la máxima ilusión y 
alegría.
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Nuestro espíritu es el lazo común entre 
todos los ámbitos de la tierra y alienta en-
tre todos y a través de todo. Quien conoce 
este universal espíritu de la vida y sus apli-
caciones evita todo daño. Si puedes apro-
vecharte de este espíritu e infundirlo en 
determinados cuerpos llevarás a cabo los 
misterios de la magia. Quien sepa actuar 
en los seres humanos por medio de este es-
píritu universal curará las enfermedades 
en la distancia que le plazca. Los espíritus 
se comunican entre sí por su emanación, 
aunque estén distantes unos de otros, esto 
es la comunicación recíproca de la magia 
de los iniciados…

¿Cómo explicar las divergencias de opi-
niones entre seres que aprendieron en las 
mismas fuentes y se han desviado del cami-
no adecuado del servicio a la humanidad? 

¿Por qué hago tantas veces mención al 
ALMA? ¿Qué importancia tiene el lenguaje 
del CORAZÓN? El primero está conectado 
con Dios. El segundo con el cosmos. Ese 
magnetismo energético que está entrelaza-
do entre los seres humanos y el Todo son 
las cuerdas o canales por donde podemos 
circular como lo hacemos en las autopistas 
con nuestro coche para desplazarnos en la 
vida física y en la vida después de la muer-
te física. 
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El viaje de un líder es la expansión de la 
conciencia. El ALMA grupal debe tener com-
pleta conciencia y sus principios básicos tie-
nen que ser de humildad, la entrega total al 
servicio consciente de su tarea, siempre con 
el pensamiento positivo y no con florituras 
ni mentiras; sinceridad, sinceridad. 

Cuatro principios básicos: 
1. La etapa de observación en las reunio-

nes. 
2. La etapa de análisis y el discernimien-

to. 
3. La etapa de sentimientos y amistad. 
4. La etapa de recepción vibratoria en 

nuestro espíritu.

La necesidad de los miembros del grupo: 
Un reto de superación en todos los 
niveles nos hará vivir mejor como 
individuos en la sociedad que esta-
mos viviendo: reflexión y silencio 
claves del éxito.             
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los grandes misterios 
de las energías

No es nada fácil penetrar y compren-
der la génesis de las energías que 

nos circundan, pero estas las tenemos por 
doquier, nuestra ignorancia es la ceguedad 
y la negación de muchas cosas que existen 
y que otros seres han plasmado con su es-
fuerzo y dedicación para que nosotros las 
podamos tener ahora.

«¿Quién de vosotros hombres de ciencia, 
ha podido penetrar el secreto de la forma-
ción de un cuerpo, la generación de un áto-
mo? ¿Qué es lo que hay que no diré, en el 
centro de un sol, sino en el centro de un 
átomo? ¿Quién ha sondeado las profundi-
dades del abismo en un grano de arena? El 
grano de arena, señores, ha sido estudia-
do durante miles de años por la ciencia; le 
han dado vueltas y vueltas; lo dividen y lo 
subdividen; lo atormentan con sus experi-
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mentos; lo cansan con sus preguntas, curio-
sidad incansable. ¿Debo dividirme hasta lo 
infinito? 

Luego, suspendido sobre abismo, la cien-
cia vacila, tropieza, se siente deslumbrada, 
se aturde, y la deceleración exclama: no 
sé». (Resumen de la situación, tomo II. D. S. 
P. 361)

Si con algo tan pequeño, los investigado-
res no llegan a comprender, ¿cómo nosotros 
quisiéramos adentrarnos en otras cuestio-
nes de más calado? Algunas personas que 
se dan por eruditos pensando y exponien-
do ciertas materias respecto a los diversos 
temas esotéricos, terminan mareando sus 
neuronas y desfallecen en el intento; ¿si no 
puedo descifrar el contenido de un grano 
de arena, como quiero ir más allá?

Nuestras vidas no deben crear espejis-
mos, ni vivir en el mundo de maya, por esta 
razón siempre he alentado en mis enseñan-
zas a que la sencillez tiene que ser la nota 
dominante en nuestras vidas y al mismo 
tiempo practicar la humildad, no ser men-
tirosos, pues la transparencia es una nece-
sidad en todo aspirante 

Pero si somos fatalmente ignorantes del 
génesis y de la naturaleza oculta de un gra-
no de arena, ¿cómo podemos conocer intui-
tivamente la generación de un solo ser vivo? 
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¿De dónde le viene la vida a este ser? ¿Dón-
de comienza? ¿Cuál es el principio de vida?

Muchas preguntas debiéramos de ha-
cernos, muchas horas de investigación nos 
son necesarias, pero además muchos años 
de constante reflexión: pero como hacen 
las hormigas, todas llevando al granero las 
semillas que les sirven para muchas vidas, 
una organización perfectamente educada, 
disciplinada y dispuestas al gran trabajo 
que alumbre a la humanidad…

«Esto es completamente filosófico, y 
de acuerdo con las enseñanzas antiguas; 
todas las fuerzas, como la luz, el color, la 
electricidad, etc. Debe de ser en efecto así, 
pues las enseñanzas esotéricas son idénti-
cas en Egipto y en la India. Y por lo tanto, 
la personificación de Fohad, sintetizando 
todas las fuerzas que se manifiestan por 
doquier en no importa qué parte de nues-
tro Planeta. Y, por lo tanto, la personifica-
ción en la Naturaleza es el legitimo resul-
tado de la gran Creación». (Resumen de la 
situación, p. 362, tomo II,D.S.)  (Así, pues, 
Fohad es la energía dinámica de la ideación 
cósmica)

La historia se derrumbará y se pulveriza-
rá en el seno del siglo XXI, devorada hasta 
sus cimientos por la indiferencia a las ver-
dades más profundas.
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Muchas páginas en blanco tenemos en 
nuestro bloc y todas ellas tenemos que lle-
nar, ¿seremos capaces de ponernos a la ta-
rea? Lo que no hagamos nosotros lo harán 
los seres de las sombras, y si es así, ¡qué es-
tamos haciendo nosotros! Un gran estímulo 
tiene que nacer en nuestro corazón y traba-
jar en esta noble tarea altruista y humani-
taria, para la cual nos hallamos en este ca-
mino.   

En el momento actual nos está sacudien-
do una gran crisis sin precedentes en la 
historia de la humanidad; ello es debido al 
final de una etapa, como la hubo en otras 
razas, nada nuevo nos tiene que sorprender, 
todos los periodos tienen su comienzo y su 
final. Pero todo esto no debe de ser motivo 
de alarma entre las personas que sabemos 
que en la próxima etapa aparecerán seres 
preparados.

«El Planeta tendrá una raza de Budas y 
de seres con mucha preparación, porque 
el mundo habrá descubierto que está en 
su poder el proceso de niños semejantes a 
Budas». Desde un punto de vista filosófico, 
(D.S. tomo 3. P. 397)

Hay una ley Eterna en la naturaleza que 
tiende siempre a ajustar los opuestos y a 
producir una armonía final. Debido a esta 
ley de desarrollo espiritual que se sobre-
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pondrá al físico y puramente intelectual, la 
humanidad se verá libre de sus falsos dio-
ses (el dinero) y la futura raza se verá, final-
mente, redimida por sí misma.

Los seres de la luz están indignados por 
las actuaciones de aquellos individuos que 
cooperan con las sombras; el Planeta se es-
tremece con una larga agonía y son los más 
débiles los que están sufriendo esta situa-
ción que acelera el karma, para dar paso a 
nuevas formas de vida.

Una cuestión importante en la vida del 
aspirante es la siguiente: CUANDO DU-
DÉIS, ABSTENEROS. Cosa que no solemos 
hacer, le damos rienda suelta al pensamien-
to y a la palabra, luego escribimos vagueda-
des, florituras poco prácticas, divagaciones 
de lo que hemos leído o escuchado. 

¿Cuánto tiempo dedicamos al silencio? 
¿Cuánto tiempo estamos hablando y gas-
tamos las energías en la palabra sin ton ni 
son? 

Los grandes misterios de las energías 
se hallan en la INTUICIÓN, en el sagrado 
SILENCIO, en la discreción: el presente es 
hijo del pasado; el futuro, engendrado por 
el presente, todo esto nos tendría que llevar 
a una reflexión serena y profunda. 

¡Mira! Ya no eres el presente, sino la ver-
dad en verdad ese futuro. 
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Después de leer estos ensayos sobre los 
misterios de las energías, no tendríamos 
que ser tan reticentes cuando durante tan-
tos años he hablado sobre estas energías; 
ahora comprenderán por qué los primeros 
Iniciados y Adeptos, o los seres sabios que 
se pretende han sido Iniciados en los Miste-
rios de la Madre Naturaleza, lo han sido por 
la MENTE UNIVERSAL.

Con todos los ciclos de los acontecimien-
tos prehistóricos, tales como la evolución 
y transformación de las razas y la extrema 
antigüedad de los individuos, pende la cro-
nología que se pierde en el tiempo, es de 
grandísima importancia para nuestra for-
mación, como aspirantes en el SENDERO. 

“El hombre que no lee, no 
tiene ninguna ventaja so-
bre el que no sabe leer”. 

Mark Twain
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Sinceridad en la motivación

¿Tenemos que romper tabúes en 
nuestros días? Es hora de dejar el 

lastre que llevamos en nuestras mochilas 
para subir cada día más, y ver como la vida 
tiene otras perspectivas desde lo alto del pi-
cacho donde el horizonte no tiene fin, tiene 
fondo en nuestras vidas y en las de los de-
más…

La interpretación correcta de las ense-
ñanzas que hemos recibido y su aplicación 
en el servicio del aspirantado, NO TIENE 
RESPUESTA VERBAL, exige un estado IN-
CLUSIVO de la conciencia, extraordinaria-
mente centrado y en alerta, sensitivo A LA 
NECESIDAD E IGUALMENTE con arreglo 
a los tiempos en que estamos viviendo; esa 
necesidad, son caminos que deben ser au-
to-determinados por cada individuo en el 
estado de conciencia particular.
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Uno de los aspectos más significativos de 
nuestro entrenamiento para la vida cotidia-
na, es uno de los más difíciles, pero para eso 
no se necesita ser licenciados en ninguna 
Universidad; es nuestra responsabilidad in-
dividual para determinar, no sólo DÓNDE 
SERVIR, SINO CÓMO. Esto es parte del reto 
de la evolución a la que nos enfrentamos…

Cada uno de nosotros debería preguntar-
se a sí mismo: ¿estoy difundiendo la idea de 
universalidad y participación en el modo 
como establezco en mi medio ambiente, en 
el modo que reconozco y acepto LAS OPOR-
TUNIDADES locales para EL SERVICIO, en 
el modo en que pienso y hablo y en parti-
cular en el modo que vivo? Esto es lo que 
significa aplicar las enseñanzas; no sólo 
teorizando sobre determinadas ideas leídas 
o escuchadas por alguna persona en parti-
cular…

¿Por qué no nos preguntamos qué es la 
separatividad? ¿La envidia? ¿El estado de su-
perioridad? Cuando los aspirantes son inca-
paces de enfrentar la necesidad en el nivel 
donde estos se encuentran, y las ideas son 
espejismos a NIVEL MENTAL distorsionan-
do lo que han escuchado, les parecen moli-
nos de viento: no queridos amigos, lo que 
han escuchado son verdades que ahora no 
comprenden, pero si estas verdades repo-
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san en su corazón un día darán sus frutos, 
si estas ideas solamente han sido TAMIZA-
DAS EN LA MENTE, NADA, DE NADA...

La sinceridad y la motivación Y UN ES-
FUERZO PERSISTENTE PARA UNIRSE 
CON EL PRINCIPIO DEL ALMA. 

El desarrollo es un refinamiento conti-
nuo y gradual del contenido de la persona-
lidad, una sustanciación de la delicadeza y 
comportamiento con nuestros semejantes 
es la que nos da la energía del Alma, y esto 
es un proceso en el que todos experimenta-
mos y que abarca todos nuestros cuerpos 
y que deberemos de estimular con la sin-
ceridad y la motivación, por medio de LAS 
OPORTUNIDADES QUE SE NOS ESTÁN 
DANDO.

Una de las oportunidades más efectivas 
para todos nosotros, para movernos más 
rápidamente a través de cualquier ámbito 
de limitaciones personales es darse cuenta 
y en cualquier circunstancia, DE QUE SO-
MOS PARTE DE UN GRAN TODO, y que 
todo lo que tenemos, todo lo que somos, 
contribuye a la vida planetaria en todos sus 
niveles, y por ende a toda la humanidad. 
Porque somos parte del Alma de la huma-
nidad, y en la medida en que consigamos 
fusionarnos con el Alma estimularemos el 
principio de cada ser humano.



—250

La esperanza de la humanidad descansa 
en nuestras manos. Seamos capaces de de-
cidir que haremos todo lo que podamos…

Necesito recordar que, como DK subraya 
en el libro Curación Esotérica, un reconoci-
miento completo de la anatomía biológica y 
química del cuerpo, es tan necesaria como 
conocer la situación humana. La curación 
real más que el intento de curar una enfer-
medad física pretende armonizar al indivi-
duo en su manera de pensar y actuar, pues 
todas las enfermedades están originadas 
por aquello que pensamos y hacemos. Es 
necesario también el conocimiento de la in-
tención del Alma, de modo que pueda darse 
la cooperación y atención adecuada al pro-
ceso de evolución tanto INTERNO COMO 
EXTERNO en todas las cosas que requie-
ran el que estemos en condiciones óptimas 
para poder estar en disposición para servir 
a los demás…

Son muchas las personas que sólo tienen 
tiempo para trabajar, ¿y cultivarse interna-
mente? ¿ Y tener un poco de tiempo para sí 
mismas y para los demás? 

El eterno problema que nos desequili-
bra es que no tenemos tiempo para nada, 
no creamos el orden de prioridades adecua-
das, ¿alguien nos tiene que recordar lo que 
tenemos que hacer en nuestras vidas? Si te-
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nemos una depresión no queremos recono-
cerla y esta hace MELLA en nuestra vida, 
escondemos nuestras carencias, estamos 
OBCECADOS con unas NEURAS que no 
rectificamos, nuestras manías las disfraza-
mos por más que nos las digan.

Somatizamos los pequeños problemas y 
nos sentimos mal, ¿pero qué hacemos para 
cambiar todas estas cosas? 

Este grupo surge de la decisión tomada 
por la Jerarquía en el Concilio de 1925, de 
alcanzar más estrecha y subjetivamente 
a los discípulos avanzados, aspirantes y 
trabajadores del mundo. Con este fin los 
Maestros pusieron a sus grupos personales 
de discípulos en contacto entre sí, subjeti-
va, intuitiva y a veces telepáticamente; es 
una necesidad apremiante que todos noso-
tros le demos la importancia que tiene el 
trabajo DE GRUPO.

Pensemos en algunas de las iluminacio-
nes o percepciones de la LUZ que hemos 
tenido a través de las edades. Antes de la 
aparición de este grupo, constato con mu-
cha frecuencia que han sido el hecho de la 
encarnación de un arquetipo o Avatar o de 
algunos de los trabajadores que llamamos 
geniales o pioneros del nuevo impulso del 
siglo XX. Pero también tengo que recono-
cer que muchas personas que han pasado 
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en este GRUPO no han entendido nada del 
trabajo grupal y se han desviado por las ra-
zones que fueren: ¿lástima de oportunida-
des perdidas? ¿Y nosotros, qué hemos com-
prendido? 

Esta visión de lo que escribo, ¿nos permi-
tirá a todos conducir bien nuestra tarea? Lo 
principal consiste en crear un nuevo cam-
po de relaciones entre las partes involuti-
va y evolutiva de nuestro ser. Bien pronto 
comprenderemos que no se trata de supri-
mir nuestra implicación en el gran plan 
que se desarrolla fuera del alcance de nues-
tras mentes, pero solo nuestra conciencia y 
nuestro corazón pueden comprender la im-
portancia del TRABAJO GRUPAL...

En la gran obra de la trasmutación, más 
que en ninguna otra parte, puedo afirmar 
que nada se pierde, sino que todo se trans-
forma…

1981. José Tarrazó Durá.
Este documento es un trabajo que hice para la Es-

cuela Arcana en Ginebra.      
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Los problemas de la humanidad

Todos queremos respuestas inmedia-
tas a nuestros problemas, pero esto 

no es posible porque desconocemos las 
causas que han originado no importa qué 
problema, el cual lo hemos provocado no-
sotros mismos.

Mi pregunta es muy sencilla:
 —¿Cuándo dejaremos de tener los pe-

queños problemas que nos agobian? 
Nuestra mente se halla en un continuo 

delirio que lo provoca el egoísmo, nuestra 
altanería que nos llena de prejuicios psi-
cológicos y controversias. Quiero emplear 
la palabra vida cuando me refiero al Espí-
ritu o al Alma, a esa energía del PADRE, 
primer aspecto de la Divinidad del que 
somos parte de la misma, o sea fuego eléc-
trico, dinámico y creador; simplemente 
nuestros pequeños actos acompañados de 
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la conciencia crean una simbiosis en nues-
tras vidas…

Emplearé la palabra apariencia para de-
signar lo que llamamos materia, forma o 
manifestación objetiva; esa apariencia ILU-
SORIA, tangible y externa, animada por 
nuestra mente que lo mide todo por las sen-
saciones materiales y que tendría que ser 
conceptuada por las energías de las cuales 
dudamos casi siempre; de ahí el fracaso de 
tantas cosas que nos acontecen.

VIDA, CUALIDAD Y APARIENCIA for-
man parte de la síntesis en el universo ma-
nifestado en los seres humanos encarnados, 
y el resultado de esta síntesis es séptuple, 
dando origen a siete formas cualificadas 
que surgen en todos los planos y en todos 
los reinos.

Por lo tanto, si aceptamos, como analogía 
simbólica el hecho de que existe una vida 
central y fuera del sistema solar; y, sin em-
bargo dentro de él durante el proceso de 
MANIFESTACIÓN, quiero decir, dentro de 
sí mismo y toma forma material y encarna-
da, esta se expande en todas las cosas de lo 
creado.

Entonces se establece un vórtice de fuer-
za como paso preliminar y tenemos así al 
mismo tiempo a Dios Inmanente y a Dios 
Trascendente.



255—

Por esto tengo que ser RESPONSABLE 
de lo que digo, pienso y hablo. Las palabras 
que pronunciamos son eventos por derecho 
propio. Tienen un efecto en las otras per-
sonas, lo cual NUNCA DEBE OLVIDARSE. 
Los lingüistas nos dicen que el discurso no 
sirve solamente para comunicar ideas. Una 
simple frase es multidimensional. «Cuan-
do te haces responsable de tu discurso, vas 
más allá del mero contenido». (El Alma del 
Liderazgo, Deepak Chopra).

Por lo cual, los seres humanos estamos 
capacitados para pensar y pronunciar co-
rrectamente las frases adecuadas, para que 
estas sean invocativas, y al mismo tiempo 
se esparzan por los éteres creando el efecto 
adecuado para lo que han sido expresadas.

Estas frases abarcan el método de desa-
rrollo en todo el proceso de crecimiento, 
tanto interno como externo, estas palabras 
crean vórtices resultando de su actividad 
inicial, y se manifiestan por intermedio 
que le llamaré sustancia, utilizando un tér-
mino técnico de la ciencia moderna. 

Ser conscientes de lo que decimos es 
muy importante, con un lenguaje transpa-
rente, sin florituras, no palabras grandilo-
cuentes que muchas personas no compren-
den: pues en la SENCILLEZ del discurso va 
impregnada la cortesía, pues existen unas 



—256

reglas de RESPETO que nos dan la garantía 
de llegar a todas las personas, así se equi-
libra la influencia de lo que se piensa y se 
dice, haciendo que las energías hagan su 
trabajo con humildad…  

Los problemas de los humanos están 
causados por la falta de la debida evolu-
ción, y nuestro destino no es otro que evo-
lucionar TRABAJANDO, por lo cual todos 
los seres humanos estamos capacitados, 
NO VALEN LAS EXCUSAS EN ESTA CA-
RRERA: consiste en un intenso desarro-
llo PROGRESIVO ESPIROIDAL QUE NOS 
LLEVARÁ A CREAR VÓRTICES DE LUZ A 
TRAVÉS DEL AMOR Y LA COMPASIÓN, 
primero con nosotros mismos y después 
con el resto de los humanos.

1. Estamos en proceso de evolución.
Nada es estático ni puede ser emprendi-

do desde el ángulo de una nueva empresa.
2. Tenemos:
a)  El trabajo mágico de reconstrucción 

en la propia vida del individuo.
b) El trabajo mágico DE LAS RECONS-

TRUCCIONES HUMANAS, QUE CIERTOS 
ADEPTOS ESTÁN LLEVANDO A CABO.

c) El trabajo mágico de la evolución del 
PLAN DIVINO, poder motivado de la JE-
RARQUÍA OCULTA. 



257—

Todos nos curtimos en nuestras vidas a 
través de las determinadas experiencias, 
esas formas del pasado registran el progre-
so evolutivo, y este progreso constituye la 
garantía de la expansión futura. La evolu-
ción es el crecimiento infinito por medio 
de la constancia y la coherencia interna, la 
cual expandimos con nuestro trabajo. Evo-
lución y creación son en realidad una mis-
ma actuación, sólo que, CREACIÓN, expre-
sa la causa y una serie de efectos entre los 
individuos; de ello se derivan ciertos pro-
blemas en la humanidad, estos son acción 
y reacción. 

¿Cuán lejos estamos en comprender los 
grandes misterios de la vida cotidiana? No 
debería haber desacuerdo entre quienes 
creen en la Creación inmediata y los que 
abogan por el proceso más lento de creci-
miento; TODO CONSISTE EN LA FALTA 
DE COMPRENSIÓN DE LOS CONCEPTOS 
MENTALES.

Ahora comprenderéis de la lentitud que 
tenemos los miembros del GRUPO y que 
con mucha facilidad olvidamos las cosas 
que se nos han dicho. 

Nosotros los seres humanos nos ocupa-
mos de las plantas, los animales y los mine-
rales para nuestros fines. Hasta podemos 
ejercer sobre ellos el poder de la vida y la 
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muerte. ¿No será posible presentir que exis-
ten quienes trabajan en y a través de noso-
tros en forma cada vez más benéfica?

El proceso depende DEL CAMBIO, Y EL 
CAMBIO ES EL REORDENAMIENTO DEL 
PENSADOR, el pensamiento y la cosa. El 
cambio consiste en ver las cosas desde otro 
ángulo –y eso es todo–. Debemos funcionar 
como lo que somos; el crecimiento en nues-
tras vidas, pues estas son la inclusión de 
más vida, de más felicidad que es para lo 
que hemos venido a este Planeta: expresan-
do un mayor grado de actividad y afectivi-
dad, así el progreso estará asegurado.

NO PODEMOS CONCEBIR QUE TODO 
CAMBIO SEA OPORTUNAMENTE BE-
NÉFICO SEGÚN NUESTROS CÁLCULOS 
MENTALES. No puede haber evolución si 
no hay algo que evolucione en cada uno de 
nosotros. La evolución no crea nada, solo 
lo revela. Por lo tanto, lo que hoy somos es 
el desarrollo parcial de una realidad mayor 
inconmensurable…
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Soy el Hoy. Soy el Ayer.
Soy el Mañana

Todos somos lo que somos como AL-
MAS, y este es el caso de cada ser hu-

mano, que con la dignidad de seres creados 
alcanzamos la Divinidad con nuestra con-
ducta y perfeccionamiento en el calvario 
terrestre. 

En el camino de nuestra corta existen-
cia rechazamos con frecuencia la felicidad, 
¿por qué? Por no desempeñar nuestro pa-
pel adecuado en la sociedad que nos ha 
tocado vivir; estamos más por un sistema 
psicológico establecido por intereses com-
pulsivos que nos encandilan, ¿pero hace-
mos alguna cosa para cambiar este sistema 
decadente? ¡O somos nosotros este sistema! 
Pero todo esto es causa de que nuestra vida 
interna se halla vacía de contenido objetivo 
de la realidad que estamos soportando; nos 
quejamos continuamente de lo que nos su-
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cede, ¿no seremos nosotros en parte la cau-
sa de esta situación a nivel global? Y sino 
miremos la parálisis de nuestras activida-
des grupales; a mayor escala esto es una co-
rrea de transmisión en la sociedad que nos 
rodea…

La espiritualidad se demuestra con acti-
vidad y no diciendo estos escritos son muy 
bonitos: mi misión es la de espolear y po-
nernos ALERTA con una visión práctica 
del trabajo UNO COMO TRABAJADORES 
EMPEÑADOS EN REALIZAR CAMBIOS, en 
transmutar desde lo más profundo. 

De una manera semejante, nosotros de-
seamos conducirnos bien en esta vida físi-
ca temporal, por razón de la gran realidad 
oculta tras de ella, por la cual la física no es 
más que una pequeña parte. Como actores 
estamos obligados a representar bien el pa-
pel en nuestra vida cotidiana; sin hipocre-
sías ni camuflajes, con serena humildad, 
respetando a no importa qué ser humano, 
siendo SIEMPRE MÁS HUMILDE QUE LOS 
DEMÁS…

Sobre nosotros gravita la incesante pre-
sión de aquellos que se afanan por lograr 
POSICIONES SOCIALES Y HONORES, 
¿pero no creéis que en la sociedad peda-
gógica de la espiritualidad no caben estas 
cuestiones? 
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Los que sabemos del aspecto INTERNO 
de las cosas soportamos una presión con-
tinua y debemos decir en el momento ade-
cuado: NO, esto no es así; todo esto es irreal 
y nosotros pedimos que las cosas sean REA-
LES Y LLENAS DE SENCILLEZ. Lo real ES 
LA VIDA INMANENTE, la vida que fluye 
con toda sinceridad, la sonrisa espontánea 
que se convierte en servicio callado…

«Aquellos que logren triunfar en sus es-
fuerzos llegarán algún día a ser aceptados 
como discípulos por uno u otro Maestro. 
Cuando el pensamiento del hombre llega a 
ser parte del pensamiento de su Maestro». 
(A los pies del Maestro)

Pero ahora nos toca trabajar ardiente-
mente como lo hicimos en otros tiempos, 
¿si lo hicimos, por qué no lo hacemos en es-
tos momentos? Sí podemos y debemos… No 
dudo que esto es cuestión de propósito y de 
poner la maquinaria en marcha, nuestra 
capacidad es la suficiente, y si pensamos 
que NO ESTAMOS SOLOS, TODO PROPÓ-
SITO SE TORNA REALIDAD.

No podemos estar estáticos ni ser SU-
PERSTICIOSOS. Ser dinámicos…  

A través de estos documentos trato de 
expresar algo fundamental para todos los 
miembros del Grupo: «Mías, son las pa-
labras del Maestro estas son palabras del 
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Maestro que me enseñó. Sin Él nada hubie-
ra yo hacer. Más con Su ayuda he puesto los 
pies en el Sendero». (Alcione) 

Por supuesto que hay millares que oyen 
y que leen estas materias y que no reciben 
con ello ningún impulso de transmuta-
ción, su sensibilidad se halla atrofiada por 
cuestiones diversas. Esto es el resultado de 
las experiencias de los individuos en vidas 
anteriores. Solo aquel que se ha puesto en 
contacto con la verdad y está convencido 
de su realidad y belleza de la vidas anterio-
res, siente al instante que esto es verdad en 
cuanto se pone en contacto con la vida con 
toda su extensión que es la maestra de to-
das las cosas…

Ninguno ni ninguna están sujetos a se-
guir esta pedagogía, es cada uno con su ple-
na libertad el que tiene que seguir o dejar 
estas enseñanzas. Recordemos lo que dice 
San Pablo al respecto: hablemos de sabidu-
ría entre los que son perfectos; no a los de-
más. Esta virtud conduce al principio del 
Sendero porque, aun cuando los individuos 
que han llevado una buena vida en muchas 
encarnaciones, pueden no haber desarro-
llado su intelecto, sin haber adquirido la 
suficiente intuición.

Cuatro son los requisitos para caminar 
en el trabajo de GRUPO: DISCERNIMIEN-
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TO. AUSENCIA DE DESEO. RECTA CON-
DUCTA. AMOR. 

Pero quiero añadir algo más que es de vi-
tal importancia para la buena marcha. Pa-
ciencia es simplemente ALEGRÍA en otra 
forma. DILIGENCIA ES UNIDAD del pro-
pósito y equilibrio; es actuar siempre con 
una finalidad única, y por lo tanto constan-
cia; y Fe es confianza en el Maestro Y EN 
UNO MISMO. 

El Señor Buda trata desde el punto de 
vista la necesidad de sabiduría y el Señor 
Maitreya y el Maestro Koot Hoomi pone 
mayor énfasis en la necesidad de AMOR.  
Por este último concepto, considero que el 
amor-sabiduría, energías del segundo rayo, 
significando que cuando el hombre ha de-
sarrollado los otros requisitos, debe sentir 
la necesidad de unificarse con el Supremo 
PARA TODOS LOS SERVICIOS, como tra-
bajador del Plan en el cual un día estare-
mos todos cohesionados. 

Nuestros pensamientos tienen que ir 
precedidos de las prácticas adecuadas de 
una impoluta ética, sin mirar lo que otros 
puedan decir como organización o GRU-
PO…



—264

la energía sigue al pensamiento

Esto no es simple afirmación el que el 
poder del pensamiento es una ener-

gía y que el proceso de pensar genera auto-
máticamente energía, produce formas ob-
jetivas, induce a una acción relacionada y, 
por lo tanto, es la fuente del origen de todo 
lo que aparece o se manifiesta.

Actualmente esto es bien conocido y la 
humanidad es cada vez más consciente del 
poder subjetivo del  pensamiento y de sus 
consecuencias, el conocimiento objetivo. 
Debemos ocuparnos de lo que está detrás 
de la percepción mental del hombre común 
y de la revelación del ser evolucionado.

Debemos recordar siempre que la imagi-
nación es la simiente de la intuición, por-
que no podemos imaginar lo que no existe 
en nuestro aparentemente complejo siste-
ma planetario.

Pues si la energía sigue al pensamiento 
y el ojo dirige la energía, nuestra mente es 
capaz de mandar y recibir dicha energía.
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Si la energía es proyectada a un plano 
determinado, o a la conciencia mental, po-
demos trabajar a través de la percepción 
telepática recibiendo con toda nitidez el 
mensaje que otros nos envían.

Cuando en el corazón y en la mente del 
ser evolucionado penetra el conocimiento del 
servicio que debe prestarse, simultáneamen-
te se le revela el modo más concreto del tra-
bajo para servir. Dicha manera de trabajar 
consiste en emplear un punto de LUZ que 
avanza, sin embargo, es una luz que solo 
puede ser complementada por la voluntad, 
por la cual se puede completar la tarea de 
un trabajo en pro de la humanidad, solo 
para el bien.

Así, a través de las edades, los hijos de los 
hombres, que son los hijos de Dios, perso-
nificaron en sí la LUZ que brilla, la fuerza 
que eleva y SIRVE, el AMOR que perdura 
eternamente. Recorramos los caminos de 
la pureza hasta el fin de nuestros días, sir-
viendo y amando.

Que la LUZ del Alma ilumine mi mente y 
derrame LUZ en el camino de los demás. Mis 
palabras deben abrir el camino a otros cora-
zones y mentes, que el Espíritu de la PAZ se 
difunda por el mundo.
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Las palabras son sagradas

Los individuos somos por naturaleza 
bastante habladores, ¿pero pensa-

mos lo suficiente antes de hablar? Esto se-
ría algo a reflexionar, teniendo en cuenta 
que las palabras son invocativas, y por lo 
tanto mueven unas energías determina-
das, pronunciar una palabra es evocar un 
pensamiento y hacerlo presente; la poten-
cia magnética del lenguaje humano es el 
principio de toda manifestación en el mun-
do oculto…

Cuando empeñamos nuestra palabra 
estamos haciendo un juramento; cuando 
no lo cumplimos son palabras perdidas, ¿a 
quién estamos engañando? Cuando hemos 
prometido algo debemos de hacerlo por 
dignidad y coherencia, si no lo hacemos 
estamos rompiendo el círculo energético; 
prometemos pero no cumplimos…
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Quizás todo esto os suene a chino. Pues 
no. Tenemos que educarnos en las pala-
bras sagradas, con las formalidades que 
libremente hemos adquirido con nuestros 
semejantes.

Seguir no es comprender. Comprender 
es algo muy profundo, transmutar la com-
prensión, la digieres en lo más hondo de tu 
corazón, dejas en maceración la compren-
sión; no divagues, no hables de aquello que 
no tengas que cumplir…

Todo esto se resume en la importancia 
del silencio, que nos lleva a la armonía 
de nuestra conciencia y que en esencia es 
humildad en las cosas sencillas. Nunca 
deberemos de aprovecharnos de ningún 
ser humano en ningún aspecto de la vida: 
nuestra intención debiera de ser servir 
como lo hace un puente, para pasar de lo 
material a lo sutil.

La llave de nuestra vida es el emblema 
del silencio: el precipicio es hablar dema-
siado. Busquemos la llave que abra nuestro 
corazón.
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Humildad, Paciencia
y Comunicación

La persona verdaderamente benévola 
conoce intuitivamente las dificulta-

des y tendencias de los demás y por consi-
guiente está llena de amor aun por los que 
yerran.

La primera condición, tiene que ser la 
humildad, si esta no la tenemos a mano, es 
que somos soberbios, mentales y emocio-
nales, y los nervios pueden con nosotros.

Todos nosotros tenemos reminiscencias 
del pasado, las cuales tenemos que superar, 
puede decirse que nos rodean fantasmas 
que somos nosotros mismos; con la humil-
dad somos capaces de desintegrar esos fan-
tasmas de nuestra mente…

La paciencia es el artículo de mayor ne-
cesidad, y toda prueba es la que nos pue-
de purificar, ¿pero tenemos paciencia? La 
comprensión nos lleva hacia el ordena-
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miento de nuestros pensamientos que nos 
precipitan con tanta frecuencia, nos per-
turban y nos confunden en la vida: ciertas 
sensaciones pueden enseñarnos a observar 
a los demás, de esa manera venimos a com-
prender la naturaleza humana.

La comunicación es el arte de la expan-
sión de una conciencia límpida, tenemos 
que estar determinadamente dispuestos 
al entendimiento, y preguntar cuando no 
entendamos las cosas que se escriben y se 
hablan, ¿pero lo hacemos? No. 

Damos por sentado que lo sabemos todo 
y que poseemos nuestra verdad, eso es fal-
so de toda falsedad, ¿cuándo dejaremos 
nuestra prepotencia y seremos humildes?

“El comportamiento es un 
espejo en el que cada uno 
muestra su imagen”. 

Goethe
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Enseñanzas de un aprendiz

Estando una vez solo escribiendo, se pre-
sentó en mi despacho un personaje mis-
terioso sin anunciarse, colocándose a mi 
lado y sin decir quien era. Su semblante era 
muy luminoso, este personaje iba acompa-
ñado de una Cabra, esta se sentó a su lado 
sin decir ni mu.…

Toda esta situación me sorprendió de 
gran manera. Y para mis adentros me pre-
gunté: ¿A qué se deberá esta visita? Esta per-
sona misteriosa se quedó mirando lo que 
escribía, pero nunca me preguntó sobre 
el tema. Yo, intrigado y al mismo tiempo 
sorprendido, me hacía muchas preguntas 
mentales que no conseguía contestarme, 
mi curiosidad era tanta que no atinaba 
ante la situación que me tenía paralizado…

Pero mi curiosidad quería respuestas 
que yo no encontraba. Y calmé mi ansia 
ante la situación.
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El misterioso personaje que observaba 
hasta mi respiración, por fin hablo:

“Cada individuo posee su propia filoso-
fía acerca de la vida.

Menos el verdadero filósofo.
El más sencillo individuo concibe lo más 

importante de la vida en general.
Los seres más corrientes de nuestra so-

ciedad son filósofos de primer orden. 
El verdadero ser humilde no pone obje-

ción alguna, y comprende muchos miste-
rios que lo colman de felicidad.

El verdadero sabio confiesa su completa 
ignorancia y calla para escuchar.”

Mientras esto ocurría, la Cabra que era 
todo mente observaba, y asentía con su ca-
beza…

¿Por qué ansiar y buscar aquello que está 
por completo fuera del alcance, mientras los 
sentidos interiores permanecen dormidos? 
¿Por qué no reunir los fragmentos que tene-
mos a mano que son nuestras herramientas 
para desenvolvernos en la vida?

Cuanta más sencillez y naturalidad, más 
profundidad…

Cada uno de los que leáis estas sugeren-
cias sacad vuestras conclusiones…
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Un esbozo sobre 
la conciencia grupal

En Él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser.

La palabra conciencia deriva de dos pa-
labras latinas: con, con, y scio, saber, literal-
mente significa, aquello por lo cual cono-
cemos: es precisamente cuando tenemos 
continuidad de conciencia que expresa-
mos, pensamos y actuamos en el GRUPO 
como lo hacen los átomos, con plenitud de 
las energías. 

Pero si tenemos en cuenta que el átomo 
tiene conciencia veamos con más exactitud 
lo que en realidad es este: «El átomo es un 
centro de fuerza, una fase de los fenóme-
nos eléctricos, un centro de energía, activo 
por su propia construcción interna, que 
emite energía, calor o radiación». (Alice A. 
Bailey, de su obra La conciencia del Átomo) 
El átomo demuestra poseer la facultad de 
discernir y el poder de seleccionar, la capa-
cidad de atraer o repeler.
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¡Acaso en el grupo no existen estas mis-
mas facultades, de atracción o repulsión! 
La falta de afinidad es la escoba barredo-
ra que selecciona a los individuos y es en 
este caso donde el Maestro criba a los in-
dividuos para el buen funcionamiento en 
el trabajo grupal, son esas energías centrí-
petas que no vemos pero que actúan conti-
nuamente.

Pensemos que no hay vida sin concien-
cia; no hay conciencia sin vida: y puedo de-
cir que la vida es más o menos consciente 
en todos los reinos y más allá de lo que co-
nocemos o perciben nuestros sentidos, el 
grado de conciencia depende del espesor 
y densidad del velo que la envuelve y la 
separa de los demás seres vivientes.

Por estas razones expuestas, tendremos 
que analizar con mucha atención que si en 
nuestras vidas nos falta atención se nos es-
capan muchas cosas de transcendental im-
portancia, por eso de la importancia de la 
conciencia de todas las cosas pues ella está 
en todas las cosas, en el tiempo y en el es-
pacio, es la conciencia universal. Es conve-
niente advertir algo sobre las tan repetidas 
frases de la conciencia del GRUPO. 

¿Sirven los átomos permanentes para 
conservar en su interior la estructura gru-
pal? Los contactos físicos grupales levan-
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tarán las vibraciones de su propia índole; 
pero en especial la pedagogía espiritual te-
niendo en cuenta que para ello nos es ne-
cesario elevar el listón de nuestra continua 
atención…

Los miembros de un grupo avanzan y 
se consolidan a través de las pequeñas vo-
luntades y acciones conscientes de que todo 
trabajo tiene un propósito vibratorio: todos 
los resultados de la experiencia de otras 
vidas que han quedado grabadas en el áto-
mo permanente, las experiencias físicas se 
almacenan en el núcleo central del átomo 
permanente del corazón.

Puedo decir que el átomo permanente 
es el átomo de la vida en el físico y mental, 
diciendo: los átomos de la vida de nuestro 
principio vital o prana no se pierden al mo-
rir los seres humanos, sino que se trans-
miten generación tras generación, con las 
razas y las subrazas manteniendo unas 
coordinadas en el proceso evolutivo.

Después del nacimiento de un ser huma-
no y en el transcurso de su vida, un cuerpo 
puede desarrollarse con el potencial ener-
gético que adquirió desde el principio de 
su primer nacimiento, en los albores donde 
tuvo conciencia.

Algo importante en los miembros del 
GRUPO, son las Almas grupales, este con-
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junto de triadas permanentes en su en-
voltura esencial pertenecen unidas desde 
hace mucho tiempo, es conveniente que to-
das estas Almas tengan una comunicación 
en el plano físico; rompiendo esos tabúes 
que nos han inyectado a través de las reli-
giones con el miedo y los prejuicios del pe-
cado; este no existe como tal…

Las Almas grupales funcionan en el pla-
no físico antes de aparecer las formas. Al 
principio eran vagas y tenues formas del 
plano mental, pero la oleada de vida nos 
puso en este Planeta en la parte física para 
ayudar al proceso evolutivo en todos los as-
pectos. ¿Qué hemos hecho nosotros a pesar 
de las oportunidades que se nos han conce-
dido?

Debiéramos de examinar detenidamen-
te la palabra prana y que su traducción 
es energía vital. Prân es una raíz sánscri-
ta que significa respirar, vivir, soplar, y se 
compone de an, respirar, mover, vivir (por 
esta razón equivale a espíritu), ¿pero dón-
de se ubica esta energía pránica? En el cen-
tro cardíaco que como equilibrador nos da 
la vitalidad adecuada en la que nos move-
mos y tenemos nuestro Ser Solar.

Desde hace mucho tiempo he puesto un 
gran énfasis en escribir y hablar del cora-
zón y desde el corazón; dejando la mente 
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colgada en la percha y sólo usándola como 
herramienta y no como analítica matemá-
tica como suelen hacer aquellas personas 
que no tienen creatividad: la intuición que 
está exenta de espejismos crea un vórtice 
de luz en el corazón y la palabra llega a todo 
el mundo sin interferencias.

Este es el caso de aquellos Iniciados como, 
KRISHNAMURTI, VICENTE BELTRÁN AN-
GLADA y otros.

Vicente, hablando del corazón dice «ra-
diación, transmutación y redención, tres fa-
ses de un proceso espiritual que ha de desa-
rrollarse dentro del CORAZÓN  humano». Y 
continua: «El poder de la voluntad superior 
deberá penetrar silenciosamente en su ser y 
despertar las células dormidas en cada uno 
de sus diversos vehículos de conciencia». 
(De su libro Introducción al Agni Yoga).
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Es importante ver la conciencia como 
unidad, como las Almas individuales per-
tenecen en su origen al UNO: la conciencia 
de todos los individuos constituye una uni-
dad, y a pesar de que por separadas y dife-
rentes que parezcan las unas de las otras 
mantienen un vínculo en sus corazones. 
Todas estas conciencias unitarias son par-
te de la conciencia del LOGOS, Y POR LO 
TANTO, reaccionan análogamente en idén-
ticas condiciones.

Entre la multitud de especies de los rei-
nos mineral, vegetal, y humano, se perdió 
de vista la subyacente unidad de concien-
cia; puesto que los seres humanos nos he-
mos alejado de la Creación como libro de 
referencia, ¿qué nos ha pasado?

El poder de la voluntad como energía es-
piritual en los individuos, esencialmente 
engendra y evoca y sostiene la unidad de 
conciencia en los grupos donde la sencillez 
nace desde el corazón y no desde la mente. 

Trabajemos, sembremos y amemos; es-
tas energías son la simiente de las futuras 
RAZAS.

¿Qué importancia tiene la tolerancia en 
los aspirantes y discípulos? Estos tendrían 
que aprender del Maestro, Compasivo y To-
lerante practicando la infinita paciencia y 
misericordia.
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¿Cuándo seremos capaces de mirar las 
actitudes benévolas de los líderes en su pe-
dagogía espiritual? Por desgracia queremos 
ser imitadores del líder, pues tenemos envi-
dia, soberbia, arrogancia y mucha ignoran-
cia; estamos repletos de literatura, de teo-
rías de tres al cuarto que no son otra cosa 
que espejismos o experimentos emociona-
les…

¿Hemos pensado que las cosas sencillas 
son la mejor manera de servir en el GRUPO, 
pero no olvidando que la disciplina es una 
base fundamental y que se nos dicen las co-
sas por algo importante? El derecho huma-
no no puede estar fundado por encima de 
la Madre Naturaleza, este es un gran prin-
cipio que olvidamos frecuentemente; como 
también olvidamos de la importancia de la 
plegaria, o el contacto con las energías divi-
nas que son las que nos aportan la constan-
te comunicación con DIOS.

¿Qué es la afectividad? Esta energía da 
un impulso expresivo en los individuos 
que supera muchos obstáculos y al mis-
mo tiempo es una fuente fecundísima que 
abre las puertas de la intuición, conecta-
da al corazón y actúa sobre la conciencia, 
creando una fuente de LUZ que nos revela 
muchos secretos para poder trabajar en el 
campo de la espiritualidad.
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Se trata, por lo tanto, de poner afecto 
en todas las cosas. No replegarnos. Cuan-
to más amemos y de un modo más inten-
so y profundo, y cuanto más plenamente 
seamos conscientes de la fuerza afectiva, 
nuestro amor como potencial nos liberará 
de las superfluas banalidades. ¿Entende-
mos esto?

Si amamos en nuestro trabajo a cuantos 
nos rodean habremos conseguido ganar la 
confianza, en el trato con nuestros fami-
liares, con todas las personas que decimos 
son nuestros amigos, no nos arrepentire-
mos, no nos arrepentiremos porque muy 
pronto seremos testigos de la transforma-
ción de nuestras vidas…

¡Acaso toda la Creación no es más que 
una expansión de conciencia! Nosotros 
somos una manifestación de esta poten-
cia energética que debemos irradiar como 
una realidad de Dios, de amor, de inteli-
gencia que nos hace existir, vivir y desen-
volvernos en todos los sentidos. 

¿Cómo vivir los niveles espirituales? 
Para establecer contacto con la espirituali-
dad hay que vivirla desde el corazón, desde 
la SENCILLEZ, lo que se requiere es entrar 
en contacto con la intuición desde lo más 
sencillo y cotidiano, que es donde vivimos 
y tenemos nuestro SER, cumplidos estos 
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requisitos no queda más que practicar esa 
apertura de la espiritualidad que la tene-
mos por doquier, allá donde nos encontre-
mos. ¡Veis cuan sencillo es todo esto! Si nos 
dirigimos simplemente a Dios, en forma 
de oración invocando desde el corazón, 
PRACTICANDO LA ATENCIÓN, nuestras 
vidas serán transformadas con la energía 
del AMOR que es fuente y luminaria de la 
más pura trasmutación. ¿Pero verdad que 
nos resistimos a todos estos cambios? Mie-
dos, egoísmos, pereza, teorías, pero pocas 
prácticas en la sencillez de nuestras vidas. 
¿Vale la pena hacernos una reflexión per-
sonal y al mismo tiempo GRUPAL?

“Nada en esta vida 
debe asustarnos, 
solo debe ser com-
prendido. Es tiem-
po de entender 
más, para que te-
mamos menos”. 

Marie Curie
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El esfuerzo inicial

Muy fácil es ver que ni un punto 
existe en la vida o experiencia de 

los individuos, en la cual su Alma esté 
más próxima a ciertas cosas que desde 
cualquier otro.

Si somos capaces de romper la cáscara 
que mantiene la oscuridad, rasgando el 
velo de aquellas cosas que nos hacen su-
frir, habremos dado un paso importante, 
pero para ello tenemos que poner empe-
ño y constancia en todo lo que pensemos 
y hagamos.

No existe la menor duda respecto a que 
debemos educarnos por nosotros mismos 
para percibir aquellas cosas que están 
más allá de la materia tangible o rígida, 
todas las energías las tenemos al alcance 
de nuestra vida, ¿pero creemos en ellas? 
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Lo que los individuos deseamos es saber 
cambiar y hallar el punto clave de nuestra 
propia felicidad, cuando más sencillos, ma-
yores posibilidades de encontrar el código 
del cambio, y esto está al alcance que no 
importa qué aspirante, ¿pero somos taca-
ños y solamente esperamos de los demás?

No existe mayor don que el ser genero-
sos con todos los individuos, si sembramos 
una semilla, esta se multiplicará por mil, 
si no la sembramos nada recogeremos y no 
hallaremos la satisfacción del sembrador.

La vida generosa de todo aspirante le 
hace crecer, tanto internamente como ex-
ternamente, esta es la ley en la que debe-
mos forjar nuestras vidas, así todos los de-
más recibirán su parte UNA. 

“Cada religión asegura 
que las demás son falsas. Y 
todas tienen razón”. 
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Atención y claridad

¿Estamos atentos? Este es el artícu-
lo de mayor necesidad en todos 

los seres humanos, si queremos crecer en 
todos los aspectos de la vida el ingrediente 
vital de nuestra vida es la atención.

¿Pero somos capaces de mantener ante 
los demás la debida atención? ¿Somos ca-
paces de debatir con nosotros mismos lo 
que se está diciendo, lo interpretamos de 
acuerdo con lo que nos dicta el corazón? 

¿Pero qué significa la atención en nues-
tra vida cotidiana? ¿Qué es estar atentos? 
Sin duda, existen dos maneras de escu-
char. Podemos seguir las palabras de for-
ma superficial, o ver su significado más 
profundo y que este quede grabado a fue-
go en lo más profundo de nuestro ser, o 
que pase como una ráfaga de viento que 
nos roza levemente.
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Pero, sobre todo expresar con claridad 
lo que pensamos, escribimos y hacemos; 
si nos hallamos en un estado de confusión 
por haber hecho una menestra de cuestio-
nes diferentes, nuestra atención se halla 
confusa y llena de grietas.

¿Cuál es la forma correcta de abordar es-
tas cuestiones? Pensar poco, y actuar con 
sencillez. Esta es la clave del proceso evo-
lutivo de todos los individuos, pero sobre 
todo estar en plena comunión con la Ma-
dre Naturaleza.

«Si uno desea encontrar la verdad debe 
estar completamente libre de todas las reli-
giones, de todo condicionamiento, de cual-
quier dogma o creencia, de toda autoridad 
que obliga a seguir, lo cual, en esencia, 
significa estar realmente solo, y eso no es 
nada fácil». (Krishnamurti)
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Todo el Universo 
es energía de Amor

Afirmo que todas las cosas creadas 
han sido por la energía del amor: 

la Creación del Universo, el polvo de los 
desiertos, las aguas que alimentan nues-
tro Planeta y sacian la sed de todos los se-
res vivientes, son unas gotas de amor. ¿Si 
los seres humanos fuésemos esa gota de 
amor, no existiría el egoísmo? ¿Si las perso-
nas venimos del polvo de las estrellas, por 
qué estamos tan distantes? El potencial 
humano es incalculable si practicásemos 
la energía del amor, pero esa enfermedad 
de la indiferencia anula el potencial que 
tenemos las personas. El gran problema 
que nos tiene prisioneros son las teorías, 
las mentiras que hacemos como verdades 
piadosas; ¿pero en realidad no engañamos 
a nadie, nos engañamos a nosotros mis-
mos? De ahí el fracaso de nuestras vidas 

“El amor es una hierba espontanea, no 
una planta de jardín”
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que preñadas de indiferencia cavan nues-
tra fosa. 

Se cuenta de un hombre que debía di-
nero a muchas personas, pero solía hablar 
de ética y de valores humanos, pero en el 
fondo todo era teoría, sin fundamentos, es-
quivando el bulto por no hacer frente a su 
propia realidad. 

Cuando escribo sobre la esencia del Uni-
verso lo hago con todo el respeto del mun-
do: el Universo no es sino un vasto símbolo 
de Dios, y Dios, esa Entidad a la que poco 
conocemos; hablamos mucho de Dios, in-
cluso se han hecho grandes negocios sin 
ningún escrúpulo, gran pecado por parte 
de los especuladores, que sin ningún repa-
ro han negociado de Dios. 

Yo digo que la energía de amor es el gran 
potencial que sostiene todas las cosas.       
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Epílogo
Un Canto a la Belleza

Los poetas, pintores, músicos, ar-
tesanos y grandes maestros cons-

tructores, han glosado con su esfuerzo a 
reproducir las cosas más bellas que la na-
turaleza nos ha regalado; esto es producto 
de la sensibilidad de quienes han comul-
gado con la belleza. 

Si los ojos del corazón observan la belle-
za, cuanto menos vestida, mejor. Nuestra 
condición humana está revestida de belle-
za y es en la Madre Naturaleza donde en-
contramos todas las maravillas del Crea-
dor. ¿Pero somos capaces de reconocer ese 
canto de belleza? 

«¡Ya se asoma por la montaña! Brioso 
y elegante como hermoso diamante, ¡plá-
cido amanecer! Vestido como galán, albo-
reando precioso, bendito amanecer que 
eres un placer». (*)
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Es un deber sagrado al que nos debemos 
todos los aspirantes si tenemos despierta 
la sensibilidad al contemplar y comulgar 
con tantas cosas bellas. De nosotros depen-
de fundirnos en el crisol de la transforma-
ción, en la alquimia de las cosas profundas 
y sencillas; si no lo hacemos, estamos per-
diendo el tiempo de las cosas sublimes, y 
esto denota la falta de atención y de senci-
llez.

Toda iniciación es un canto de belleza, 
un continuo esfuerzo del deber cumplido, 
un reproducir lo que en cada fracción de 
segundo ocurre en el campo de la paz.

«Vivo caminando en la tierra, vivo cami-
nando en el espacio, vivo volando. ¡Y esto 
me basta! Esa mente complicada que bus-
ca su reposo, y a mi puerta está llamando, 
siempre se halla satisfecha por haber en-
contrado su brecha». (*)

Toda nuestra responsabilidad en la Bue-
na Voluntad tiene que acompañarse de una 
estética impecable, pero repleta de alegría 
y elegancia, esto es el termómetro de la ex-
quisitez del Alma, y todos los individuos 
llevamos en el interior de nosotros esa flor 
a la que llamamos Alma, de su semilla po-
dremos hacer grandes esquejes.

«Qué diré de nuestra plenitud: ¡Sose-
gaos! No escuchemos los sonidos vocife-
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rantes, que están lejos de tu nota interna, 
¡serenaos!, y vivid alegres como el viento. 
Desterremos el murmullo de la ansiedad, 
con plácida templanza miremos hacia el 
firmamento, allí están las estrellas con 
su luz destellante, con su caricia siempre 
viva, con sus cuerpos rutilantes». (*)

Como todas y todos sabéis la Pedagogía 
es propia para el Alma, para ir reflexio-
nando y cambiar el paso. ¡Pero hay que 
hacerlo! No podemos vivir sin la Historia 
de las historias que habita en el corazón; 
es necesario abrazar la sencillez de la sa-
biduría, en esta se hallan los secretos del 
camino de la espiritualidad. 

«No llores tus defectos, rectifica tu con-
ducta, y hallarás la paz gloriosa en tu vida 
silenciosa». (*)

Los párrafos que llevan asterisco pertenecen 
a mi obra LA VIDA, GLOSA POÉTICA. 

Las pequeñas cosas de la vida son un es-
tímulo y al mismo tiempo una respuesta 
que nos trae la felicidad, en esencia, la feli-
cidad podemos hallarla por doquier, ¿por 
qué no la encontramos? La sensación de 
bienestar está limitada en el tiempo que la 
experimentamos de manera más o menos 
frecuente.

En definitiva, las ideas simiente las 
hallamos en nuestro corazón, en nuestra 
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conducta y comportamiento diario, en 
nuestra mirada amorosa.

Muchos granos de arena hacen un mon-
tón, muchas flores con sus diversos colores 
atraen a las incansables abejas, pequeños 
insectos pasean por la pradera y realizan 
su trabajo: todo esto que son pequeñas co-
sas forman el canto de la belleza.

¿Somos nosotros capaces de transfor-
mar todas estas cosas pequeñas en un 
modo de vivir de diferente manera? Si no 
lo hacemos por tantas dilaciones, hemos 
fracasado, y nuestra misión es aprender de 
aquellas cosas que no hacemos bien y te-
ner la suficiente voluntad para no caer en 
los mismos errores.

La felicidad que tanto anhelamos todos 
los seres humanos, y de la que filósofos, es-
critores, seres sencillos nos han estado ex-
plicando, puede caer en saco roto haciendo 
caso omiso, ¿es momento de limpiarnos los 
oídos para poder escuchar toda la esencia 
de cuanto se no ha dado como Pedagogía?

Muchas veces, la felicidad es sutil y se en-
cuentra en los pequeños detalles: estos mo-
mentos se nos pueden escapar para siempre 
si no prestamos la debida atención a lo que 
está sucediendo a nuestro alrededor…

El canto de la belleza es una sinfonía 
que debiera de reverberar durante todo el 
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día, pero solamente en la alegría de vivir 
con armonía con todas las cosas es posi-
ble. Una parte de esta fuerza vital, de esta 
energía sutil que nos permite ir cargando 
las baterías, proviene de las pequeñas co-
sas, y estas se vuelven grandes; si nos da-
mos cuenta la vida es más sencilla de lo 
que parece.

Muchas veces me he preguntado qué 
debe querer decir la gente cuando habla 
de una experiencia maravillosa. Para mí 
esa experiencia es el canto de la Madre 
Naturaleza, de todas las cosas creadas 
que tienen su estado de ser y estar, y es-
tas se hallan a nuestro alrededor, pero no 
las vemos, nuestros ojos están fijados en 
las cosas espectaculares, en las que hacen 
mucho ruido, en los escaparates ilumina-
dos que como reclamos nos atraen hacia el 
consumismo…

Una de las grandes terapias de los indi-
viduos es el humor, este es una manifes-
tación del espíritu juguetón de los indivi-
duos que saben conjugar lo transcendental 
con la alegría de vivir con felicidad y ar-
monía… La Pedagogía vivida es humor y 
alegría.

La capacidad de crear que tenemos las 
personas es elevada, y solo se ve truncada 
por las barreras mentales que algunos se 
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imponen –o les imponen– erróneamente 
en el proceso de crecimiento. 

Creo sinceramente que tendremos que 
cambiar de registro en nuestras vidas y ver 
que la belleza es para disfrutarla; la acti-
tud en la vida viene a ser como las especias 
en gastronomía, estas proporcionan el to-
que diferencial que añade sabor y color en 
nuestras vidas cotidianas.

Por favor no nos olvidemos de reírnos y 
de estar contentos…            

José Tarrazó Durá       
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Obras Publicadas
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PEQUEÑAS LEYENDAS
José Tarrazó Durá

Estos relatos, o pequeñas historias, 
en la mayoría de los casos han sido reales.

Obras Publicadas
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Al Gayatri se le conoce como uno de los mantras más po-
derosos. Los Sacerdotes Brahamanes del Hinduismo lo cantan 
durante el amanecer y el atardecer, honrando al Logos solar y 
a toda la Creación.
Gayatri, o Mahamantram, se canta en grupos desde años remo-
tos para la protección del mundo. También se canta individual-
mente para pedir la iluminación de uno mismo.
A la luz de los tres mundos · Fuego Eléctrico, Fuego Solar y 
Fuego por Fricción · se le denomina Gayatri.

Oh Tú que das sustento al Universo.
De Quien todas las cosas proceden
A quien todas las cosas retornan.
Revélanos el rostro del verdadero 
    Sol Espiritual
Oculto por un disco de luz dorada.
Que podamos conocer la Verdad
Y cumplir todo nuestro deber
Cuando viajemos a Tus sagrados pies.

Gayatri


